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PROLOGO DE LOS EDITORES. 
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E, estudio formal de la religion católica, que una 
fé acendrada, la conviccion general y la práctica de 
piadosas y austéras costumbres suplian en otros tiem- 
pos hasta cierto punto, es en el día una gran necesi- 
dad; porque las revoluciunes y las guerras han con- 
vertido á muchas naciones en víctimas de ignorancia 
y corrupcion, No es de poca importancia la materia, 
si ha de creerse que el hombre tiene una alma-in- 
mortal, toda vez que no se ha porlido justificar nunca 
ni aun sostener seriamente su extincion, Funeslto € 
irreparable debe ser el desengaño de los que profe- 
san 2un error 1an groscro, 

Ciertos mosotros de que nacion ninguna puede 
prosperar ní conservarse siquiera sin buenas vostum- 
bres, y que estas proceden necesariamente de la reli- 
glon; nos hemos propuesto extender el conocimiento 
de sus principios y máximas santas, oponiendo asiá la 
ponzoña del error el antidolo de las eternas verdades 
reveladas por nucstro buen Dios. Mucho y muy exce- 
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lente se ha escrito, acomodado á nuestro intento; pera 
hay que reproducirlo, hay que propagar lo mejor, 
hay que generalizar estas doctrinas que no son comu- 
nes; sin embargo de que todos los fieles las necesitan 
respectivamente, Mengua seria que en una edad en 
que tantos adelantamientos materiales se preconizan, 
y en que tanto afan sc muestra por saber (aunque 
de ordinario se adquieran no mas que nociones super- 
ficiales); se olvidara la ciencia mas sublime € impor- 
tante, la que á todos interesasin excepcion, el conoci 
miento de un Dios, en cuanto pueda alcanzarle el li- 
mitado talento hamano, los deberes que nos imponen 
la creacion y la redencion del mundo, y las obligaciones 
de amor y fraternidad que la sabiduría divina nos 
prescribió para con nuestros semejantes, 

La ignorancia ó cl olvido de estosdeberessantos ha 
sido la causa de la perdicionde tantos patriarcas de la 
heregía y de la impiedad, de tantos sectarios del liberti- 
naje y de la disolución mas vergonzosa, de todos los 
que ban levautado altares en su corazon á los idolos 
corrompidos del error y de la licencia. Juzguemos por 
lo que pasa en nuestros dias, especialmente entre la 
juyentud, Consista en los mismos indivíduns, en sus 
padres y directores, en los gobiernos ó en las épocas, lo 
cierto es que el anhelo y afan que se muestra por leer 
y aprender, lleva por objeto las facultades terrenas y 
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lucrativas, que aunque útiles y necesarias en la socie- 
dad civil, no llegan sia comparacion á la importancia 
de Ja religion, única que civiliza á los puchlos unión» 
dolos con vinculos fraternales para ser felices en la 
tierra, y aspirar á otrafelicidad mas completa y verda- 
dera. Un corto catecismo que debia circanscribirse á 
las escuclas de primera” enseñanza, y á lo sumo un 
compendio del de Vleury, son los solos libros de reli- 
gion que se ven en las casas de la mayor parte de los 
católicos. Un sermon y con poca frecuencia, una plática 
doctrinal en la parroquia, la recepcion de los sacra- 
mentos cuando lo prescribe la iglesia, y tal cual de- 
yoción particular: hé ahi 4 lo que comunmente se re- 
duce entre nosotros la instruccion teórica y la obser- 
vanria práctica en materia de religion. ¿Pueden ser 
suficientes aquellas leyes tinturas mal digaridas para 
conocer la ciencia de Dios, y para rechazar la irrup- 
cion de la impiedad y de los errores, que en cada si- 
glo se reunevan con la auducia de victoriosos, sieudo 
asi que han sufrido multiplicadas derrotas? Escanda- 
loso seria que el militar, el juez, el negociante, clar- 
tista ignorasen los elementos, sistemas y usos de sus 
profesiones respectivas; sin embargo los cristianos yi> 
vea descuidados y sin empeño por saber su religion 4 
fondo, por conorer á su Criadar, y sabida su voluntad 
y preceptos obedecerlos y cumplirlos hasta donde per- 
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miten las fuerzas humanas ayudadas de la gracia; ha- 
ciendo por el alma á lo menos lo que se hace por las 
ventajas, comodidades y goces de la parte inferior de 
nuestra naturaleza, que es el cuerpo. Ingeniosas las 
pasiones para cubrir la ignorancia de las cosas que de- 
hémios saber, alegan las ocupaciones, el tuidado de la 
familia, un lícito desahogo para volyer al trabajo... 
Está hien; pero ¿no es una de las primeras obligacio- 
nes y la ocupacion mas santa el pasto del alma? ¡Cuán 
tas veces se cercenan para satisfacer un capricho, quizá 
para cometer un delito aquellas tan ponderadas uece- 
sidades! ; Cuán pocas en obsequio de la religion! 

A fuerza de oir y de leer que todo es falso: que 
son invenciones humanas las ras santas máximas, los 
mas sabios principios que se conocen; se acaba por 
creer á los impios sin tomarse el trabajo de averiguar 
si nos engañan ó dicen la verdad, No puede protesar- 
la quien niegue la existencia y cualidades del Criador, 
dada la criatura. Por una justa corrclacion este maestro 
de legisladores, este juez recto habia de imponer un tri- 
buto, un canon, una prenda de sujecion y obediencia 
á los que viven por él, para que vivan rectamente y 
vuelvan á su seno misericordioso. El tributo que se 
nos ¡impone es por cierto bien ligero y suave: que 
arnemos al Criador, y que nos amemos mútuamente 
como verdaderos hermanos, Si hay mandato mas racio- 
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hal, justo y hacedero, dígase: pero ¿quién lo ha de decir? 
No tiene f6, ni religion, ni humanidad el que se resis- 
ta á este principio tan fecundo de union y de felicidad. 

La costumbre nos cuuduce á ercer en los paises 
católicos recordando la doctrina de nuestros padres y 
maestros; pero la rebeldía de la carne, los ejemplos 
perniciosos y la impunidad co que parece que el Se- 
flor deja á.los malos en esta vida, entibian ó destruyen 
aquella fé, y nos instigan á entrar en los caminos de 
perdicion. Eu el frenesí de nuestras pasiones desorde- 
nadas, roto todo vínculo de racional sujeción, aspira- 
mosá una especie de libertad mas; puguamos por liber- 
tarnosde Dios. ¡Miserable humanidad! ¡Cegurdad y des- 
cuido deplorables! No contribuyen poco á este abandono 
criminal las prédicas incesantes de los libertinos € im- 
pios, que aprovechándose de la natural propensiou del 
hombre á gozar y á sacudir todo yugo, insiuuan maño- 
samente estas ó semejantes doctrinas: los plareres son 
de presente: los castigos...... eso está por ver. No habrá 
mada: esa es una nueva política para oprimirnos y en- 
cadenarnos, hau escrito otros. ¡Y si lo hubiese, teme- 
rartos! ¿Se puede entonces merecer ? ¿Podreis volver 
al mundo? ¿Podreis lo que hoy, insuruiros, convence 
sos, arrepentiros y reconciliaros con aquel en cuyas 
matros estan toda polestad y toda ciencia, y que dispo- 
ne á voluntad del destino del género humano? 
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Probadas á no dudarlo la ventaja y facilidad de 
instruienos en la ciencia eterna, no podernos menos 
de inculcar la obligacion en que estamos de practicar 
cuantas diligencias se hallan á nuestro alcance. Hom- 
bres piadosos hau acopiudo y nos presentan materia= 
les puros y escogidos, para oponer un dique poderoso 
al torrente de corrupcion que la imprenta de todas 
las naciones ha llevado por donde quiera. Del prodi- 
gioso número de libros sacados á luz de dos siglos á 
esta parte-hay muchos impíos y muchísimos pernicio- 
sos por las múximas de disolucion y de libertinaje 
que encierran, De aqui la necesidad urgente de con- 
traponer obras de verdadera ilustracion y de sana doc- 
trina, asi religiosa como moral, con cuya lectnra instru- 
yamos nuestro entendimiento, le nutramos con sólida 
ciencia, y proporcionemos á nuestra alma la paz y el 
consuelo interior, la alegría y la fortaleza de que tau- 
to han menester los miscros mortales en este mundó de 
amargura y de combates. Si mostramos tanta diligen- 
cia y anhelo para proveernos de cuantos medios de de- 
[cusa ha discurrido el ingenio humano á fin de preser- 
varnos de las asechanzas de nuestros cnemigos, y poner 
á cubicrio de sus embestidas nuestras personas y ha- 
ciendas; ¿por qué hemos de ser tan descuidados en 
desvanecer los errores, que asaltan 4 muestro entendi- 
miento y obscurccen la razon, en adquirir la precisa 
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instruccion moral y religiosa, y en aprestar armas de 
buen temple con que rechazar los ataques de Satanás 
y de sus ministros en la tierra los impíos y hiberLinos? 
Estudicmos nuestra religion por principios y con fun- 
damento, no de paso y á la ligera, sin reflexion mi -de- 
tenimiento, primeramente por su importañtia, Cu se 
gundo lagar porque no: puede penetrarse á primera 
vista, y en tercero porque la religion no huye de la 
luz, ni sc esconde á la crítica de la razon huntana, 

La brevedad de esta vida y la incertidumbre de 
su fin nos estimulan á no postergar una obligación pri- 
mordial romo es la de que tratamos, á olras de segun- 
do ú tercer order, dejándolo para mañana con ries- 
go de que no llegue ese mañana. Asi lo comocicron 
hasta los filósofos ¡raganos que al fin sabian algo: los 
impíos no saben nada. 

Creen algunos, y snelenó morir ea tau funesta equi- 
vocacion, que solo los prelados y ministros de nuestra 
religion santa estan precisados á instruirse á fondo 
ensus principios y máximas; y que los simples seglares 
cumplen con lomar las superficiales nociones que se les 
suministran en las escuelas cenando jóvenes, y con 
lo poco que oyea de boca de los sacerdotes pur anun- 
cian la divina palabra desde la cátedra del Espíritu 
Santo. Imbuidos en semejante eeror, ni ellos, ni sus 
hijos y dependientes piensan en consagrar al estudio 
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de la religion algunas de las muchas horas que al cabo 
de la sernana, del mes ó del año dedican á adquirir 
conocimientos en las ciencias humanas ó al ejercicio 
de su profesion. Conviene destruir esta opinion erró- 
nea: todos los cristianos tenemos estrecha obligacion 
de estudiar los preceptos y la doctrina que Jesucristo 
y sus apóstoles primero y despues los doctares y maes- 
tros de la iglesia santa han enseñado y explicado. Y no 
hasta decir que ese no es nuestro oficio: que se queda 
para los obispos, curas párrocos y demas ministros del 
altar. Estos, es verdad, tienen que profundizar mas la 
ciencia eterna, como que han de ejercer el magisterio, 
combatir los errores, y responder á las objeciones de 
los heregos y de los impíos. Pero los simples findes no 
se excusan de aprender lo necesario para conocer toda 
la extension de las obligaciones contraidas en el bau- 
tismo y renovadas en la edad de la razon al tiempo de 
recibir los otros sacramentos de la iglesia, Ademas si 
los intereses mundanos y Jas pasiones lerrenas uo cega- 
van al hombre, y le impidicran penetrar lo que verda- 
deramente le interesa; imposible es que sele ocultara que 
aun bajo consideraciones humanas, ó sea atendiendo 
solo al bienestar y á la tranquilidad en esta vida, no 
hay cosa que mas cuenta tenga á los mortales que im- 
buirse en los principios y máximas de la religion, prac. 
ticar sus preceptos, y amoldarsc en un todo á su espi- 
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ritu y doctrina, Porque digannos los mas felices en la 
tierra, los que ven prosperar rápidamente su Jorluna, 
acrecentarse su familia, y acumularse en todos sus in- 
divíduos las riquezas, los honores y los empleos, en 
fin los que gozando de presente una [chicidad al 
parecer completa vislumbran una perspectiva la 
mas halagieña; digannos, repetimos: ¿no han yenido 
multitud de sinsabores, de contradicciones, de disgus- 
tos, de pesares á Lurbar el sosiego, el contento, la di- 
cha que disfrutan? No hablemos del tedio, esa en- 
fermedad terrible que la Providencia en su infinita 
sabiduria parece que envia á los ricos, los magnates, 
á los dichosos de la tierra para acibarar sus placeres, 
Pues bien si estos hombres, colmados de todos los fa- 
vores de la fortuna, tuvieran una fé firme é ilustrada; 
si se hubieran instruido á fondo en la religion; sabrian 
primeramente hacer un uso acertado de sus riquezas, 
de su valimienta y de su poder; y bendiciendo la ma- 
no liberal del dispensador de todos los bienes que los 
eligió como repartidores de sus dádivas y bienhecho- 
res de los menesterosos y desvalidos, hallarian una sa- 
tisfaccion indecible en socorrer al indigente, en ayudar 
al miserable, cn proporcionar auxilio y consuelo al ne- 
cesitado y afligido. Ah! No haya miedo que un tedio 
mortal amargase entonces su vida aun en los instantes 
críticos de estar satisfaciendo todo género de ape- 
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ttos. Los magnates del mundo, cuando viven arregla- 
dos á los preceptos de la religion, y practican fic] y es. 
ernpúlosamente su docirima, gustan de antemano las 
delicias de la vida eterna, como que ejercen en cierto 
modo las yeces de Dios en la tierra. 

Mas no es esta la única ventaja que puedon dis- 
frutar, Hemos diche que la morada del hombre feliz es 
asaltada de penas, de disgustos y de contraricdades que 
terbap sudicha y su contento; y la experiencia acre» 
dita, por si no bastaba que la razon lo dictara, que un 
momento de sinsabor á de contradicción aflige y mor- 
tifica mas 4 los que gozan habitualmente de comodi- 
dades, de placeres y de felicidad, que muehas y conti. 
nuadas penalidades á los que viven en la desgracia. 
Pues si los primeros hubieran: aprendido á resignarse 
en los trabajos y miseriasde la vida, y bebido en la fuen- 
te de la religion los inagotables consuclos que propor 
ciona; ¿no hallarian un lenitivo eficacisimo-en los sen- 
timientos religiosos, siempre que la mano del Ser Su- 
premo los visitara con cualquiera calamidad? ¿No dis. 
frutarian hásta un deleite en padecer por el Dios-amo- 
rosisimo que se dignó de tomar muestra carne, sufrir 
infinitos tormentos, y morir en un patíbulo alrentoso 
por salvar al género humano? Es bien segura que en- 
tonces las desdichas y los trabajos 10 les parecerian in- 
soportables como ahora, aun con la compensación de 


 - 
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los placeres, de las riquezas y comodidades que gozan. 

Volvamos ahora la vista hácia aquellos á quienes el 
Criador ha destinado para vivir rodcados de amargu- 
ras, de miseria, de contratiempos y de desgracias. La 
primera reflexion que les asalta, si no estan iubuidos 
en los sentimientos de la religion, y no profesan una 
Té vivísima, es que Dios obra injustamente toda vez 
que á ellos los colma de trabajos y de penas, al paso 
que nadan otros en la abuudancia y en los delci- 
tes. ¡Horrible blasfemia qne sugiere la ignorancia al 
mortal desesperado! Si supiera este que Dios en sus 
inescrutables designios ha dado al rico y al poderoso 
una felicidad cfimera y ficticia agravando al propio 
Liempo sus deberes y responsabilidad; y que al pobre 
y al desveniurado les ha facilitado el camino de la ver- 
dadera dicha, la consecución de la bienaventuranza, 
dispensándoles a:¡ui consuelos y satisfacciones incfables 
negados al primero; ¡cuán diferente seria el lenguaje, 
y cuán otra la conducta del impío que osa murmurar 
de la sabia providencia! Entrad, los que os quejais de 
vuestra pobreza, en la mansion de la opulencia,. y ve- 
reis cómo huyen de ella la salud, la tranquilidad y el 
contento, que rcbosan en la choza del pastor y en el 
reducido albergue del labrador y del artesano. Ved á 
estos rodeados de numerosa y robusta prole, al pasa 
que el rico llora quizá y maldice la esterilidad: de 
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su esposa, que le priva de herederos de su nombre y 
riquezas. ¡Con qué gusto devora el pobresu [rugal ali- 
mento! ¡cómo le nutre y robustece! El que nada en la 
abundancia, acaso no halla en la infinita variedad de 
exquisitos manjares que cubren su mesa, con que in- 
citar el apetito perdido ó estragado, La noche propor- 
ciona al primero sueño trauquilo y reparador: el se- 
gundo alormentado de cuidados y congojas la pasa 
desvelado, ó husca en diversiones tumultuosas y per- 
judiciales á la sulad una distracción á su insormnio. 

No lo dudemos: la mano benéfica del Hacedor ha 
compensado los bienes y los males; y si se nota desi- 
gualdad en la compensacion, ciertamente que los po- 
bres, los iníelices, los desvalidos han alcanzado la me. 
jor parte. Vease pues si es necesario el conocimiento 
de la religion, aun considerado humanamente, asi á 
los graudes como á los pequeños, á los ricos como á 
los wiscrables, para no verse abrumados los unos con 
el peso de su fortuna, y oprimidos los atros con sus 
trabajos y desdichas. 

Esto en cuanto se mira por el lado del interes indi- 
vidual; que si contemplamos el de la sociedad, uo podre: 
mos menos de convenir en la absoluta necesidad de la 
instruccion religiosa. El cuerpo social no es otra cosa 
que Una gran familia: fijemos la atencion en lo que pa- 
sa en las particulares, y desde luego comprenderemos la 
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diferencia que debe hiba de una sociedad cuyos miem- 
bros conoren y practican el Eyangelio, á otra en que 
la ley divina es despreciada y conculcada. Una familia 

donde la doctrina de Jesucristo se practica puntual. 
. mente, donde el jufe y todos los individuos viven cu el 
- temor de Dios que es el principio de la sabiduria, rei- 
na el orden mas perfecto; cada cual ejerce las funciones 
que le estan señaladas, con celo, con prontitud y con 
: alegria: rebosan Ja salud y el contento en circunstan- 
cias comuncs, y la resignacion en las ocasiones de en- 
- fermedad ó calamidades no abandona á nadie: pene- 
. trados todos de su deber y prontos á cumplirle no dan 
+lugar á faltas, ni de consiguiente á pendencias y di- 
sensiones, La paz de Dios auima á los miembros de 
4 aquella casa, que remeda en lo posible la avmo:ia y con. 
hi cordía de todas las partes del universo. Mas por el con- 
¿trario la familia que no observa la ley de Dios, y vive en 
¿el abandono y en la senda de perdicion, ¡qué espectá- 
culo ofrece tan lastimoso! La soberbia, origen del mal, 
domina á todos, y creyéndose cada uno superior á 
los otros, la tosabondinacion y la discordia establecen 
alli su 1mausion: el disgusto, el desorden y los altarca- 
dos constituyen el estado ordinario de la fernilía: como 
huyen de Dios, Dios los abandona igualmente; asi es 
que faltan la paz, el gozo, la resiguacion, la diligencia, 
cn lin todas las cualidades que adornan al que practit, 
6 


xvi!! : 
la ley divina. Lo mismo que sucede en las familias, 
acontece en las sociedades. La historianos ha legado tre- 
mendos ejemplos de lo que son las naciones; cuando re- 
negando de Dios y de su ley santa, buscan en las pu- 
ramenle humanas, en teorias imposibles de practicar, 
en sueños de filósofos ó en mentidas promesas de char- 
latanes ambiciosos la iranquilidad, el bienestar y el en- 
grandecimiento que solose hallan en la observancia del 
Evangelio. Recuerdesc lo que pasó en Inglaterra en el 
siglo diez y sicte, y en Francia en el diez y ocho: una 
y otra habian abandonado la religion de sus mayores, 
y dado entrada á puligrosas novedades, á errores perju- 
diciales: una y otra vieron á sus reyes en el patíbulo, y 
manchado su suelo cor los crimenes mas atroces que la 
fria barbarie de los salvajes pudiera solo discurrir, Bus- 
caban la perfeccion social, y escanrlalizaron con sus es- 
cesos y ferocidad al mundo civilizado: iban en pos de 
una felicidad quimérica que suponian vinculada en 
cierta forma de gobierno, y les fue preciso besar una 
mano de hierro quelos oprimiera con todo su peso, á 
trueque de que alajara la disolucion social. ¡Adorable 
providencia de nuestro Dios! ¡Cuán sabia y cuán gran- 
de cres en lus designios! Las lecciones que el pueblo 
¿inglés y el francés nos dieron en las ¿pocas indicadas, 
bastan, sin necesidad de acotar otras citas de lu historia 
antigua, para probar nuestra proposicion: cuando las 
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naciones se alejan de la senda del Señtor, caen en to- 
dos los errores y en toda la barbarie de los habitan- 
tes de las selvas: horrorizan á la humanidad con sus 
crímenes, y hacen dudar de su cultura y civilizacion 

"anteriores, 

Demostrado queda á nuestro juicio que los fieles 
estan obligados á instruirsc en la religion que profe- 
san, y que tienen una particular necesidad de hacer» 
lo, yase consideren como individuos de una familia, ya 
como miembros de una sociedad, Mas en los tiempos 
que corren, hay otro motivo importante para adquirir 
conocimiento de Jas verdades fundamentales del cris- 
tianismo. La heregia y la impiedad, envalevtonadas con 
Jas turbulencias politicas que han agitado buena par- 
te de la Luropa mas há de medio siglo, levantan la ca- 
beza orgullosas, y aprovechándose por un lado de las 
luces de la ciencia profana y por otro del espiritu de 
soberbia que reina, tratan de conquistar el terreno que 
la verdad les hiciera perder. Nuestra España se habia 
visto libre basta ahora de la sentina de errores en que 
otros paises yacen; pero 4 favor de las disensiones de los 
partidos, consecuencia de la guerra y de la revolucion, 
sehan deslizado ciertas opiniones erróneas, que aunque 
encubiertas con el baruiz de la doctrina primitiva de 
la iglesia, descubren en el fondo su dañado origen y 
perniciosa tendencia. Átajeros átiempoel contagio, an- 
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tes que inficione á los miembros mas sanos y mas ro— 
bustos del cuerpo social. Nosolres confiamos en la ymi- 
sericordia del Señor que no permitirá que el cueni- 
go comun entre en la porcion escogida de su heredad, 
y sorprendiendo á los guardas siesnbre la cizañía, Es- 
peramos que los partidarios del racionalismo y de otras 
sectas herético- filosóficas no lograrán obscurecer y 
menos anonadar la revelacion para destruir en sus ci- 
mientos la fé católica, porque al lado de su demencia, y 
antes que cunda mas en nuestra patria, se hallará una 
impugnación victoriosa. Quedense en la Alemania 
protestante, donde nacieron, esas densas tinicblas, ya 
que se erce alli como el último progreso de la filosofía 
ese sistema absurdo ¿ improbable, Envanezcanse de 
darse por inventores de una tuoría, que se reduce en 
suma al deismo profesado muchos años antes en Fran- 
cia é Inglaterra en los dias de su mayor delirio, Noso- 
trosilermostraremosque esiemposibleseparar Una siguie- 
ra de las partes que componen el cuerpo compacto 
del catolicisino; que el elemento moral «que realmente 
se origina de aquel, es ingénito y conrordante con el 
dogma: que uno y olro se conforman con la historia y 
con la razon; y que tampoco pueden considerarse la 
religion y su práctica exentas del principio moral y 
del dogmático, Nosotros justificarermos la certeza y con- 
formidad de los evangelistas, la posibilidad y realiza- 


xxi 
cion de los milagros, y combaticado todos los erro- 
res y los esfuerzos de Satanás y sus secuaces para 
propagarlos, confortaremos á los fieles en las sa- 
nas doctrinas y provechosas costumbres de nuestros 
antepasados y de los verdaderos sabios de la iglesia 
universal, 

Los principios y máximas de la religion católica 
son los mas eficaces medios de gobernar á las naciones 
eb paz y en justicia; y bajo este respeto nuestraempresa 
o puede menos de ser ntilisima, Diganlo los reyes y 
gobiernos, que convencidos de no habur otro elemento 
mas poderoso é inflayente paca labrar la felicidad de 
sus estados, han hecho ostentación de su amor y respe- 
to al verdadero Dios, á su culto y ministros, los cuales 
ejercen una jurisdicción superior á la de las leges hu- 
manas. El emperador Teodosio, recobrando el cuerpo 
de san Juan Crisóstomo, ofendido eu vida y desterrado 
por la madre orgullosa de aquel, pagó un deber de 
justicia y dió una satisfaccion honrosa á la iglesia en 
su esclarecido ministro, al mismo tiempo que con este 
proceder político consolidó su poder € influencia en 
Constantinopla. Y cuenta que no solo nuestros santos 
y doctores inculean esta política, sino que hasta Jos 
paganos la han enscñado. Estrabon, Plutarco, Ciceron 
y César persuaden continuamente los mismos respetos 
y obligaciones respecto de sus idolos, que nosotros añ+ 
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helamos para el Criador del universo. El primero ha- 
bla con encarecimiento de la preferencia que se con- 
cedía á los sacerdotes en los actos solermnes y en la dis. 
iribucion de los dineros públicos: el segundo declara 
que por la simple razon natural se inficre y compren- 
de la obligacion de dar culto á la divinidad: cuenta el 
tercero que Rómulo se hizo sacerdote, y €l y sus sa- 
cerdotes nada emprendian, ni el senado en su caso, sin 
consultarlo con elcacrpo de los augures 4 agoreros. Cé- 
sar últimamente refiere la autoridad y privilegios que 
juvieron en las Galias sus Druidas coww sacerdotes, 
como maestros y como jueces, siendo sus sentencias 
irrevocables, y bien castigados los contumaces coutra- 
ventores, El despojo del templo de Apolo costá una san- 
grienta guerra á los lacedemonios y focenses, que dió 
mucha honor á los de Tebas y principio al engran- 
decimiento de Filipo, rey de Macedonia y su general, 

Otros sucesos de principes y pucblos podria- 
mos acumular, y señalar lances domésticos que en- 
señarian mucho á los incrédulos; pero tal vez se pre- 
sumicra que el objeto de la Biblioteca era politico 
¿mas Ú menos directomente, cuando no es en realidad 
sino religioso: nuestro fin exclusiva es enseñar y des- 
engañar á los que quieran aprender ó desentedar- 
se de los lazos y errores eto que voluntaria ó in- 
cautameénte han caido. Cuando la falta de instruccion 
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y de experiencia constituye al hombre en peor estado 
que á Jos brutos; cuando carece de toda Joz y de toda 
guia porque su razon está sin cultivar; cuando las pa- 
siones exageradas y tumulimosas se presentan como 
verdaderos goces; justamente á esta época de debili- 
dad é ignorancia auxiliomos con rayos de luz resplan- 
deciente, y con mano irme pero cariñosa apartamos 
Jos tropiezos y dificultades que causan las primeras 
impresiones dirigidas por el genio del mal y de la in- 
credulidad. 
+ Como es mas fácil negar y poner dudas y objecio- 
nes que demostrar y comprobar las verdades, especial. 
mente en tiempos calamitosos en que la soberbia y la 
“presuncion acupan el lugar de la ciencia; de ahi la 
fuultiplicacion de heregías, de errores y de impiedades, 
que por otra parte no son nuevas, sino que cien veces 
comhatidas y hechas polvo con la fuerza del raciocinio 
y con la autoridad de testimonios irrecusables apare- 
- cen de cuando en cuando como rejuvenecidas por tal 
eual dije que los novadores de cada época y de cada 
nacion suelen acomodarles. Pasando por alto todos los 
argumentos, y repitiendo las objeciones ó presentán- 
dolas con aJguna novedad en lo accesorio, es muy fári 
cantar el triunfo, y hacer creer á los ilusos y grnte 
sencilla que el error ha triunfado de la verdad, y que 
¿las tinieblas han vencido en claridad al mismo astro 
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del dia. Pero analicense esas obras que ba inspirado 
la sagacidad de Satanás á hombres temerarios en su 
orgullo: hágase anatomía, por decirlo asi, de las doc- 
trinas heréticas, erróneas 6 corrompidas que de época 
en época se prapalan con el dañiado intento de ente- 
dará las almas en los lazos del demonio; y se vonoce- 
rá que la habilidad de los enemigos de la iglesia mo s: 
extiende mas que á la forma : en cuanto al fondo siglos 
há que apuraron todo su saber y agutaron todos los re- 
cursos de su entendimiento dado á la iniquidad. Mas 
ya que los hereges, los inpios y libertinos se vale: 
de tales ardides para tender lus redes de la perdicion 
á las almas scucillas € incautas, ¿por qué los buenos 
calólicos, los que couscrvan pura la fé de Jesucristo, 
y oyen sumisos la voz de la iglesia regida por el Espi- 
ritu Santo, no han de combatir la mentira con la ver. 
dad, y arrancar la máscara á los que con pérfida false- 
dad quieren celebrar una victoria que no alcanzarán 
jamás? Porque escrito está que las puertas del infier- 
no no preyalecerán nunca contra la iglesia de Josu- 
cristo. 

Nosotros, que aunque nacidos en este siglo de iim- 
piedad y corrupcion, debemos al Altísimo la inestirao 
ble gracia de creer y confesar cuanto cree y confiesa 
la santa iglesia católica, apostólica, romana, sin haber 
dado hasta ahora, gracias á la divina misericordia, en- 
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“trada en nuestro entendimiento á los perniciosos erro- 
res y máximas peligrosas condenadas Lanlas yeces por 
los concilios ecuménicos y por supremos pontífices; nos 
hemos propuesto reunir en una coleccion las obras, 
asi antiguas como modernas, mas á propósito para en- 
soñar la doclrina constante de la iglesia católica, se- 
guu la predicó Jesucristo á sus apóstoles y discipulos, 
quienes la consignaron en los líbros santos ó la trans- 
miticron oralmente á los primeros ohispos y presbile- 
ros, pasando asi de generacion en generacion hasta 
puestros dias sin alteracion 6 corrupcion de ningun 
género. Publicaremos los libros mas excelentes de con- 
truversia, en que se refuien súlidamente las heregías 
y doctrinas erróneas de los muchos sectarios abortados 
por cel infierno en diferentes siglos, haciendo notar 
tomo en estos últimos tiempos se han resucilado añejos 
errores adornados con cierto barniz de novedad ; pero 
caida esta corteza se reconoce facilmente alguna de las 
heregías ya condenadas por la iglesia, . 

Los filósotos y politicos del siglo XVIII, patriar- 
das y maestros de los de nuestra época, aspiraban en 
su delirio á sustituir una moral puramente humana á 
la que el Evangelio enseña á los cristianos: su objeto 
cra destruir nuestra religion sin cuidarse de la posi- 
¿bilidad de poner por obra su sistema, Una dolorosa 

¿experiencia ha hecho conoger á los BueDios que sin 
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Dios y sin religion no puede haber moral, y sin esta 
se conmueven los fundamentos de la sociedad, y 
los hombres reunidos en ella son una multitud de 
mónstruos que horrorizan al universo por sus eríme- 
nes atroces y por la extravagancia de sus ver- 
gomzosos extravios. I'rocurarernmos pues ingerir en 
nuestra coleccion obras de moral cristiana, de esa mo- 
ral para, divina que Jesucristo practicó y enseñó á los 
hombres, y está consignada en el Evangelio. Esos do- 
cumentos eternos de justicia, de caridad, de manse- 
dumbre, de obediencia, de todas las virtudes mas 
acendradas son la respuesta mos convincente á las ca- 
lumnias, á las diatribas y á los sarcasmos de los impios 
y libertinos de todos tiempos y naciones. Muéstrennos 
un solo ejemplo de un filósofo 6 legislador que ha- 
ya enseñado y practicado estas dos máximas de la leg 
evangélica: emad 4 vuestros enemigos, y presentad al 
que os hubiere herido en una mejilla, la otra me- 
illa, 

Juzgando muy conducente á nuestro objelo que 
sea conocido el origen y progresos de Ja iglesia que 
fundó Jesucristo con doce pescadores miserables ú 
ignorantes, y se ha extendido despues por todo el mun- 
do; comenzarémos á publicar desde el segundo tomo 
una Historia eclesiástica que alcanza hasla el pontifi- 
cado del Papa reinante, y está escrita con singular cri- 
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terio y con un tacto exquisito por un acreditado cate- 
drático de la Sarbona. 

En suma nuestro propósito es propagar entre loda 
elase de personas cl conocimiento de las verdades fut- 
damentales de nuestra religion, impuguar los crrores 
de sus enemigos declarados 6 encubiertos, presentar 
la historia de los heresiarcas “mas celebres, exponer 
sus falsas doctrinas, y dar modelos acabados de moral 
cristiana y de perfercion evangélica, Claro es que en- 
tre las obras de los santos padres y primeros doctores 
de la iglesia católica hallaremos materias copiosas y 
adecuadas á nuestro intento; por lo mismo los aprove- 
charcmos, escogiendo aquellos tratados que mas puedan 
convenir á nuestras miras é interesar á nuestros lecto- 
res. No por eso olvidaremossacar á luz los libros noder- 
nos que mas crédito hayan adquirido por su sólida doc- 
trina y por su oportunidad. 

Persuadidos de que acometemos una empresa glo. 
riosa y útil, aunque árdua y no exenta de sinsabores, 
trabajaremos con perseverante colo en corresponder ú 
la bondad de los que nos honren con su cooperacion: 
hemos implorado los auxilios de nuestro Dios, y no 
ducdaros bendiga la sinceridad de nuestras intencio- 
nes, Solo falta que las personas piadosas que lean la 
Biblioteca, saqueu de su lectura el fruto que noso- 
Iros descaros. ¡Ojalá que el proyecto de unas ruínes 
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ovejas del rebaño místico de Jesus produzca en nues- 
tya infeliz patria los efectos que esperamos! ¡Ojalá que 
esparcida la semilla de la buena doctrina ahogue la 
cizafía que comienza á brolar en cl campo del Señor! 
¿Ojalá que al concluir nuestras tareas tengamos el con- 
suclo de yer que se ha propagudo la aficion á la lectura 
de obras religiosas, y que se ha dado de mano á libros 
pestilentes ó fútiles por lo menos! 


AL SEÑOR VIZCONDE DE CHATRAUBDIAND, 


Sóñor vizconde: La obra cuya dedicaloria ruego á V, 
acepte, es la conclusion, y pudiera decir el corolario de los 
libros que le publicado, 

Yo debia este homenaje al ilustre escritor; cuyas vigir 
lias han sido para mí un manantial de luz tocante á la 
grandiosidad y. belleza del cristianismo. 

En 1808 y 1909 leia yo Lodavia joven, al pie de los Al- 
pes en el hermoso valle del Graisivaudan, el Mercurio de 
Francia, en el cual luchaba Y. noblemente en union de 
los señores de Laharpe, de Fontanes y de Bonald con los 
últimos defensores ce la filusofía del siglo XVIII, A poco 
leí el Genio del Cristianismo, antorcha brillante yue disi> 
*pó las tinieblas de «que la Francia estaba cubierta. Bonar 
«parte babia restaurado los altares; pero V. restablécia en 
Jos corazones las verdades eternas cue soslicuen los altares, 

No se me ha olvidado el efecto que produjo en mi al 
«ma el vapítulo sobre el estado probable de la sociedad si 
el cristianismo no hmbiera aparecido en el mundo, « Jegu- 
cristo, dioe Y., puede con toda razon ser ldamado el Satva- 
dor del mundo, como lo es en el senticlo espiritual. Su yi- 


ds 
da mortal es, hablando humanamente, el acontecimiento 
mas grande que dos hombres han visto, porque desde la 
predicación del Evangelio es cuando se ha renovado la faz 
del mundo. El momento de la venida del Hijo del hombre 
es muy uotable: si el divino Mesías hubicra aparccido un 
poco mas tarde, ya habria naulragado la sociedad, » 

Y ¡qué conclusion tan admirable! 

« El cristianismo es perfecto: los hombres san imper- 
feclos: es asi que una consecuencia perfecta no puede salir 
de un principio imperfecto: luego el cristianismo no ha 
provenido de los hombres, 

«Si no ha provenido de los lombres, no puede haber 
provenido mas que de Dios. Si ha provenido de Dios, los 
hombres no han podido conocerle mas que por la revela- 
cion: luego el cristianismo es una religion revelada. » 

Cuando yo ví á V. por primera vez en su retiro de Anl- 

nay el año 1810, ¡qué satisfaccion tuve en oir de boca de 
V. estas palabras: «Pondria mi cabeza en el tajo, por con- 
fesar la divinidad de Jesucristo! » 

Algun tiempo despues volvi á ver á V.; acababa Y. de 
desechar la intendencia de las Dibliotecas y el sueldo de 
60,000 francos que le ofrecia á Y. cl jefe del imperio, por- 
que en cambio exigia la promesa de que V. escribiria. su 
historia. Los señores Daru y Fontanes se separaban de Y. 
despues de haberle hecho esta proposicion, cuando Y, me 
dijo: « ¿Cómo escribir esa historia, y cómo referir ú omi. 
tir el asesinato del duque de Enghicn, el suceso de Bayona 
y el rapto del soberano Pontífice? ». 
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Habia un abismo entre Y, y el hombre que acababa de 
mancillar su gloria. 

“Tampoco se me ha olvidado que al principio de 1812, 
al tener noticia de la expedicion de Kusia, me pronoslicaba 
V. la caida de Bonaparte: « Tendrá la suerte de Craso: á 
su llegada los rusos se van á retirar como los portugurses, 
y esa expedicion será el escollo de su poder.» Los lugarle- 
mientes de Bonaparte decian entonces: « El emperador ca- 
mienza ahora.» 

En 1818 tuve la dicha de que V. me asociara á Ja pu» 
blicacion del Consereador, que debió tanto esplendor y 
tan poderoso crédito á las convicciones y al talento de Y.: 
tambien en esta ocasion fue V. profeta anunciando que la 
Jey electoral presentada en 1817 produciria cl triunfo de 
la clase media en beneficio del señor duqne de Orleans. 

Despues de haberse mostrado Y. taa grande eu tiempo 
del usurpador Bonaparte, estaba reservada una nueva prue- 
ba al noble valor de V. Una palabra que resonó hare algu- 
nos años en todos los corazones, y que ha sostenido Y, an- 
te los tribunales criminales, prohó que V, es siempre fiel 
á los mismos principios, á la misma fé, al mismo ju- 
ramenlo. 

Yo ho vista fuera de Francia á la sombra de los pala- 
cios de los Césares y de los sepulcros de san Pedro y san 
Pablo la grandeza en el destierro, la virtud y el candor uni- 
dos á una sabiduría precoz: he visto una índole feliz. aso- 
ciada á un amor ardiente de la verdad y del deber, y mer- 
clarse en una frente jóven los rayos de la mavor mogeslad 


que ha destumbrado al muudo, con la luz que anuncia un 
gran porvenir. Despues de haber meditado en la ciudad 
eterna sobre lo pasado de Carlo Magno y de Constantino 
y sobre la suerte futura de la Francia, lle querido dedicar 
esta abra al noble intérprete del cristianismo y del princi- 
plo glorioso que represcata Enrique de Borbon. 

Digntse V., señor vizconde, de recibir el homenaje de 
un libro que es la exposicion fiel de los dogmas sublimes, 
cuya poesía y grandeza ha hecho Y. resaltar. 

Animado de sentimientos de una viva simpatía hácia Ja 
persona de Y. y de admiracion hácia su talento, tengo la 


honra de ser, señor vizconde, su atento y afectísimo ser- 
vidor 


Eucento DE GENOUDL, 


Tn Plessiseles-Tournelles á 5 de abril de 1840. 


e, A 


INTRODUCCION, 


Roma y enero de 1840. 


Antes de publicar esta Exposicion del dogma católico 
he «querido someterla á las autoridades mas graves, y cer» 
ciorarme que era la expresion fiel de la fé cristiana, y he 
venido á Roma, fuente de toda luz. 

Otro motiva no menos puderoso tenia yo para pasar á 
la capital del mundo cristiano: hacia mucho tiempo que 
consideraba el restablecirniento del oratorio como una ne- 
cesilad de la época. : 

Las órdenes religiosas han nacido sucesivamente de las 
necesidades de los tiempos. Los confesores, los mártires, los 
anacoretas fueran, por decirlo asi, las primeras órdenes del 
cristianismo, porque era preciso oponer prodigios de [e y 
de pureza á la impiedad y á la corrupcion del imperio 
romano. 

Cuando Constantino coloró la religion en el trono, y 
loz cristianos tavieron que vivir en el palacio de los em- 
peradores; san Basilio y san Agustin formaron las reglas 
de la vida de comunidad para oponerla á la vida de lus 
cortes. 

Al invadirlos bárbaros el imperio, los conventos salva- 
ron las lerras y la civilizacion; y las austeridades extraor- 
dinarias de los monges mamtestaron á los invasores el po= 
Jeroso influjo de una religion que hacia hombres sobre- 
bunanos, 


Cuando el clero adquirió viqueza y poder, y por consi. 
guiente se alejó demasiada del pueblo; sen Francisco y 
santo Domingo * pusieron hombres pobres y miscrables 
al lado de Lodos los padeciomentos y de todas las calas 
widades. 2 

Despues de los siglos de igunrancia salieron las congre- 
gaciones sabías, los jusuitas, los benediciinos, los del ora» 
toria, Ahora que la razon del hombre ha querido destro. 
nar la razon de Dios, y nos ha dado tantos sistemas falsos; 
es menester restiwnir la filosofía á sn verdadero origen, el 
Verbo divino, manantial de la razon humana. La con- 
greyacion del oratorio estaba consagrada al Verbo encarna: 
do: es pues verdaderamente una necesidad de la época ; y 
la obra que publico, presenta la religion del Verho tal 
como el oratorio restablecido debe defenderla y presentar- 
la á este siglo, 

En París habia visto yo al señor ministro de josticia 
para comunicarle mis intenciones acerca del restableci. 
miento del oratorio: se mostró muy propicio á esta idea, y 
me persuadió á que obtuviese la aprobacion del Papa, pro- 
metiéndome hablar de este negocio 4 sus colegas en un 
consejo. y presentar un proyceto de ley 4 la cámara. El 
señor Teste añadió que labia entrado en el ministerio con 
grandes preocupaciones contra el clero; pero que todas se 
habian desvanecido: que el clero era la porcion mas inteli- 
gente de la sociedad, en vez de ser, como habia creido mn- 
cho tiempo, el cnemigo del progreso y de las luces: que 
él aprovecbaria la ocasion de declararlo asi en la tribuna. 
Despues de esta entrevista parti para Roma, 

Llegado á la capital del mundo cristiano me apresurt 
á visitar á varios personajes distinguidos para luformarlos 
del objeto de mi viaje, 

Antes de hablar del resultado de este permitase- 
me reproducir aqui algunos de mis recuerdos y todas las 
impresiones de un corazon cristianoá la vista de Roma 
cristiana. 
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Los palacios, las iglesias, las pinturas, las estátuas, las 
capillas, los oratorios que vi en Génova y en toda la costa, 
eran como el peristilo de Roma. En los templos de Génova 
se han prodigado las riquezas de un pueblo en otro tiempo 
dueño del mar. En las iglesias leramos: Solé Deo, non nobis, 
Domine. La fé aparece en todas partes. Allí enconirabamos 
algo de la influencia de loma, de la promesa de estabilidad 
hecha á San Pedro. Parece que la nave de la iglesia ha an 
clado en Italia. 

Luego que llegué á Génova quis ver cl oratorio ile 
San Felipe Neri; dije al superior y á uno de sus asistentes 
el objeto de-mi viaje. Aquellos buenos padres que viven 
bajo la regla del santo fundador en ltalia, manifestaron 
los mas ardientes deseos de que saliese bica mi empresa, 
El cardenal Taldini, arzobispo de Génova , me recibió con 
mucha bondad. 

En toda aquella playa se halla la imágen de la santisi- 
ma Virgen. Al pie de nuestra Señora de Savona se leen es= 
tos versos sáficos, que á un tiempo son Halianos y latinos: 


Tn mare irato, in subita procella 
Íuwoco te, nostra benigna stella (1). 


En la 4xunciara, una de las iglesias mas bellas de 
Génova , parece que la estátua de Ja Virgen sale de un ca- 
nastillo de rosas; tiene al rededor de la cabeza una aureo- 
la de oro y plata y brillantes estrellas: á sus pies estan el 
universo y la serpiente. Cuando salimos de Genova con mis 
campañeros de viaje para ir ú Liorna, oimus á unos . 
niños que cantaban la letanía de la Virgen en una iglesia 
inmediata al puerto. Estos cánticos llegaban todavia ú 
nuestros nidos mucho despues de haber dado la vela. Lo 
que admira sobre todo en ltalia, es el cumplimiento de la 


(8. Causndo el anar está irritado, enmedio de ona borrasca repenti= 
m3, tc inyoco á tí, d propicia estrella nuestra. 
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predicción de Maria sobre su futura grandeza: Todas les 
feneraciones me llamarán biengoenturada. No hay en 
Génova una vasa donde fio 5c encuentre una imágen de la 
Virgen santisima. 

Nos detnvimos algunas horas en Liorna, y tuvimos 
ieripo de ver á Pisa, su catedral, su baptisterio, su tarre 
inclinada y su cumpo santo. No pudimos pararnos mucho á 
contemplar estos mortamentos á pesar de su belleza, porque 
teniamos prisa de arribar á Civita Vecchia, primer puerto 
de los estados romanos. Desembarcamos en esta ciudad: tu= 
davia nos separaban quiuce leguas de la cindad cterña. 

labiamos dicho á los postllonos que asi que divisaran 
á Roma nos avisasen. En Castel -Guido comenzaron á gritar: 
se vede Roma, Roma la sarta :se ve Koma , Roma la 
santa. Nos apeamos de] coche, y nos arrodillamos: se nos 
representó toda la gluria de Roma la antigua y la moder- 
na. Hallabamonos á la vista de aquella ciudad que ha he- 
cho dos veces la suctte del mundo; de la ciudad donde es. 
tan depositadas las atelivos de la huenanidad, los titulos 
del género humano á la gloria divina. Estabamos proster- 
nados ante la ciudad de los mártires y de los milagros, y 
pensabamos en la situacion providencial de Koma comedio 
de los mares y de la tierra, en ayucllos romanos sucestyas 
menle soldados de la espada y de la palabra, que han reino- 
de y reinan aun en el universo, en aquella Roma á quien un 
gran poeta ha llamado vinda del pueblo rey ; pero reina 
aun del mundo, 

Pediamos á los apósioles Pedro y Pablo (1) que nos 


(1) San Treneo que halria visto 4 los discípulos de los ayóxtoles, de- 
cia en el siglo Tl: 1 Las iglesias mas grandes rle Momo han sido Funda- 
das por los rlos apóstoles mas ¡lustees, 6a) Pedro y son Pablo.» (Ltó. 
li contra las heregias.) 

San Divuisio, obispo de Corinto, dice que los apúsloles san Pedro y 
s20 Pablo padecieran el inartírio en Roma. (case Exscóio, Hist. coles. 
ib. 1, cap. 23.) 

Cayo, ¡nesbítera de ln iglesia romoua, que vivin cu LUiimpo del papa 
Ceferino, dice que puede enseñas eo Runa los trofcos de lus dus após- 
Loles san Pedzo y sua Publo, fundadores de da iglesia tomama : que el 
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dieran alguna centella de su fé para que podiesemas ral. 
ver á Francia, cuando desde vna campiña triste, sin casas 
ni árboles y con las scñales todavía de la devastacion de 
los bárbaros, pudimos contemplar la basílica de san Pedro, 
el teraplo Jevantado hajo la advocación de un pescador en- 
viado por Jesucristo, templo mayor que el de Salomon, y 
objeto de la admiracion del taundo, 

¿Qué seria hoy Roma sin la silla pontificia? Lo que son 
Nínive, Babilonia, Jerusalen; lo que es la campiña romana, 
Cagro ronano, Masta sus ruinas bubieran desaparccido, 
Asi el aspecto de Roma es ya una leccion providencial, Las 
huellas de la devastación recuerdan las crimenes de los ro- 
mueos castigados con Jas invasiones de los bárbaros; y la 

“grandiosidad de la basílica de sin Pedro consagra el triun- 
'du de la religion. 

Entramos en Roma por el buryo de san Pedro, y pa= 
¿samos por delante de la iglesia y de Ja columnata en el 
momento que la Juna iluminaba la, espacioso plaza que lle- 
“va el nombre del apóstol rey. 

' Al día siguiente estabamos en el palacio Quirinal, do- 
“Jante del cual estan los famosos caballos de Fidias, Desde 
el balcon veia yo la multitud de monumentos y de ruinas 
que hay esparcidos por la ciudad, 

-— Muchas veces oye uno preguntar en Francia por qué 
¿a lectura de todos los libros de Atenas y de Roma ocupa 
“huéstros primeros estudios. No se ha discurrido cosa mejor 
'para dar una grande idea de la religion cristiana: es el 
mismo pensamiento que hace conservar cuidadosamente 
todos los recuerdos de la república y del imperio romano, 
Cuanto mas se muestra la grandeza de Rowma, mas se hace 


«hno descansa en cl Vaticano, y cl otro en el canino de Ostia. (¿sebio, 
en cl mismo capitulo, ) 

Origenes nos enseña nue san Pedro fue á loma donde le erurifica- 
ron con lu cabeza hácia abajo, como do habia descado, (Orig. £. 212, Ex- 
pliraciones acerca del Geésesis ) 

y Tertuliano dice que sas Pedro fue martirizado en foma , y que allí 
estableció au silla, : 
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comprender el milagro de la fundacion del cristianismo, 

Del Quirinal fnimos al Capitolio. Los pagas lan rermi. 
da allí todas las glorias de Utalia, poetas, pintores, esculto- 
res, arquitrelos, músicos, viajeros, el Dante, el Taso, Gali. 
lco, Cristóval Colon, Cirmarosa $e. Esta galeria, lena «le 
VHustos de mármol, se termina con un liermoso monumento 
Jevantado eu memoria de Canova. En otras galerías se hu. 
llan los monumentos antiguos, las estáruas que vimos en 
el museo de Paris el año de 1810. Vodas eslas riquezas per- 
tenecen ahora al sucesor del preso de Mammertina, 

Despues del Capitolio quisimos ver la basilica de sau 
Pedro; y atravesando la magnifica columpata que hay en 
derredor de la poza, entramos en el vestíbulo. A un lado 
está la estátua de Constantino viendo el Lábaro; y al otro 
la de Carlo Magno. Ya estamos en la iglesia, No hay exa- 
geracion ninguna en cuanto se ha dicho de la obra.macs- 
tra de Miguel Angel, y no entiendo á los que afirman que 
cuando uno entra en aquel templo no le asombra su gran- 
deza. A mí me pareció inmeuso. Las capillas, la nave, Ja 
sacristía, tado es grande, todo sublime, y la idea siempre 
sencilla: el sepulcro de san Pedro y san Pablo está bajo rl 
altar, y en la cúpula estas palabras: « Tú eros Pedro, y so- 
bre esta piedra edibicaré mi iglesia. » 

Ayut: hay algo mas grande que el genio de Miguel Av- 
gel; y es el genio, el espiritu de Dios. ¿Qué decir de la ¡gle- 

sia de san Pedro? Es uno de los grandes espectáculos dl 
mundo: es como el mar y los Alpes: el hombre parece li 
vada á la vista de tal inmensidad. El entendimiento se 
pierde en lo infinito: 

Desde san Pedro fuimos 11 Coliseo, pasando por delan- 
te del palacio Doria y el de Venecia. La magnificencia de 
estos edificios no choca en Roma, porqué se encuentra á lo: 
grandes que los habitan, confuadidos con los pobres, Uh. 
dia, por ejemplo, me allmiré muchísimo en la Scala Santa 
(la escalera del pretorio por donde pasó nuestro Señor, en- 
viada de Jerusalen ú Roma por la emperatriz Tlelena;, al 


ver que una princesa romaha llegó en una brillante car 

retela con sus lacayos, y dejando todo aquel lujo subió de 

osodillas con unos pobres cubiertos de andrajos los escalo- 
nes consagrados por las plantas de Jesucristo. Y á vista de 
toles espectáculos y delaute del principe sucesor de Pedro, 
elegido ú veros en las últimas eldses de la sociedad y eleva- 
do sobre todos los reyes de la tierra, ¿se dirá aun que el 
cristianismo no ha igualado todas las condiciones y des- 
troido la esclavitud? 

« Hénos en el Coliseo, en el iamenso anfiteatro donde los 
otistianos, patricios y plebeyos, eran entregados á Jas (ie- 
vas, y morian enmedio de las aclamaciones de una mnlti- 
tiid insensata. ¡Qué leccion! Aquella tierra inundada de la 
sámgre de los mártires ha producido una Roma nueva, 
«itiágen de la iglesia que la sustituido á la sinagoga. Ad- 

iremos tambien el espíritu de Dios que lo ha dispuesto 
aquí todo para su gluria. Estoy en el terreno de la autigna 

Ribma, Cerca del Coliseo se hallan el foro, el senado, el pa- 
líício de los Césares, los arcos de triunfo de Tito, de Vus- 
pilsiano, de Septimio Severo, el templo de la Concordia, 
lás columnas del templo de Júpiter Stator, de Júpiter Ta- 
nánte: no lejos de allí el Capitolio y la roca Tarpeya, el 
djonte Palatino; el Aventino y cl Tiber: todas las grandes 
rúinas estan aquí; y á distancia de algunos cientos de pasos 
58 halla otra ciudad resplandeciente de gloria, cerca del 
búrgo de san Pedro, por donde entró en Roma el barque- 
ró enviado por el Crucificado. 

El Coliseo está Meno de oratorios, y en ellos bay capi- 
Has donde estan representadas las últimas escenas de la vi- 
da del Salvador: enmedio se levanta una gran cruz. ¡Cosa 
admirable! Los judios despues de haber elevado cl Calva- 
rio de nuestro Señor, Pucron empleados por Vespásiano en 
la construccion de este nuevo teatro de la gloriá de los dis- 
espulos de Cristo, este nuevo Calvario, este sepulcro de 
donde ha salido la resurreccion del universo. 

:Y Los monumentos de la república y del imperio sirven 


para hacer resaltar el triunfo de la paciencia y de la dul. 
zura de los apóstoles y de los mártires. Al lado de una so- 
berhia iglesia de mármol está un templo arruinado, Las 
imágenes de las persecuciones y dle lo muerte de los cris. 
tianos estan unidas aqui á las ¡mágenes de la grandeza y 
de la gloria, Verdaderamente es una vision ide das cos eter- 
nidades: la gloria está uaida ya al valor y á la virtud: el 
oprobio al vicio y al crimen. 

El Coliseo donde se sacrificaha á los cristianos, nos rc. 
cuerda el sitio en que eran sepultados, las catacumbas de 
san Sebastian. Enlrase en este lugar venerado por un: 
puerta abierta on la iglesia. Antes de llegar allí we habi 
detenido yo en las termas de Caracalla, en cl sepulero de 
Scipion. Ésle contraste del orgullo de los sepulcros paga: 
nos y de la humildad de los sepulcros cristianos se encuen 
tra en Tloma á cada paso. En las termas de Caracalla el 
guarda nos hablaba de las luchas de los gludiadores, de h 
corte, de los guardias, del brillo de la púrpura, de los far- 
ces que rodeaban á los corperadores: en las catacumbas el 
religioso que nos guiaba, solo nos hablaba de martirios, de 
persecucion y de ovaciones. Unas sepulturas hechas acele- 
radamente en la arena, algunos huesos, Ja sangre de los 
soldados de Cristo rerogida en vasos de cristal y puesta al 
ladu de ellos, brovos inscripciones que dicen un nombre, 
piden una oracion, y enarbolan una cruz; eso es todo lo que 
alcanzaban aquellos vencedores del mundo. Alli se cclebre- 
ba delante de aquellas imágenes de la muerte el sucrifica 
«ue debía sustituir á todos los sacrificios. Ciento setenta y 
cuatro mil mártires y catorce papas sejmltados eu aquello 
lugares atestiguan que la sungre de Jesucristo habia reo 
nimado todas las almas, y fecundado la fé. Venus, Flors. 
o les, Júpiler, Marte, Mercurio eran reverencir 
dos en las termas de Caracalla, donde se han encontrado 
las estátuas de un pueblo de dioses; pero en las catacum- 
bas era adorada la cruz savrosanta. 

Es (acil de'camprender cuánta emoción experimentar: 


un eristiavo delante de aquellas sepnlturas de los santos, 
"jmas preciosas que todos los altares cubiertos de mármol, 
delante de aquellas imágenes veneradas que se conervan 
«con tanta fé. Yo )yesé la cruz hallada cerca de san Máxi- 
mo, y me arrodillé eu el cuarto donde san Feltpe Neri 1h 
4 meditar. Mas adelante pasé cerca de la pirámide de Cayo 
Cestio y del sepulcro de Cecilia Metela para ir á ver en la 
ivia Apia la basílica construida en el paraje mismo donde 
úna señora romana habia enterrado el cuerpo de san Pa- 
blo. Hoy se está recdificando esta Lermosa iglesia, cuyas 
bóvedas eran sostenidas por 120 columnas de pórfido ó de 
mármol de Paros, y donde era admirada una armazon 10- 
dla de cedro del Líbano, Este templo se quemó en 1823. 
* Quise visitar las aguas Salvias, el lugar donde corta- 
ron la cabeza á san Pablo, y el Janicuio doude san Perro 
Vue crucificado: hé ahí cl origen de toda esa grandeza mo. 
álerna y del esplendor de Roma. 
$ ¡Con qué admirable habilidad, si puede usarse esta 
ipalabra, se conservan en la capital del orbe católico todos 
dos monumentos de la antigitedad pagana al lado de los 
foonumentos del cristianismo! En una gran galería del 
Vaticano se venen una pared todas las inscripciones de 
los sepulcros paganos, en la otra las de los sepulcros eris- 
tianos, En la biblioteca cerca de los objetos sacados de las 
Calacumbas se conservan los que sc hallaron en el palacio 
de los Ccsares. Al ludn de los muebles consagrados á la 
vanidad de las damas romanas estan los instrumentos de 
los suplicios de los mártires: cerca de los retratos de Livia 
y de Faustina las imágenes de Cristo y de 5u madre toma- 
das en las catacumbas. En todas partes la grandeza al lado 
«Je la humildad: en torlas partes la victoria de los débiles 
<ontra los fuertes, Asi en esta ciudad asombrosa toda la 
gloria se funda en sepulcros y en cadenas: es una apari- 
“cion del juicio final. Todo se da aqui á los que lran lo. 
rado y padecido. Es el abatimiento del antiguo orgullo: 
:es el primero que ha quedado el último: son los pequeños 
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elevados sobre los grandes, y los débiles sobre los fuertes: 
es la consagración de las bienaventuranzas del Evangelio, 
Al evirar en Roma recuerda la imaginacion las águilas 
de.la república y del imperio: en san Pedro se ve un 
gran trausparente en el altar, y enmedio hay una palo= 
ma, imágen del Espíritu Santo. La paloma ha sustituido 
al águila romana: ha pasado los limites en que esta se 
habia detenido, y noreplegará basta el fia de los tiempos 
sus alas extendidas hace diez y ocho siglos. 

No me admira que el viaje de Iloma fuese en otro 
tiempo el término de las peregrinaciones de Jn cristiandad: 
aqui la fé está toda viva: á cada paso se encuentran los 
vesligios de la religion. Hallause la mesa en que nmues- 
tro Señor dió la comunion á sus apóstoles, una de las co- 
lumnas del temjlo de Jerusalen que se rompió á la muerte 
de Josus, pedazos de la verdadera cruz, una parte de la 
inseripcion puesta sobre la cabeza de aquel, los enerpus de 
los apóstoles san Pedro y san Pablo, las casas que ambos 
habitaron, el calabozo cn que estuvieron encerrados, el 
sitio donde se separaron al ir á morir, cn fin el terreno del 
Coliseo, regado tudo con la sangre de los mártires, el Co- 
liseo donde los romanos sacrificalbian a los cristianos en ho- 
nor de sus diusea, y de donde salió csa ley de la humani- 
dad que reina hoy en el mundo, gracias á los padecimien» 
tos de los cristianos. 

Verdaderamente se tocan con el dedo las prucbas de la 
religion en Roma. La verdad se ha personilicaido: la glori- 
ficacion del barquero de Jerusalen que se eocuentra por 
todas partes, es el milagro de los milagros, Su estátua cstá 
sobre la columna Trajana como la dePabJo sobre la colum» 
na Antonina: su cátedra está sostenida en la jglesia mas be- 
lla del mundo por las estátuas de los mayores genios del 
catolicismo: sus cadenas estan eu Sun Pietro ¿n vincoli, don- 
de está el Moises de Miguel Angel; su cabeza se halla en 
san Juan de Letran: cl allar eu que celebró misa, es el 
altar de csta ¿glesia, el titulo episcopal del papa; y el tem- 


th 
plo que lleva su nombre, es la maravilla mas asombrosa 
que lia salido de la mano de los hombres... 

Gregorio XVI, el 257 de sussucesores, al abrir los:bal- 
cones del Vaticano, dice mirando todas las. riquezas del 
mundo reunidas á sus pies: «Todo esto pertenece hoy á 
un simple monge, que habia hecho voto de pobreza al gu- 
nos años-anles, y que no tenia nada propio.» 

Juzguese por los continuos contrastes que se encuen. 
tran en Roma, de las emociones que allí se experimentan. 
Un dia, despues de haber subido al Capitolio, quise-ver la 
carcel Mammertina, el calabozo donde estuvo encerrado 
san Pedro, donde pereció Yugarta. Vicn la bóveda la aber- 
tura por donde se bajaba á los criminales, la escalera 1n- 
mada las Gemonias, scale Gemoníe, por donde se lleva- 
ban arrastrando los cadáveres hasta la presencia del pue- 
blo reunido en el foro. Alli fue donde muricron los cómpli- 
ces de Catilina por órden de Ciceron, Seyuno por órden de 
Tiberia, y Simon el judío por la de Tito. Alli:eran encera 
rados los jefes de las nawiones vencidas. Todos los que mu- 
ricron allí no han dejado mas que un nombre; y Pedro, en- 
cerrado en aquel calaboza, erucificado en el Juuículo, en 
el paraje dondeestá edificada laiglesia de Sar Pietroin Mon- 
torio, ve hoy ú todos los embajadores de las naciones reunidos 
al rededor de su sucesor, hecho jefe espiritual del universo. 

Fácil es de comprender «ue Jesucristo no se dejase pro- 
clamar rey de la Judea, supuesto que en-Roma debia ser 
reconocido rey del universo en la persona de uno de sus 
apóstoles. : 1 

Los dioses del Egipta, de la Grecia y de Roma, expues- 
tos en Otro tiempo á la adoracion de los pueblos, no son ya 
en el Vaticano mas que un objeto de curiosidad, un orna- 
mento del palacio de los sucesores de Pedro, una prueba de 
la victoria de los apóstoles sabre los dioses de las naciones, 
como el panteon de Agripa transformado hoy cn una igle- 
sia dedicada á todos los santos: Lo mismo sucede con. las 
grandes familias: los Fabios Máximos, los Patrizi, los Sa- 
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Justios son dos maestros del sacro palacio, los gentiles-hom- 
bres del Papa: un convento de franciscanos se levanta en el 
sitio del templo de Júpiter: el Vaticano está encima del 
Capitolio; la púrpura cristiana sustituye á la púrpura ro» 
wana: el camino de la Victoria está ocopado por peniten- 
tes: el foro se llama el campo de las vacas: en el Capitolio 
bay una cárcel: el palacio de los Césares es un monton de 
escombros: los ala hetos de lua apóstoles se han eouvertido 
en templos, 

La sobiduria y la perseverancia del cargcter romano 
sieven hoy para las conquistas de la palabra como en otro 
tiempo para las conquistas de la espada: la propaganda 
hace las veces de las colonias romanas, Cerca de mil años 
gastó Roma pagana en compnistar el universo eon Jas ar- 
mas: ya van mas de 1600 que Roma cristiana trabaja en 
conquistar el universo con la palabra. Roma es paciento, 
porque es eterna. Los romanos uo se adicsiran ya en el cam. 
po de Marte para sojuzgar el mundo: esperan y oran, 
¿Quién habia de decir á los reyes «de Roma en el Aventino, 
á la república en el Capitolio y álos emperadores en el Pa- 
latino, que un dia sumeteria á Roma un pescador sin armas, 
sin elocuencia? ¡A Roma que habia vencido á Breno, 4 Pir- 
ro, á Anibal, á Mitridates, á Yugarta, la Grecia, la Galia, 
el Asia, el Africa y Cartago! Pedro entró en Roma con la 
cruz, instrumento del suplicio de los esclavos; y esa cruz 
en que fue enclavado ¿u maestro, lo domina todo ahora en 
Roma, y está puesta entre los brazos de la estátua de la 
Fortuna ea la cumbre del Capitolio. 

Pedro pues es el vencedor de los vencedores de la tier- 
ra: ha vencido con la cruz á los que habian triunfaio del 
niaverso con las armas, con los consejos, con la elocuen. 
cta, con el oro, con la política y con una perseverancia 
infatiguble, 

Subido yo en la cúpula de san Pedro, monumento del 
ingenio de Miguel Angel, vertladeramente suspendido en 
el aire, miraba la plaza donde se eleva el obelisco hecho en 


Egipto on tiempo de Numa, traido á Roma bajo el imperio 
de Augusto, hallado dehajo de loa escombros del circo de 
Neron, y que contenía, segun dicen, la urna con las cena 
zas de César, Léese ahora on él esta preciosa inscripcion: 
» Cristo triuoía, reina, us vencedor,» Veia yo aquellas 
fuentes siempre manando, imágen de los bencficios del Cris. 
tisnismo: á mi dereoha tenia la quinta (vila) Parapphili 
con las encinas y pinos de Iralía siempre verdes, y la mag» 
nica quinja donde habitó Cristina de Suecia: á mi izquier» 
da se extendia el campo du Marte doude César se ejercita 
ba para la conquista del muvdo, y el puente Milrvio cerca 
del cual se dió la batalla entre Constantino y Maxencio, que 
decidió de la snerte del imperio. Delante de mí estaban dos 
Apeninos cubiertos de nieve, Tívoli, Frascati, 'Púscnlo, 
Albano, todo el pais que los sabinos y los pueblos del La» 
cio disputaron por tanto tiempo á los romanos: á mi espal» 
da el monte Soracte del que dijo Horacio: 


Vides ut alta stet nive ecaondidura 
Sóracte; 


el agro romano y el mar en el horizonte: 4 mis ples el Vas 
ticano con sus bellas jardines, Roma con sus siete colinas, 
sus hasilicas magestuosas, sus magníticos palacios, sus tem= 
plos antiguas, sus arcos de trimnto, sus circos, sus teatros, 
sus termas, sus acueductos, sus sepulcros, la Roma de los 
reyes, la Roma da la república, la Roma de los emperado» 
ros, y la Roma de los papas mas hermosa aun que todas las 
domas. Este aspecto de Roma y de toda su campiña causa 
una impresion difivil de desoribir. ¡Cuánta sangre ha core 
rido á orillas de aquel mo! ¡Cuántos acontecimicatos en un 
espacio tan reducido! Y enmedio de la Juclia de las pasio. 
nes humanas siempre la intervencion de Dios, que lo ha 
hecho servir todo para la gloria de su hijo, supuesto que la 
grandeza yomana se ha preparado para que sea el pedostal 
de la gloria de Pedro y de sus sucesores, 
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Mas de siete siglos de Roma pagana antes de Cristo, 
trescientos años de combates de lloma cristiana con Roma 
gentil, mil y quinientos años dados al triunto de la iglesia: 
hé aquí ya cerca de dus mil seiscientos años empleados por 
el Eterso en aquel mismo lugar para glorilicar á Jesucris” 
to. Asi todo se ha hecho en el universo para Cristo. ¿Cómo 
dudar de esta verdad enmedio de las ruinas y del esplen- 
dor de Roma? 

Yo dije tnisa en sao Pedra cerca de los sepuleros de 
Pedro y Pablo, y al tiempo de la consagracion cuando re- 
petia estas palabras: Este es iní cuerpo, veta encima de mí 
en la eúpula estas otras palabras de Jesucristo: «Té eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaro mi iglesia, y me 
hallaba en el templo mas hermoso del mundo al lado del 
Vaticano; ese palacio de los Pupas levantado sobre el de los 
Césares, y de donde salen hoy los decretos espirituales que 
comprenden al universo. Ási pues la iglesia católica está 
edificada verdaderamente sobre el cuerpo de Pedro; y des= 

ues de 1800 años los einperadores, los filósofos, los bár» 
Lars, los pratestantes, los impíos no han prevalecido con- 
tra ella, Uva palabra del Verbo crió cl mundo: una pala- 
bra del Verbo encarnado creó la iglesia: una palabra braus- 
mitida por Pedro crea todos los días en nuestros altares el 
cuerpo del Verbo: uva palabra de Jesucristo resucitó á las 
Daciones. 

Dos palabras del Lijo de Maria se cumplen en dos ciu- 
dades que todos los viajeros visitan: Roma y Jerusalen. 

Jesucristo dijo de Jerusalen; «Sus muros serán destruj- 
dos: » dijo de su templo: " No quedará de ¿l piedra sobre 
piedra; » y Jerusalen fue destruida, y su templo no 
exisle ya. 

Jesucristo dijo á Pedros «Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré yu m3 iglesiaz» y el templo mas magnífico 
del orbe está cu loma, y leva el nombre de Pedro Le di- 
jo: «Yo te haré pescador de hombres: deja tus redes;» y ca- 
da dia se sonecen nuevos pueblos á la uuloridad de Pedro, 
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Asi Jerusalen y Roma son dos testimonios siempre smlr- 
sistentes de la divinidad de Jesucristo, La ruina de una de 
esas ciudades y el triunfo de la otra son dos rasgos paten- 
tes del poder de Dios, que estableció ásy Hijo rey sobre la 
nueva montaña de Sion, como dice el real profeta. 

El dia de Navidad estaba yo en san Pedro donde olicia. 
ba el Papa: al paso besé el pie de la famosa estátua do 
brance del jefe de los apóstoles, Las ceremonias de san Per 
dyu son muy imponentes. Nada mas admirable para noso- 
tros que une mooarquía toda espiritual. Ls fiestas en Ro» 
ima son las fiestas de Dios mismo. La Natividad (asi se lla- 
mel dia del nacimiento del Señor) y Pasena (el dia de 
la resurreccion) son las grandes fiestas del puebla romano. 
El viernes santu y los dias que preceden á la muerte de 
Jesucristo, son el lata de Roma. Los acontecimientos que se 
celebran aqui, son los que interesan al tiempo en vista de la 
eternidad. Las sacerdores, los cardenales, el Papa son unos 
monumentos vivos: guardan, conservan y transeten. Esta 
inmulabilidad es necesaria 4 una religion que es ina Iradir 
cion, una palabra dicha por Jesucristo á sus apóstoles y re- 
petida por las papas en todos los siglos. Es preciso admirar 
cómo Dios ha escogido á los romanos para que fuesen el 
pueblo donde habia do reinar el pantificado. Nuestro caric- 
ter precipilado y tan amigo de la novedad no hubiera con ve- 
nido ¡los designios de Dios sobee Roma: la antorcha rola- 
cada sobre la montaña no debía vacilar en las manos que la 
sostienen. Ari es, asi ha sido: estas son las palabras de Roma. 
La inmovilidad de los hombres y de Jos monumentos es el 
carácter de este pais. Aquí habria una revolucion contra una 
revolucion antes que la primera pudicra efectuarse, 

El paso pues dle Pedro y de Pablo á Roma es el paso 
del mismo Jesucristo, En Jerusalen se ve á Cristo humilla- 
do: en Roma se leo ve en su gloria, Este es ya un reflojo 
del resplandor que tiene en cl cielo. Homa conduce el tienn- 
po á la eternidad, y tiene algo de inmutable como el obje- 
10 hácia el cual se dirigo, 
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Tambien es un pensamiento inspirado por el Espíritu 
Santo la magnificencia de la basílica de san Pedro, que 
muestra á los papas los sucesores del hunnilde apústol de 
Cristo, mas grandes que el senado, el pueblo y los em= 
peradores. 

Uno de los monumentos mas preciosos de la nueva Ro- 
ma despues del papado es la Propaganda. Imaginense 
todas las naciones representadas en aquel establecimiento 
por selenta jóvenes sostenidos á expensas del Papa, y que 
deben Mevar la féá todo cl universo, Esa casa donde he vis- 
to uu abisinio, ua árabe de Rethleem, otro del monte Li= 
bano, dos chinos y algunos indios, es al mismo tiempo la 
prueba de dos milagros, la confusion de lenguas en la Lor- 
re de Babel y el milagro del cenáculo que reunióá todos 
loz pueblos: es el catolicismo que se ha hecho perceptible. 
Roma formaba antes sus soldados eu el campo de Marte pa- 
ra 3e á conquistar los reinos: ahora prepara mártires en la 
Propaganda para conquistar los entendimientos y los co- 
razones (1). 

El último dia del año 4839 oí las vispcras en la ca- 

¡Ma Sixtina. Todos los cardenales, sentados á uno y otro 
lado de la capilla, en cuyo foudo está el fuicio final de 
Miguel Angol, se levantan cuando llega el Paya. Aquel era 
el senado de Roma. Yo pensé en César y ch Augusto anun- 
ciando sus planes para la conquista del mundo. César y sus 
proyectos, Augusto y Jos emperadores han pasado, y yo 
veia sentado enmerlio de los cardenales escogidos cutre to- 
dos los pueblos al representante de aquel, á quien Jesueris- 
to prometió el imperio del mundo, Éste nuevo senado no 
se forma solo de las grandes familias romanas, sino que se 
compone de hombres de Lodas las naciones y de odos las 
clases: es la imágen real de aquella república cristiana 
que Jesucristo fundó sobre las ruinas de la romana, Gracias 


(1) Uno de los chinos que ví en la Al se llama Liang : es 
de la antigua familia imperial de este nombre, y lleya el cinturon et 
carnado eu señal del martirio á que 30 consagra. 
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á la loy de igualdad que el cristianismo estableció, no hay 
un hombre en el mundo entero que no pueda ser sacerdo» 
te, y por consiguiente llegar á cardenal ó papa. En la ciu” 
dad admirable un monge es hoy papa; y un cardenal, an- 
tes principe romano, el cardepal Odesoalchi, ba querido 
descender de sú dislinguida categoría para entrar en el no- 
viciado de un convento. Asi es que en vista de tantas mu- 
danzas de fortuna uno de los rasgos característicos de Ro» 
ma es la falta absoluta de vanidad. lin senador, dos con- 
servadores del pueblo que representan á los antiguos eóu- 
sules, fueron á arrodillarse delante del trono del Papa, y 
renovar para el año siguiente el juramento del sevado y 
del pueblo romano. 

¡Qué poder e] del Lombre cuyos pies besa uno sin des 
gradarse, supuesto que so venera en él á Jesucristo, el hom- 
bre Dios! Te la capilla Sixtina el Papa y los cardenales (ue- 
ron á cantar un Te Deum á la iglesia de Jesus por todos los 
bienes concedidos 4 Roma y á la iglesia enel curso del 
año y por el beneficio de la conservacion del papado. 
Alli vrc de lo íntimo de mi vorazon por mis dos patrias, la 
iglesia y la Francia, 

Mi nudienoia del Papa se habia retardado á causa de 
las liestas de Natividad, de año nuevo y de la Epifanía: 
aproveché este tiempo para ver á varios personajes de 
Koma. 

Mi proyecto fuo aprobado por los cardenales á quienes 
tuve proporcion de ver, entre cllos el cardenal Mai, uno de 
las hombres mas sabios y mas notables de Europa; el car- 
denal Bernetti, hombre consomado en la alta política, y 
que loda mi vida me congratularé de haber conouilo; el 
cardenal Orioli, uno de los miembros mas ceninentes del sa. 
cro colegio; el cardena! Castracane, penitenciario mayor, 
cuya ciencia y entendimiento corresponden á sus elevadas 
fuuciones, El cardenal Lambrusctiini, ministro secretario de 
estado, me recibió con suma bondad, y me prometió pedie 
al santo Padre una audicocia para nú. Permítascme hablar 
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aqui de mi reconocimiento hácia monseñores de Retz, Pa- 
Javicini, Wisman y Mazio, hácia el scior Drack y el pa- 
ilre Vaure, el padre Peronc, cl padre Roothan, el padre 
Rosaven, el padre Villefort, el padre Teyssieri, el padre de 
la Marca y el abate de Luca, que estuvieron tan obsequio- 
sos, y Hasta me atreveré á decir tan nlectuosos conmigo, 
¿Podré pasar en silencio al cardenal Merrophante, de 
quien me dija el cardenal Lambruschini: « ¿Ha visto Y. la 
Peutecostes viva?» Es sabido que el cardenal Mezzonhan- 
te habita cuarenta y dos lenguas. Cuando yo le manilesté 
mi admiracion porque poseia tan bien nuestro idioma y 
nuestra literatura, me respondió con una modestia rara: 
« En suma no la visto Y. mas que un diccionario mal en- 
"cuadernado, » 

Habia preparado yo una memoria que fuc entregada á 
Su Santidad á los primeros dins de mi Hegada: búsquese al. 
dio de esta introduccion, asi como la carla al señor Teste 
que iba acljunta. 

Tuve la dicha de ser recibido por el soberano pon!ífice 
en audiencia particular el dia 8 de enero de este año (1840). 
Mientras subia 30 las grandes escaleras del Vaticano y alra- 
vesaba aquellos vastos salones Menos de ¿uadros admirables 
eumedio de nua fila de soliludos y de eclesi:tsticos, iba pen- 
saudo que todo aquel poder era el eomplimiento de la pro- 
mesa de Cristo, una de las pruebas de que Dios habia veni- 
da por míá la ticrra.Por eso cuando llegué ála antecámara, 
y u0 ví ya ningun adorno, ningun cuadro, ninguna está 
tua, sino únicamente un gran crucilijo de marlil sobre una 
mesa de mármol, me perecia air las palabras de Jesucris- 
to á san Pedro: «Cuando yo sea levantado en la cruz, atrac- 
ré todo el mundo 4 mí. » De alliá poco vinieron á avisar- 
me «ue iha á ser recibido por el padre de todos los fieles, 
y «que debia coma los sacerdotes, los grandes, los pobres, 
el pueblo y hasta los suheranos hacer tres genuflexiones en 
su presencia, y besar la cruz que está á sus pies: no me ar. 
miré de tanta bumildad y de tauta gloria, y puedo atesli- 
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guar que el Papa recibe estos honores como tributados á 
atro, Se conoce que él mismo hace un acto de fé cuando 
los que se prosternan ante él bacen un acto de fé eu Jesu- 
eristo. 

Presenté al santo Padre mi nueva Biblia y los cinco 
primeros volúmenes de los padres de la iglesia. Su Santidad 
me dijo que habia becho bien en publicar esta obra para 
comprobar la Iradicion de la iglesia, supuesto que la nue- 
vo iglesia evangélica de Prusia suponia tener en su favor 
los cuatro primeros siglos; pero que me exhortaha á que 
despues del tercero no diese mas que una coleccion escogida 
de los santos padres, porque si no la obra seria demasiado 
voluminosa. El señar arzobispo de París me habia encargado 
una comision importamte: la desempeñe; y el Papa me habló 
con mucho aferto de aquel prelado. No subia yo entonces 
que bacia ocho dias que cl bueno, el amuble, el virtuoso 
arzobispo, á quien debo la dicha del sacerdocio , habia de- 
lado este mundo para ir á ercibir en el cielo el premio de 
sus trabajos soportados admirablemente, El Papa me babló 
del estado de la iprlesia en todo el mundo, y con respecto á 
Francia me dijo estas nolables palabras: « Hay en ese país 
una gran propension hacia la religion (grande propen- 
sione ).» Yo manilesté al santo padre el gozo con que ola 
tales palabras en su boca. 

En seguida entré en la cuestion del oratorio, acerca de 
la cual me respondió Su Santidad lo siguiente: 

«No necesito daros una nueva autorización supuesta que 
no me pedis la revision de ningun estatuto, ni de ningun 
punto de la regla. Debeis seguir este negocio, y procurar 
obtener el consentimiento de los ministros y de las cámaras 
eo Francia, Puedo deciros que veo con satisfaccion los es- 
fuerzos que vals á hacer; y si salís bieb, volved á Roma, y 
entoncea daré á conocer públicamente cl interes que me 
tomo por esa obra. o 

Mientras que yo tralaba de la cuestion del oralorio, 
el reverendo padre Perone, uno de los primeros teólogos 


de Roma (4) examinaba la obra que publico hoy sohre el 
dogma vatólico, y que tiene relacion con el restablecimicn- 
to del oratorio. Viene á sersu preámbulo, porque presenta 
el dogma católico como los nuevos padres del oratorio le 
han de enseñar; y basta poner de manifiesto el dogma tal 
cual es, para destruir las oljeciones de la filosofía del si- 
glo XVII, | 

Yo descaba que la obra fuesc examinada con la mayor 
severidad á fin de presentar la enseñanza mas exacta de la 
iglesia, y que no pudiese decirse en Francia que era un 
sistema dispuesto para la época en que vivimos. 

La confianza con que olrezco este libro al público, se 
funda en la severidad misma de este exámen y en la apro» 
bacion del padre Perone, 

Esta es la exposicion fiel del principal objeto, delas ima 
presiones y del resultado de mi viaje, que debia comunicar 
al público al tiempo de ofrecerle esta nueva Obra. 

Me podido juzgar por mí mismo y reconocer cuántas 
ideas falsas se difunden generalmente respecto de Roma, y 
he comprendido qué disposiciones de corazon habia que 
Mevar á Roma cristima para sentir los emoniones que ins. 
pira. He podido conferenciar con ss hombres ilustrados, y 
juzgar de toda la vxtension de su ciencia. 

Ahora sé con quésaliduria se hace la critica delas obras; 
poro lo que he admirado sobre toro en Roma, es el espiritu 
de dulzura, de moderacion, de cavidad, de tolerancia entera" 
menle evangélica que se halla en el Papa, cn todoslos car= 
denales y en el clero romano. He podido ver que el Verbo 
está alli como estaba nou san Pedro, como estará hasta 
la consumacion de los siglos. Sí, todo aumenta aqui la fé y 
la fortilica; pero la capital cristiana, si ha de ser conocida, 


(1), Se ha publicado ta Teología de este distinguido sabjo, que 10 
considera camo Ja mas enmpleta y adecuada d das necesidades de la 
época. El padre Perone respunde á las ubjeciones hechas en Alemania, 
'en Francia y €n Inglaterra , y na deja sin refugar aingua cevor antiguo 
ni moderxo. 
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requiere un corazon cristiano, y no el corazon «que se hu- 
hiera Mevado 4 la Roma de los Augustos y de los Tiberios. 
Asi esta sociedad visible formada por Jesucristo, y que trams- 
mite los tres grandes dogmas del género humano, Dios, la 
caida y la redencion, iene su ¡ete visible cn Roma, Jerusa. 
len tenia graodes sacerdotes que trausmilian estar mismas 
verdades: Roma tiene los papas que las conservan, ¡Qué sés 
riel qué sucesion! Los patriarcas, los grandes sacerdotes, 
los papas: Adan, Abraham, Moises, Elias, Jesucristo, Pedro y 
Gregorio XVI. ¡Qué mansion la de Roma! Los que dicen 
que ban perdido la fé en la capital del mundo cristiano, 
seguramente no la llevaban. 
a 

Parcecnos que debeinos poner aqui algunos fragmentos 
del discurso de la unidad de la iglesia por Bussuet, porque 
á nuestro juicio confirman cuaulo acahamos de decir: es- 
eritos hnce cerca de das siglos son todavía la expresion de 
todo lo que se ve hoy en Roma, 

«Por el sello del gobierno eclesiástico se conserva la 
unidad del espíritu. ¿Cuál es este gobierno? ¿Cuál es su 
forma? 

« Abramos el Evangelio. Queriendo Jesucristo comen- 
zar el misterio de la unidad de su iglesia, cacogió doce en- 
tre todos sus discípulos, y queriendo consumar el miste- 
rio de la uvidaden la misma iglesia, escogió uno entre los 
doce, le puso á la cabeza, y le llamó por esta razon Pedro. 

«Jesucristo al principiar el misterio de la unidad ha- 
blaba 4 algunos: «1d, predicad: yo os envio; + pero cuando 
perfecciona el misterio de la unidad, no habla mas que uno 
sulo 4 uno solo; Jesucristo, hijo de Dios, á Simon , hijo de 
Jonas, que es Pedro úvicamente por la fuerza que Testicristo 
le comunica. « Tú eres Pedro (le dice pod y sobre esta 
piedra edificaré yo mi iglesiaz» y solo cuando Pedro hadicho: 
«Vos sois Cristo, hijo de Dios vivo; » llega á ser el funda- 
mento dela iglesia. Por medio de esta pública profesion dela 
É consigue Pedro la inviolable nroniesa vue Je constitayeel 


fundamento de la iglesia. La palabra de Jesucristo que de 
la nada bace lo que quiere, da esta fuerza á un mortal. El 
ministerio de san Pedro no acalra con él: lo que debe servir 
de sosten 4 mua iglesia eleroa, no puede lener jamás lin, 
Pedro vivirá en sus sucesores: Pedro hablará siempre en su 
cátedra; esto dicen los santos padres: así lo confirman ciento 
treinta obispos en el concilio de Caleedonia. 

« Jesucristo no habla sin efecto: Fedro Hevará consigo 
á todas partes aquella ¡mública profesion de la fé, fenda- 
menlo de las jglesias: hhó aqui el camino que tiene que an- 
dar. Por Jerusalen, la ciudad santa, donde era preciso que 
el gran Pablo fuese á oirle y á verle, segun san Juan Cri. 
sóstomo, como mas grande y mas antiguo que él; por Án- 
tioquía, la metropolitana del oriente, donde el nombre crix- 
tiano tuvo origen, por aquella iglesia fundada por san 
Bernabé y sau Pablo, pero a a % Teconorer como su 
primer pastor á Pedro en virtud de su dignidad, por esas 
dos ciudades ilustrer en la iglesia cristiana á causa de tan 
marcados caracteres, tenia que venir Pedro á Roma aun mas 
ilustre; Roma, centro de la idolatría como tambien del im- 
perio; pero Roma que para señalar el triunfo de Jesucristo 
está predestinada á ser la cabeza de la religion y de la igle- 
sia, debe por esta razon ser la iglesia propia «de san Pedro; y 
he alí á dende lieve este que venir por Jerusalen y por 
Antioquía. 

«Pero porque vemos oqui al apústol san Pablo encar- 
sado, par decielo así, del cuidada especial de los gentiles, 
es preciso que Roma loque en suerte á san Pedro, pues 
aunque como capital del gentilismo estaba mas compren- 
dida que todas las demas ciudades en la jurisdiccion del 
apóstol de los gentiles, como capital de la ertstinudad es ne- 
cesaro que Pedro funde en cla da iglesia. Áun bay mas: 
la comision extraordinaria de Pablo tiene qe espirar con 
él eo Roma, y reunida para siempre, por decirlo asi, á la 
cátedra suyrema de Pedra, é la que estaba subordinada, es 
preciso que eleve á la iglesia romana al cúmulo de la auto- 


ridad y dela gloria. Digamos mas: aunque cestos dos her. 

manos san Pedro y san Pablo, nuevos fundadores de ltoma, 

mas felices como mas vuidos que sus dos primeros funda. 

dores, deben consagrar juntos la iglesia romana, por grande 

que sea san Pablo en oracion, en dones espirituales, en va-_ 
ridad, eu valor; aunque haya trabajado mas que todos los 

demas apóstoles; lu palabra de Jesucristo ha de prevalcecr 

necesariamente: Roma no será la cátedra de san Pablo, sinw 
la cátedra de san Pedro: bajo este tituloserá mas segura men- 
te que nunca la cabeza del mundo. Y ¿quién no sabe lo 

que el gran san Próspero cantó hace mas de mil y doscien- 

tos años: «Roma, la silla de san Pedro, que con este título 
se hu hecho la cabeza del órden pastoral ca torlo el univer 
so, sojuzga por la religion lo que no pudo subyugar por 
las armas? » 

« Asi se estalleció y fijó en Roma la cátedra eterna : esa 
iglesia romana es la que coseñada por san Pedro y sus su- 
cesores na conoce la heregía. Todos los crrores han reci- 
bido el goJpe mortal del mismo lugar. Asi la iglesia roma» 
na siempre está virgen: la fé romana es siempre la fé de la 
iglesia: se cree siempre lo que se ha creido: la misma voz 
resuena por todas partes; y Pedro continúa siendo en sus 
sucesores el fundamento de los fieles, Jesucristo lo ba di- 
cho, y el ciclo y la lierra pasarán autos que sas palabras, 

« Jesucristo prosigue sus designios, y despues de decir 
ú Pedro, cterno predicador de la he. « Tú eres Pedro, y 80. 
bre esta piedra edificaré yo mi iglesia, » añade: « y te da- 
rá las llaves del reino de Jus cielos. "Tú que tienes la prero- 
gativa de la fé, tendrás tanbien las llaves que designan la 
autoridad del gobierno. Todv está sujeto á estas llaves: re. 
ycs y porblos, pastores y rebaños, 

« Asi san Pedro aparece el primero en lodas las cosas: 
el primero en confesar la fé: el primero en la obligacion 
de ejercitar el amor: el primero de todos los apóstoles que 
viú á lesucristo resucitado de entre los muertus, como de- 
bta ser el primer tustigo delante de todo el pueblo: el pri- 
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mero cuando hubo que levar el número de los apóstoles; 
el primero que confirmó la fé con un milagro: el primero 
en convertir á los judios, el primero en recibir á los gen- 
tiles, el primero en todas partes. Todo concurre á estable. 
cer su primado, todo hasta sus foltas que enseñan á sus 
sucesores í ejercer un poder tan grande con humildad y 
condescendencia. 

« La iglesia comenzó por la cruz y los martirios: hija 
del cielo es menester que parezca que ha nacido libre € in- 
dependiente en su estado escucial, y no debe su origen mas 
qu al Padre celestial. Cuando despues de trescientos años 

e persecircion , establecida y gobernada perfceramente du- 
rante tantos siglos, aparezca claramente que no tiene nada 
de humans, venid entonces, ó Césares, ya es lienpo, el 
nunc intelligito, Vú, Constantino, vencerás y se te $S0metc- 
rá Roma; pero vencerás por la cruz: Roma verá la primera 
el gran espectáculo de un emperador victorioso postrado 
ante el sepulero de un pescador y convertido en discípulo 
suyo. 

« ¿Es necesario contar lo que Carlo Magno, á ejemplo 
del rey su padre, hizo á favor de la grandeza temporal de 
la santa sede y de la iglesia romana? ¿Quién ignara que 
csta debe ú ambos príncipes y á su Jamilia todo el pais que 
pusee? Dios que queria que esta iglesia, madre comun de 
todos los reinos, no depcudivse en lo sucesivo de ningun 
reino en lo temporal: que la silla donde todos los fieles de- 
bian conscrvar la unidad, se hiciese al fin superior á las 
parcialidades que los diversas intereses y los celos «le esta- 
do pudieran causar, echó ]ns cimientos de tan grande obra 
por medio de Pipiuo y de Carlo Magno. Por una feliz con- 
secuencia de su liberalidad la iglesia, independiente en su 
cabeza de todas las potencias temporales, se ve en estado de 
ejercer mas lilremente el poder celestial de dirigir las al 
mas para el bien comun y bajo la comun proteccion de los 
reyes cristianos, y teniendo en la mano la balanza recto 
enmedio de imperios, muchas veces enemigos, mantiene la 
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unidad en todo el cuerpo, ya por medio de decretos infle- 
xibles, ya por medio de prudentes miramientos. 


CARTA AL PAPA, 


Sanrisimo PabnE. 


De todas las heridas que la religion católica y la iglesia 
de Francia han recibido de cincuenta años á esta parte, no 
hay una mas dolorosa ni mas deplorable en sus consecuen 
cias que la supresion de las comunidades consagradas á Ja 
propagacion de la fé por medio de la enseñanza de la juven- 
tud, de la predicación y de las ubras de caridad. 

Desde que la violencia destruyó lo que el genio del 
cristianisaro habia edificado para la felicidad de los pue- 
blos, la sociedad se ha conmovido hasta eu sus fundamnen- 
tos. La ciencia que el siglo iia buscado cudicioso, privada 
de las luces de la fé, ba sido un presente funesto para los 
que la hau recibido. La razon lunana, separada de la ras 
zon divina, no ha sido mas que un guia infiel, impotente 
paca reprimir las pasiones. Pero el exceso del mal ha pre= 
parado el remedio. Los hombres encargados del gobierno 
de los pueblos, los magistrados, los ¡jefes de las familias 
hau reconocido tambicn que sin religion no hay disciplina 
en el estado, ni órden en la sociedad, ni seguridad en las 
ciudades, ni paz y union en el hogar doméstico. 

El clero dispersa ha podido reformar sus filas, merecd 
á la necesidad de órden que sienten das sociedades privar 
das por ameho tiempo del apoya de la fé, Las diócesis y 
las parroquias lan encontrado obreros y pastores. Oradow 
res de voz elocuente han ocupado la cátedea evangélica. 
Muchos corazones harto tiempo endurecidos han sido tas 
cados; y ha desaparecido la soledad del templo en no po- 
cos lugares. 


La restauracion restableció las comunidades de muje- 
res. Los hermanos de la dortrina cristiana, á quienes se 
queria sustituir en todas partes con escuelas lancasterianas, 
fueron esltimuladas y protegidos, aunque sin ser reconoci- 
dos por la ley. Los laxaristas existian en virtud de un de- 
creto del imperio. En algunos puntos se fundaron conven- 
tos de.trapenses, de beuediciinos y de cartujos sin cxisten- 
cia civil á la verdad; pero de un modo ostensible y reco- 
nocidos públicamente. Los individuos de la compañía «de 
Jesus predican y ejercen cl ministerio sin oposicion. 

Pera ningana congregación tiene derecho de adquirir 
ni poscer, y sus miembros no pueden emplearse en la en- 
señanza, porque se exige á lodos los que quieren estable- 
cor casas de educacion, cue declaren nu pertenecer á nin- 
guna congregacion no autorizada, , 

Cada dia la opinion va iminando la universidad, que 
ejerce en Francia el monopolio de la enseñanza, y á donde 
se lian refugiado todas Jas sectas filosóficas. Todo anuncia 
la ruiva de aquel cuerpo, é indica la necesidad de prepa- 
rar lo que ha de recmplazarle. 

Hay tambien otra necesidad para la religion en Frap- 
cia: que puedan algunos sacerdotes nnirse con un objeto 
comuu, y emplearse cn estudios serios para impuguar las 
malas doctrinas. 

En sutmejante situacion nada seria mas ventajoso á los 
intereses prescules y futuros de la religion y de la iglesia 
que el restablecimiento de un órden fundado en Lrancia 
por el cardenal de Berulli, de consejo y bajo los auspicios 
de personajes ilustres, san Francisco de Sales y san Vicen= 
te de Puul De este órden dijo el gran obispo de Muaux: 
« En aquel tiempo Pedra de Berulli, hombre verdadera- 
mente ilustre y recomendable, á cuya dignidad me atrevo 
á decir que ni aun la púrpura romana añadió nada ( tanto 
le realzaba ya el mérito de su virtud y de su ciencia), £o- 
meuzaba á hacer brillar ca toda la iglosia de Francia las 
luces mas puras del sacerdocio cristiano y de la vida ucle- 
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siástica. Su inmenso amor á la iglesia le inspura el desig- 
nio de formar una sociedad, á la cual no quiso dar otro es- 
pírita que el espíritu mismo de la iglesia, ni otra regla que 
Jos cánoues, ni otros superiores que los obispos, 1 otros 
vinculos que la caridad, mi otros votos solemnes que lus del 
bautismo y del sacerdacio. AVÍi una santa libertad consti- 
tuye una santa obligacion: se obedece sin depender, y se 
gobierna sin mandar: toda la autoridad cousiste en la dul- 
tura, y el respelo se mantiene sin el auxilio del 1cmor. » 

Puedo asegurar á Y. Santidad que de todas las órdenes 
religiosas que lan existido en Francia, la del oratorio es 
contra la que menos preocupaciones han quedado, y la 
única tal vez que unas cámaras francesas pueden admitir, 

Los ohispos, muchos hombres de estado, y la mayor 
parte de los padres de familia deploran que no exista cn 
Francia una congregación de hombres autorizada por el 
gubieruu, que se consagre á la enseñanza. Quizá no está 
distante el día, en que exigiendo la situacion de la socie- 
dad la aplicacion de los medios indicados por los humbres 
sabios para reformar las costumbres por medio de la edu- 
cación, se busque este objeto ile tantos deseos. Conviene 
desde luego prepararlo todo, allana» Jos olxtáculos, y pre- 
seutar á la Francia una congregación de sacerdotes, á quien 
las cámaras francesas puedan investir de la existencia civil. 

Varios establecimientos de educacion son divigidos en 
Francia por eclesiásticos, y hasta merecen á Jas familias 
cuishianas cierto favor. Pero en todas partes los amenaza su 
iu, porque no hay quien recoja esta herencia. Sulo una 
cungregacion podria crear tradiciones y transmitirlas; y sue 
metida á uu nismo espíritu y á una regla misma estalle. 
ecr la concordia y la union entre los superiores y Jos 
mae3lros. 

Basta que V. Santidad diga que ve con gusto los es. 
fuerzos liechos para restablecer en Francia e órden del 
oratorio, fuudado por el cardenal de Berulli y aprobado 
por Paulo Y ea 1613, y no tardará la Francia en recobrar 


o 

el órden que produjo al cardenal de Berulli, al padre Con- 
dren, al padre Lejeune, á Mallebranrhe, á Masillon, al pa- 
dre Lebran, 4 Thomassin, á Morin «ec, 

Va adjunta á esta súplica la carta que antes de partir 
de París entregué al ministro de la justicia, Puesta á los 
pies de Y. Santidal aguardo con entera abnegacion ta de- 
eisian del vicario de Jesucristo. 


Roma 31 de diciembre de 1839. 
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MEMORIAL 


presentado al señor ministro de la justicía para el res- 
tablecimiento de lu congregación del oratorio. 


Señon MINISTRO. 


M. Eugenio de Genoude, sacerdote de la diócesis de Pa» 
ris, tiene la honra de participar á Y. que está en ánimo 
de trabajar pora restablecer la congregacion del oratorio 
con la aprobacion de las autoridades dioccsanas, 

Habiendo sometido la ley de 2 de enero de 1817 al po- 
der legislativo la existencia civil de las comunidades, y re- 
servaudo á las cámaras la de 24 de mayo de 1823 qe de- 
terminó acerca de las comunidades de mujeres, cl dar au- 
torizacion para establecer las de hombres, el cxponante ruo. 
ga á V. se sirva tomar en consideracion su solicitud, y ha» 
cer que se convierta en ley. 

odos los llombres apegados á las ideas «dde orden mo- 
ral y de libertad religiosa y civil se lamentan de que no ha» 
ya en Francia congregaciones de hombres autorizadas por 
ei estado á semejanza de las congregaciones de mujeres. 
Si estas prestan servicios á la sociedad asistiendo en los hos- 

vitales y dedicándose á la oducacion; ¿se crec que mos hom» 
Dtos consagrados á la vida religiosa no desempeñen una ta- 
rea lan útil para Ja sociedad? 
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Mnc|ras preocupaciones se han desvanecido en lo cono 
cerniente á las comunidades de hombres. El imperio habia 
tratado de restablecerlas : la restauracion hizo algunas len- 
talivas tímidos; pero hasta hace diez años no se ha sentido 
jamas la pérdida que tuvo el arden sorial en algunas cor- 
poracioues célebres por su piedad, por su saber, por 8n 
aplicacion á propagar las sanas doctrinas, las ciencias y las 
leiras. Esta convicción se ha convertido geuvuralmente en 
sealimiento por su supresion, y ea esperanza de que se res- 
tablezcan, 

"Toca puas á los ministros, encargados de cumplir los 
deseos legítimos de la Eraucia, preparar el camino, allanar 
los obstácislos, y obtener Ja: sancion de la ley en favor de 
unos hombres que se dedican á tan grande mision, 

De todas las congregaciones establecidas otro tiempo en 
Francia, la que ofrece mas ventajas es sin duda la del ora- 
torio, acerca de la cual el ¡lastre Nossuet se expresaba asi: 

«En aquel tiempo Pedro de Berulli, hombre verdadera. 
mente ilustre y recomendable, cuya dignidad me atrevo á 
decir yue nia la púrpura romana aumentó (lanto le real- 
sala yu el mérito de su virtud y de su ciencia), comenzaba 
á bacer brillar eu loda la iglesia galicana las luces mos puras 
y mas sublimes del sacerdocio cristiano y de lu vida ecle. 
siástica. Su amor inmenso le inspiró el desiguio de formar 
una congregación, á la cual no quiso dir antro espiritn que 
el mismo espíritu de la iglesia, ni otras reglas que sus cáno- 
nes, ni otros superiores que los obispos, ni otros bienes que 
su caridad, ni otros yotos solemnes que los del baulismo y 
del sacerdocio. 

« Ali mua santa libertad es un santo ampeño: se obes 
dece sia depender y se gobierna sin mandar: toda la auto» 
ridad está en la dulzura, y el respeto se mantiene sin el au- 
xilio del temor. La caridad «que destierra el miedo, obra tan 
gran milagro, y sin otro yujro que ella miama sabe no solo 
cautivar, sino tambien aviquilar la voluntad propia. Alli 
pora formar verdaderos sacerdates se los lleva al manantial 


de la verdad : siempro tienen eu la mano los libros santos 
para buscar su letra con cl estudio, su espíritu con la ora» 
cion, su prolundidad con el retiro, su eficacia con la priic- 
tica, su fu con la caridad, eu la cual todo se termina, y que 
es el único tesoro del eristianismno: cáriiant nonints the 
sarrias, como dice Tertubiano, » 

El juicio de] gran prelada «que aun hoy es la Junibrera 
de la iglesia de Prancia, indica bastante cuál es el ebjeto 
del oratorio. Los sacerdoles que quieren restaurar esta ins- 
titucion, declaran que sus principios, sus opiniones y sus 
sentimientos estan expresados en la persona de Pedro de Be. 
rulli y de sus sucesores. Pero como estas doctrinas son aho- 
ra poto conocidas en Francia, es una dicha para los funda- 
dores del oratorio nuevo poder proclamar a Bossuel como 
su doctor; Bossuet cuyas ideas son tadas tan francesas, y de 
quien ha dielro el cardenal Pacca, que jontamente con line 
maro, el arzobispo de Heims es el representante ares ¡hustre 
de la iglesia galicana, 

Recordemos lo qne fueron los del oratorio en Francia, 
y quedará manifestado lo que quieren ser sus sucesores, 

El objeto de esta congregación era mostrar la concor- 
dia de la filosofía con la religion, y buscor en los orígen»s 
del cristianismo, en la escritura y eo los santos ¡radees la 
enseñanza religiosa y el cspírito que debe aviar al sacer- 
docio. Sus miembros estaban rennidos por los vinculos de 
la fé, de la esperavza y de la caridad, y habian levantado 
el edifieto mas útil á la iglesia y al estado, sopuesto que 
tomando su eoseñanza las cuestiones mas arriba de donde 
partían las objeciones, podia reunir á las comuniones disulen- 
tcs, y restablecer así la unidad de la iglesias En este órden 
pues quedarian satisfechas todas las inclinaciones y todas las 
netosidades, y se realizarian todas las ideas de nuestraépoca. 

En tres palabras se reunen dos ideas prácticas: razon, 
humanidad y libertad; tres priucipios que se hallan solo 
en el catolicismo y por el catolicismo. 

Los congregantes del oratorio no hacian votos solewmocs, 
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sino simples, que no les impediao deserapeñar las funcia- 
nes del ministerio, y aun permanecer en la vida Íxical. 

Sus obras eran la educacion y la instruccina de Ja ju- 
veniud, la direccion delas comunidados, los estudios supe> 
riores y la predicación bajo la conducta del ordinario. 

El superior estaba encargado de gobernar la commi- 
dad, de conservar la unidad y la regla en todas las casas, 
y de que todas cóadyuvaran á la obra del instituto; pero 
lus congregantes vo hacian voto de obediencia absoluta «l 
«trperior, snymesto que podian juzgar las órdenes que se lez. 
daban, y quedaban Jibres-de salirse de la congregacion si 
no querian cumplirlas. : 

Los del aratorio sunetidos al obispo diocesano en don-> 
de quiera que estabas, no podian emprender ninguna obra 
sin su consejo, su consentimiento y su autorizacion. Las rs- 
glas del oratorio eran los cánones de da iglesia, su espíritir 
el del Evangelio. 

Ln cuanto queda expuesto, señor ministro, no hay una 
sola cosa que no sea aplicable á la sociedad actual, y que 
nose halle en relacion con la situacion y necesidades de la 
sociedad 'rancesa. La observacion ha debido convencer á Y. 
que ca ci día los bombres de 50 4 60 años no han podido 
comenzar 6 concluir sus estudios filosóficos y religiosos, do 
modo que esta generacion ha encontrado un vacío dificil de 
llenar. Y como estos liombres han venida en un tiempo en 
que uña [alsa filosofía lo habia invadido todo, abuocdan 
co nppuones' anti -relimosas. Es pues necesario que lmya 
“Mu cuerpo sabio que pueda obrar sobre su inteligen- 
cia, presentando la religion como los padres de la iglesia la 
prescutaren á los (ilósofos platónicos, estóicos y académicos 
de la Grecia y le Roma. Es menester tambien que los hijos 
sean educados de modo que adepuieran las nociones de que 
carecen los padres, y puedan resolver las olyjeciones los 
dudas que padecen los entendimicutos; sin lo cual pasaria 
el mal de generacion en generacion, y se perpetuaria el es- 
párita de iueredulidad en la sociedad, 
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Ahora que la filosofía ha hecho á la razon himana su- 
perior á todo, importa saber que la razon del hombre no es 
otra cosa cue la partieipacion de la razon humana en la ra- 
zon divina, que se hizo visible en Jesucristo. 

Parecia que el oratorio habia presentido esta necesidad; 
y nosotros mismos que hemos visto que estas grandes ver= 
dades no eran bastante conocidas, hemos adoplado este or- 
den como el mas propio para propagarlas, 

Un ministro que tiene á su cargo no solo mantener la 
justicia social, sino tamlñiea hacer florccer el orden toral 
por media de la iufluencia de la religion, pesará estas tun= 
sideraciones: es demasiado ilustrado para que deje de apre- 
ciar un orden que ha producido hombres como Pedro de 
Berulli, el padre Condren, Mallebrauche y Massillon. 

El exponente pide que el gobierno tenga á bien cance- 
der su autorizacion para que $e reunan mas de 20 eclesiás- 
ticos, y acompaña á este memorial los articulos de los esta- 
tutos de la orden. 

J.leno de coolianza el infrascripto en la grandeza de una 
obra que debe admirar á todos los amigos del bien y del or- 
den, tiene la honra £cc. 


e AS — 
ESTATUTOS DE LA CONGREGACION. 
L 


Los sacerdates admitidos en la urdeu del oratorio na ba= 
cen votas solemnes, 
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Las casas de la orden estan sometidas á la ¡jurisdiecion 
y ála visita del obispo de la diócesis, en que se ballun 


situadas, 
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Los padres del uratorio tendrán facultad de reunirse en 
una ó varias casas para hacer fondo comun de 5us rentas, 
y entregarse juntos á una vida piadosa, y mantenerse eu la 
fé, la esperanza y la curidad. 
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Podrán trasladarse á las diócesis y parroquias donde es- 
ten á peticion ó con el consentimiento del obispo, ya para la 
instruccion de la juventud, ya para la predicación, ya para 
el desempeño del santo ministerio, conformándose con las 
ley es del estado y de la iglesia. 
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Será permitido á la congregacion del oraloria adquirir 
bienes raices y rentas, enajenarlos y permutarlos, confor= 
máudose con las leyes y decretos, como ta mbien agepiar bajo : 
las mismas condiciones que los otros establecimientos públi. 
eos los donaciones y legados que se hagan, sea á la irden 
nn general, sea á algunas de sus casas en particular, 
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Ta regla interna se reducirá á delerminar las horas de 
ocupacion y las relaciones de los congregantes entre sí, 
todo confurme Á las tradiciones y á los usos de la antigua 
congregacion del oratorio. 


Paris 4,2 de diciembre de 1839, 
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DISCURSO PRELIMINAR. 


LOS MISTERIOS. 


L. religion nos da á conocer las relaciones de la natu- 
raleza divina y de la naturaleza humana. ¿Cómo pues nos 
adlmiramos de que la razon humana, el ojo de nuestra alma, 
no pueda cou'emplar los misterios de la fé, asi como no po» 
demos fijar los ojos en el sol? Del mismo modo que las re- 
ligiones falsas tienen misterios de errores, la verdadera re- 
ligion tieve misterios de verdad. Los de las religiones falsna 
no estan on relacion con la naturaleza, y degradan al hon:- 
lwe cu vez de realzarle. Los dogmas de la religion cristiana 
estan en perfecta armonía con cl mundo fisico y el mundo 
moral; han sacado al hombre de la barbarie; y la santidad 
que inspiran nos aseguran de su verdad. Las sombras y la 
hoz estan graduadas de tal modo en el mniverso y en da Bi- 
blia, que hay ateos y judíos, escépticos y socinianos, hotm- 
hres á quienes sus pasiones impiden reconocer al Dios cria. 
dur en el universo y al Dios redentor en la escritnra. ¡ Qué 
sabiduria en esta mezcla de tinieblas y de luces! Por eso nues: 


tia le cs al mismo tiempo un mérito y uu testimonio de 
DUESULO Amar. 

Viniendo del mismo atitor la naturaleza y la religion, 
debian tener el mismo caracter, Ási es que todas las abscu- 
ridades en el orden de la gracia tienen otras obscurida= 
des correspondientes en el orden de la naturaleza. Las que 
se resislen á crecr lus dogmas revelados, porque son mia= 
tcrios, deberian para ser consecuentes no crecer lo que ven, 
porque toda lo que los rodua es misterio. El hombre que 
no quiere creer en Jesucristo y en la iglesia, debe no creer 
ni en Dios, ni en sí mismo, porque la naturaleza y la Bi- 
Llia son dos libros escritos por la misma maño, 

Examinemos la armonia de los misterios de la teligion 
con los misterios del mniverso y los beneficios que los pri= 
meros hau traido al mundo, enseñando al hombre la dig- 
nidad de su naturaleza y la grandeza de su destino; y asi 
veremos la analogía de los misterios de la religion con el 
mundo físico y la influencia de dichos misterios en el 
mundo moral, 

Las maravillas del universo, objelo de nuestra admi- 
racion, son obra del poder divino. El conjunto de los dog- 
mas del cristianismo es la revelucion que la verdad eterna 
trajo á la tierra. Los dogmas pues son hechos divinos como 
las obras de la naturaleza. 

En la natoraleza el hecho que no comprendo está á mi 
visto; pero en la religion la palabra de Dios es igualmente 
visible para mí. Cuando reconozco Á Jesucristo como Dios, 
mi razon acepta en el acto mismo todo lo que aquel me 
enseña. 

Me es imposible comprender la existencia de la mnte- 
ria: cs perecedera, y la eternidad mo le pertenece. El es» 
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píritu que es de otra esencia, uo ha podido encontrar en 
sí mismo la materia. Es preciso pues que haya sido produ- 
cida de nada, lo que confunde mi pensamiento; pero el 
hecho de la existencia de la materia está delante de mis 
ojos, y admita la ercacion, misterio tan intompreñsible 
como todos lus misterios del cristianismo, 

No digais pues: rio quiero creer lo que no puedo 
comprender; porque eso os conduciria á no creer en la* 
creacion, en la eleruidad, en el hombre, en el universo, 
Ruscad solamente lo que Dios ha revelado, y cuando reco= 
nozcais que ha hablado, hamillad vuestra razo ante la 
suya, y repetid con el incrédulo estas magníficas palabras: 
«Ser de los seres, no puedo coniprenderle; pero mi gran- 
deza está en aúobadarme á ta presencia.» 

Asi nos vemos precisados á admitir un Dios oculto ca 
el universo, Deus absconditus; y en la revelacion hay que 
creer tambien un Dios oculto, 

En el misterio de la Trinidad decimos que tres no ha 
cen mas qne uno, sio afirmar que tres dioses son un Dios. 
La naturaleza hurmatia nos sirve tambien aqui de luz; 
porque si la Trinidad nus presenta un Dios en tres ¡rersn= 
nas, el ulina ios ofrece en sí tres atributos distiotos, el ser, la 
razon, el amor, y loz tres no hacen mas que una sola ¿lrma, 

Estas tves facultades no son tres almas, como tampoco 
son tres dioses aquellas tres personas. Asi, como lo dice 
san Agustin, las huellas de la Trinidad estan en el alma 
del hombre: vestigia Trinitacis sunt in animá hominis, 

La Trinidad está fuera de nosotros como duntro de 10. 
solros. Sau Agustin descubre una imágen suya en el sol. 
De su sustancia sale la luz, y de su luz y de su sustancia 
proceile el calor. 
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El Verbo es Dios en el esplendor divina; pero es hom- 
bre en la encarnacion. Por este misterio una de las perso. 
nas divinas es á un Liempo hombre y Dios: sia duda este 
es un becho dificit de comprender; pero la union del alma 
y del cuerpo no es menos impenetrable á nuestra entendi- 
miento, 

El honsbre tambien es una sustancia cspiriteal unica 
á una sustancia material, y por la nvion de estas dos sus. 
tancias es um tiempo corcuplible é incorruptible, mortal 
é inmortal: ¡asombrosa analogía entre mosotros y Josu. 
cristo! La naturaleza humana y la «livina estan unidas 
como la naturaleza material y la espiritual. El mistrrio 
es tan graude en e) hombre como en Jesucristo, y la razon 
no puede desechar en cl uno do que está obligada á admi- 
tir en el otro, Si decimos: « Dios murió en la cruz; » deci- 
mos en el mismo sentido: « El hombre muere, amque el 
a)ua seca inmortal como Dios. » ” 

Véase lambicu el enlace de los misterios de la ercacion 
y de la redención, de la naturaleza y de la gracia Un hom- 
bre y una mujer causaron la muerte del género humano: 
ua hombre y 1a mujer dieron la vida á toda la lumani- 
dad. El antiguo Adan nos Iriusmitió un cuerpo perecadera: 
el nuevo Adan, Jesucristo, nos transmite un cuerpo in- 
mortal. 

Eva por su desobediencia fue la causa de su propia 
muerte y de la muerte de todos los hombres: María por 
su obediencia fue la causa de la salvacion de Eva y de ti 
salvacion de todo el género humano. «Si Ja primera (dice san 
Ireneo) fue desohediente á Dios; la segunda obedeció, 4 
fío de que el género humano, sujeto 4 la muerte por una 
virgen, fuese libertado por una virgen.» ¿Qué cosa pue: 


was sencilla en el plan de Dios que la sustitucion de María 
á Eva, de Jesucristo á Adan? 

Si os admirais de que el cuerpo de Jesucristo haya sido 
formado por el espíritu divino sin intervencion de) hombre, 
decidnos: ¿cómo pudo ser formado el cuerpo de Adan si no 
jumediatamente por el mismo Dios? 
 Contemplad ahora el misterio de la Eucaristía. Jesu- 
cristo, luz increada, presente en diversos lugares á uu 
tiempo, ratra en todas las iglesias de la tierra; y cumo par 
ra manifestar cste «dlivino misterio, el sol, cuerpo sutil y 
luminoso, penetra á un lLiempo en una multitud de iglesias. 
Tesueristo y el sol se encuentran cn el mismo altar. Josu- 
cristo se multiplica en las bostias: el sol multiplica su imá- 
gen en espejos; y esta imágen calienta y quema. Jesucrióro 
transforma sobre el altar la sustancia del pan y del vino 
en su carne y eu su sangre; y en el alirmento que tomarnos, 
el pau y el vino se convierten ca vuestro cuerpo: el pan y 
el vino se bacen en nosotros sangre y carne; el pan y el vi- 
no se Lian cuuvertido sobre el altar en la carne y la sangre 
de Jesucristo, ¡Admirable analogía! La multiplicación de 
los panes, figura de la Eucaristía, nu cs mas asombrosa 
gue la multiplicación de las semillas, La palabra multipli- 
ca el pensamiento para millares de personas: una vela cu- 
ciende miles de velas. Como el cuerpo del Señor se multi» 
plica en el altar, el prodigio del injerto se reproduce en la 
Fucaristia, Ved á aquella alma que ha sentido el dolor de 
haber ofendida á Dios: por medio del arrepentimiento ha 
recibido la incision saludable; y la comunion, introdu-> 
ciendo en ella el gérmen de la inmorlalidad, la vivifica y 
la convierte en una criatura nueva; el viejo Ádan se bace 
e] nuevo Adan, como el árbol silvestre con sus frutos alar” 


gos se convierte en un árbol de sabroso fruto. El vino de 
la tierra fortifica nuestro cuerpo: el vino del altar fortifica 
el alma; y el Verho se une á un cuerpo para mostrarnos 
que nuesira alma puede unirse á Dios. 

¡Admirable enlace de todas las verdades esenciales «l 
hombre! Si no quereis que medien hoowbres entre vosotros 
y Dios para transmitirossu palabra y su verdad, para ofre- 
cer el sacrilivio de expiacion sobre la tierra, para consa- 
grar y bendecir, preguntad tambien cómo Dios, en vez de 
habernos hecho nacer á todos al mismo tiempo, ha encar- 
gado d olros hombres que nos comuniquen la vida. La de 
Ja inteligencia se propaga del mismo modo que la vida 
sensible, y la obra del gadre y la obra del hijo estan some- 
tidas á la misma ley: prueba de unidad perfecta en la Tri- 
nidad y señal patente.de la verdad cristiana, 

Os admirais de la trausmision del pecado de Adan á to- 
da su descendencia, y esta transmision os parece contraria 
á tadas las ideas de justicia y de bondad divinas; pres ex- 
Plicad los ralus hereditarios que vemos entre los hombres, 
Arni hay paridad; y si acusais al Dios de la Biblia, tencis 
que acusar al Dios de la naturaleza. 

Decís que no podeis comprender que Dios haya cnvia- 
do el diluvio, extermioado á pueblos enteros, castigado con 
lepra á los muemuradores, y abierto la tierra á sus pies. 
Pero el Dios de Moises ¿no es el Dios de la naturaleza? 
Pues este Dios de la naturaleza (segun los deistasj ha crea- 
do la muerte, la guerra, las plagas, la peste, los temblores 
de tierra, los volcanes, las revoluciones, todo lo que asuc- 
la y trastorna el muuda. Si Marnnis al Dios de los cristianos 
un Dios cruel. hay que dar cl mismo nombre al Dios de la 
maloraleza, aniquilar á Dios en todas partes, y decir en el 


ioudo de vuestro corazon que no existe; ú si no 05 menester 
sonfesar que el Dios del universo y el Dios de la Biblia son 
l mismo Dios. 

La naturaleza y la Biblia son tanto la obra de la mis- 
na mano, que para expresar las verdades morales, todas 
as expresiones é imágenes estan tomadas del orden mate- 
vial. Las condiciones de la luz no se encucatran sino con el 
ucgo. La tierra es atraida lácia cl sol, como el alma hácia 
dios: la atraccion es una ley del mundo moral como del 
mundo fisico. 

Si lay en la naturaleza una ley contraria á la atraccion, 
¡alfamos en nosotros un movimiento contrario al de la gra- 
a, y este movimiento nos aleja de Dios. La sucesion de 
as tinieblas y de la luz nos representa el cambate de Su=. 
anas contra la verdad: el invierno nos ofrece la i imágen de 
2 muerte; la primavera nos da idea de la resurreccion: las 
nales y los bienes de esta vida nos revelan el cielo y el in- 
iarno: el sal suave y ardiente á Dios magnánimo en su 
ondad y severo en su justicia. El alumbra siempre aun- 
¡ue detras de la nube; cl Verbo iluminaba al munda, aun» 
jue el mundo no le viese. El carbon y el diamante gon de 
2 misma sustancia, como el alma del justo en el ciclo y el 
lma del pecador en el infierno. 

Ási todo este mundo material es la imágen del muudo 
material: ¿nvésibilia enim ipsíus € creatura mundi per 
aque facta sunt.Las enfermedades fisicas nos representan 
is enfermedades moralcs, y los venenos los errores: la 
suerte es imágen del pecado: es la separacion del alma y 
el cuerpo, como el pecado es la separacion del alma y de 
dios. El cristal cubierto de un velo negro que le oculta 
» rayos del sol, es la imágen de una alma que no ve ya á 
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Dias. La gota de agua que el sol hace brillar, es el 2loa 
que se ofrece 4 á los rayos del cielo, Fl alma, ese santuario 
oculto, es el templo del Espíritu Santo. El alma continue 
un muudo de «que es imágen el aniverso, Una alma en pe- 
cado es tan espantosa, que se necesitan lodas las tinieblas 
del ivfierno para oculGerla; y una alma en estado de gra- 
cia es tar liermosa, que se necesitan todos los resplandore: 
del cielo para iluminarla, 

El cuerpo espiritual y glorioso que la revelacion nui 
promete, tendrá las propiedades del pensamiento, y podrá 
estar donde quiera el espíritu. ¿No ven nuestros 0jas: Sin 
coufusion en el mismo instante inuntabas, valles y mui. 
tud de árboles? ¿No ven Jo que está á miles de leguas, la 
Juva y los astraz cov lanta celeridad como la cumbre de 
una montaña? ¿Por qué pues el alma no ba de aburcar un 
dia todo el muuda espicitual, supuesto que los ajos y»:- 
drian reflejar todo el axiverso creada? Fl hombre puede 
cerrar los ojos á la luz eomo puede cerrar el corazon á la 
gracia. Los lechos del mundo moral se explican asi povles 
hechos del mundo Sísico. Gracias á los misterios de la rrli 
gion toda la naturaleza liene un sentido de que carece sin 
ellos. Asi la religion hace por la naturaleza lo quela nata: 
raleza por la religion: mútuamente se ¡ilustran y prieban 
que salen de la ntisma mano. 

El universo mismo no es mas cque un reflejo del mnndo 
invisible. La hermosura, la gracia, la armonía, el amor, la 
gloria, la alegria son rastro de la divinidad, escalones pues- 
tos en la tierra para elevarnos hasta el civlo, 

Veamos abora las relaciones de los misterios «del cris: 
tianismo con las necesidades de la suciedad, 

Antes que aquellos fuesen conocidos del universo, los 
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vicios mas grosevos tenian altares. San Tustino, Taciano, 
Atenágoras y san Clemente Alejandrino exponen el estadu 
del manda pagano entregado á todas las inlaunias, y es mo» 
nester leer en sns obras cl estado é que habia venido ¿ pa- 
ror el universo bajo el yugo de la supersticion y de la ido- 
latria, para conocer hasta qué punto se labia degradado 
el hombre con su caida, La Lierra era una guarida de erí- 
menes, y cl Olimpo estaba mas corrompido aun que la tier= 
ra. El culto de los dioses no servia mas que para degradar 
á sus adoradores. E pueblo, los sacerdotes, toslos estaban 
¡gualmente pervertidos, : 

El orgullo y la ostentación, esa era toda la lilosofía pa- 
ea. La sabiduría consiste en conocer á Dios y al hombre, 
y todos los sabios de la antigiiedad desconoció la natu» 
raleza divina y la Luimana. 

De pronto aparecen los apóstoles en el Areopago de Átea 
nas, enmedio de los filósafos de Rara, enscñando á los pire- 
blos los doginas de la Trinidad, de la Encurnacion, ¿le la 
Redención y de la Eucaristía. 

Fscuchad sus predicaciones: abu dos libros de los 
primeros cristianos: Dios, tino en tres personas, único en su 
esencia, hizo al hombre á imágen. suya: la grandeza de este 
consiste en unirse constantemente á estas tres personas di- 
vinaa, el ser, la razon y el amor, en vivir de cada una de 
clas. 

¡Que sublime revelacion! ¡Qué magníficas ideas de. 
Dios y del hbumbre se ofrecen en este primer dogma! Mor. 
tales, tencis deutro de vosotros el pensamiento, la palabra 
y ol amor; y este amor unido al pensamiento y á la palr= 
bra hace de vuestra alma una mis existencia, El hom- 
bre pues es wa trimdad comenzada. El hombre, use rayo 
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de la gloria de Dins, ese soplo de su vida, puede conocer, 
contemplar y amar á Dios, camo Dios se conoce, se contem- 
pla y se ama, La religion es el lazo de Dios y del hombre. 
Por ella una criatura unida al que vive en todos los siglos, 
entra en la sociedad eterna que subsistia antes de la auro. 
ra, y penetra ca los resplandores de la Trinidad, La Trini- 
dad es la religion del cielo. Supuesto que existe fuera de 
Dios sobre la tierra una criatura que representa á la Trini- 
dad, esta criatura se hace el segundo templo de la religion 
eterna, 

Ved á san Pablo exponiendo estas verdades delante del 
Áreopago: «Álcuicases, decia, nosotros somos de origen di- 
vino: ¿cómo pues podemos envilecernos á adorar unos ido- 
los de oro ó de plata?» La idolatría cayó ante la grandeza 
del misterio de Dios y del misterio del hombre, explicada 
por el eristiaaismo, porque el misterio de la Trinidad hizo 
conocer á Dios y al lombre al universo. 

El muodo comprendió entences qué mano cnemiga ha- 
bia desfigurado aquella imágen de Dios, y cómo una de las 
tres personas divigas le restitula su primera hermosura, le- 
vantando al hombre de su caida, y restableciéndole en to- 
da su dignidad. ¿Qué decir pues del misterio dle la Encar- 
nacion y de la Redencion, del misterio de la cruz y del mis- 
terio uv menos ticrao del sacramento de nuestros altares, 
que nos transmite los frutos de aquellos 2 

« Dios, dice san Pedro, mos ha traido por medio de su 
Cristo grandes dones y preciosas promesas que nos hacen 
participar de la naturaleza «divina, El Verbo se hizo hombre 
para que cada hombre apreudicse á roproducir á Dios en 
sí mismo , imitando al Verbo, su imágen. El Verbo es an- 
tes de todos los hombres, y todas las cosas se reunen y se 


concentran en él: es el principio y el víneulo de todo lo que 
subsiste: en él habita Ja plenitud de las cosas. El Verbo ex- 
ticade su encarnacion á lodos los hombres que con la imi- 
tación de su vida rinden á Dios el culto en espíritu y en 
verdad. Hállase satisfecha la necesidad de lo infinito naci- 
da con todas los hombres, Sin la Encarnacion ha y un lor 
mento que nas devora. La Encarnacion nos trae da paz, su- 
puesto que nos apaga esa sed ardiente que nada puede satis» 
facer. Dios es hombre: el hornbre es Dios: hé ahí cl misterio 
de los misterios: hé alí la alugria, la grandeza del hombre: 
hé alí el cumplimiento de sus esperanzas, el fin de su desti- 
no, La Eucaristía es la extension de la Encarnacion, El Ver- 
bo se encarna , por decirlo asi , en todos los que le reciben 
con las disposiciones de sacrificio y de amor. 

El hombre, uniéndose á Jesueristo, se diviniza en cicr- 
to modo: los escogidos no hacen mas que uno can él, y Je= 
sucristo no hace mas que uno con su padre celestial: la glo- 
ria de la divinidad del Verbo se derrama subre todos los 
eristianos. 

Por la Encarnacion Dios nos ama, supuesto que todos 
somas diuses por nuestra union con el hijo de Dius. Estas 
verdades, reveladas de pronto al mundo, fueron un nuevo 
sol que aparecia á los hombres sepultados en las som- 
bras de la muerte. A la palabra de los apóstoles todo se con- 
movió, La luz del cristianismo penetró las tinieblas del pa- 
Sabismo. - 

La Encarnacion, los padecimientos y la muerte de un 
Dios, estos misterios han resucitado el universo. En la sen= 
gre de un Dios ha vuelto á encontrar el hombre el amor 
divino. Estos misterios han mudado el mundo, porque son 
los misterios del corazon, las misterios del amor, La aboli- 
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cion de la servidumbre y de la idolatría, el respeto á la in- 
fancia y á la vejez, la relbilitacion de la mujer porque 
una mujer fue la madre de Cristo, la fraternidad humana 
proclamada en el universo, el culto de un solo Dios en los 
templos y en los corazones: eso es lo que han producida los 
dogmas de la Trinidad, de la Encarnacion y de la Bucaristía. 

No hay moral sin religion, y los dogmas cristianos son 
la moral mas clocuente. La niñez lo mismo que la edad 
madura entiende lo que quiere decir un Dios nacido en un 
pesebre, que cvangeliza á los hombres , que muere en una 
cruz para destruir el pecado, y que resucita del sepulcro 
para regenerar el linaje humano. Amar á Jesucristo es amar 
á los pobres, es amar á toda la liuwmanidad. Los hombres 
son nuestros hermanos en Jesucristo: la sangre del altar 
corre por mis venas y por las suyas: hombre, aun tienes 
tu dignidad, gracias á los misterios. Destruyelos si te atre” 
ves: secia aniquilarte segunda vez, 

A medida que se propugan estas grandes verdades, los 
miembros desparramados de la dilatada familia de Adan se 
reunen: todos los vívculos se estrechan: na corre ya la san- 
gre humana sobre los altares: el amor sustituye en lodas 
partes al odio; la civilizacion sucede ¿la barbarie; y las lu- 
ces mus puras brillan al lado de los mas generosos sacrificios. 

Ala voz de la religion que nos propone los. misterios, se 
ve caer las cadenas de la esclavitud; y la infancia, arranca- 
da de la muerte ó del erimen, halla en la leche de una ma- 
dre cristiana la vida que le nicga una madre natural. Cá- 
da miseria, cada padecimiento alcanza el alivio que le es 
propio, y encuentra un asilo pronto á recibirla. Por todas 
partes es respetada y aliviada la humanidad: por todas par- 
tes-se levantan monumentos de la caridad cristiana que re- 


coge en sm seno á todo el que sufre. Esos asilos de la mise» 
ria y tlel dolor son diariamente tesligos de lus mas nobles 
sacrificios. Una multitud de doncellas van alli á enterrar 
su hermosura, su juventud, todas sus brillantes esperanzas 
segun el mundo para abrazar á la hamanidad doliente, Los 
paises mas remotos, las regiones mas búrbaras son recorridas 
por hombres que abandonan á sus padres, ásus amigos, su 
patria por llevar la verdad á otros hombres, á quienes nun- 
ca han visto, ni volverán á ver jamas, 

Estos son los prodigius de valor, de amor y de abnega- 
cion que nuestros divinos misterios han obrado. Donde quié- 
ra que hun sido conocidos, han reformado al hombre y la 
sociedad. La Trinidad ha arrojado á los dioses del Olimpo, 
y derribado los idolos: la redención ha creado el amor de 
Dios y de la humanidad. Ved el cristianismo desde su en- 
trada en el mundo: de siglo en siglo se va siguiendo el ras- 
íro de sus beneficios. La civilizacion y el respeto á la huma- 
nidad comenzaron con el conacimiento de sus dogmas en 
todos los pueblos, y se debilitaron á medida que los mismos, 
como el fin de la noche se deja sentir 4 medida que el sol 
se aleja. Contemplense las regiones de Africa en tiempo de 
san Agustin, y véase hoy lo que son desde Mahoma. Recuer. 
dese en qué vino á parar la Francia cuanda perdió la fé: 
la Francia tan dulce, tan culta, asombró á las mismos 
bárbaros. 

Por esto el universo, gracias al conocimiento de los mis- 
terios de Dios esparcido por tado el mundo, repite ahora 
las palabras de los ángeles al tiempo de nacer Jesucristo: 
« gloria á Dios en las alturas y pazen la tierra é los hombres 
de bucna voluntad, » 


Creamos pues en los misicrios, supuesto que estan ca 


tan perfecta armonia con el mundo fisico y con la natura 
leza del hombre: nos será «¿dada toda verdad cuando la mi- 
remos como destinada á reinar sobre nosotros, cuando no 
le neguemos ningun sacrificio: seamos puros, y seremos 
¿luminados can la luz del Verbo, y entraremos en el san» 
tuario de Dios, y todos los velos se descarrerán para noso- 
tros, La recompensa de la fé será ver can claridad. Contcm= 
plad al justo entrando cn aquella mansion donde desa= 
parecen todas las sombras. ¡ Qué transportes! ¡ qué de- 
licias llenan su alma! ¡Cómo bendecirá el tiempo en que 
haya creido á pesar de la obscuridad en que baya amado 
sin ver! Unido á la eternidad del Padre, á la ciencia del 
Hijo y al amor del Espíritu Santo, ve, ama y posee todo lo 
que entrevemos nosotros ahora: la luz inunda sus ojos, y 
él camina de claridad en claridad perdiéndose en los res- 
plandores de un sol que no tendrá noche. 


CAPITULO PRIMERO. 


LA TRINIDAD. 


El que no sabe el misterio de la Trinidad, no coñoce á 
Dios, ni á sí mismo. Sin la fé en este misterio el hombre no 
sabria que existe únicamente por las tres personas divinas: 
ignoraria que corre peligro de muerte cuanda no está en 
relacion con cada una de dichas personas. Por el dogma de 
la Teinidad sabemos que el hombre, la imágen de Dios, de- 
be restaurar en sí esta imágen alterada por el pecado, En 
efceto ¿qué es Dios? Dios esá un tiempo poder, razon». 
amor. El Padre es el todo-poderoso: el padre por el cono- 
cimiento de sí mismo engendra al Hijo; y el Espíritu San. 
to procede del Padro y del Hijo pur via de amor, El hom» 
bre tambien es á nu tiempo ser, razon, amnr; solo que en 
el hombre, criatura imperfecta, el poder, la razon y el amor 
son facultades; y en Dios, ser infinitamente perfecto, son 
personas verdaderamente subsistentes. Ilé aqui todo el mis- 
terio de la Trinidad y del hombre. Lo que es propicdad, 
facultad en el hombre, es en Dios persona distinta. Asi Dios 
hace comprender aj. hombre, y el hombre hace comprender 
á Dios, supuesto que es su verdadera imágen. ¿Qué dogma 
mas necesario para la salvacion? La Trinidad nos da á co- 
nocer las relaciones de Dios con el hombre y del hombre 
con Dios: asi es como vamos ¡4 considerar este gran misterio, 

El couocimiento de tan importante dogma no existia 
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en ninguna parte antes de Jesucristo, No ve ven en Platon 
mas que denominaciones vagas; pero no la idea clara y 
distinta de las personas divinas que san Juan reveló de un 
modo tan positivo en este pasaje de una de sus epístolas: 
«Hay tres que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Ver- 
bo y el Fspíritu Santo; y estos tres no son mas que uno.» 
¡Misterio iucomprensible! Si, sin duda. La unidad en la 
esencia y la trinidad de las personas son el gran misterio 
de la incomprensibilidad de Dios; pero la única cosa que 
portlemos conocer bien en Dios, es que es incomprensible, 
Nos basta saber, para admitir la trinidad de las personas 
en la esencia divina, que cl mistno Dios nos ha revelado es» 
te misterio. ¡Cóma, dice san Hilario, no creer á Dios ha- 
blaudo de sí mismo! ¿psi de se Deo credendum est. 
Cuando tenemos la seguridad que Dios nos ha hablarlo por 
la escritura y por la iglesia, aceptamos como inspiración 
divina lo que la escritura y la iglesia mos enseñan: prefori- 
nos á la luz vacilante de la razon la obscuridad infalible 
de la fé; y la ciencia de la revelacion, es decir, la razon 
humana continuada por la razon divina nos sirve despues 
para elevarnos 4 la mas alta contemplacion de Dios y del 
universo, 

¿Cómo vivió Dios solo antes de la creacion del uuiver- 
so? Dios no estaba solo: tenia nn hijo, y de su union con 
su hijo procedia una tercera persona, el Espíritu Santo 6 
cl amor. No estaba solo, dice santo Tomás, porque vivia en 
la compañía bienaventurada de las tres personas divinas, 
¿Qué seria en efecto la existencia si Dios no la poseyese 
son el conocimiento y el sentimiento de lu «que es? Dios 
posee esle grande atributo de la existencia en su Verbo, su 
inteligencia, su sabiduría, su razon, como posee todos los 
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gozos y todas las delicias del amor en su divino espíritu. 

Esta fecundidad, esta palabra, este amor, ó si se quiere 
mas hien, este poder, esta sabiduría, este espíritu, estas tres 
personas verdaderamente subsistentes, eso es lo que me ex- 
plica la cternidad antes de la creacion, Dios tiene un hijo: 
es padre; ama eternamente: el amor es él mismo: este amor 
procede del poder y de la sabiduría infinitos. Yo no puedo 
penetrar; pero presiento, adoro y callo : el poder solo me 
inspiraria temor : el poder y la sabiduría me Menan de ad- 
miracion: el poder, la sabiduría y el amor me inundan de 
alegría y de delicias. Luz inacecsible, obscoridad impeue= 
trable, y profundos secretos de la eternidad, brillantes res» 
planilores de la gran elaridad de Dios, comunicaciones ine- 
fables dunde no se dice mas que una palabra, donde no se 
produce mas rue un solo amor, conservacion de Dios en sí 
mismo, gozo infinito de su divina esencia, á vuestra presen» 
cia mi inteligencia se cubre con sus alas coro el ángel que 
vió Isaias: mi razon es conocer que snis incomprensible; mi, 
gloria creeros y amaros: mi grandeza anonadarme á vues. 
tra vista, 

Abora comprendo, Señor, que habeis podido vivir uua 
eternidad antes de la existencia de los seres criados: que 
estos no son en ningun modo necesarios á vuestra felicidad; 
y que el hombre no hubicra podlida descubrir estas mara- 
villas que le hacen entrever la naturaleza divina, si vos 
mismu no se las hubieseis revelado. 

Padre, Hijo y Espiritu Santo, nombres divinos, nom= 
bres de gloria y de magestad, nombres terribles al inferno, 
delicias del ciclo, vosotrus encerrais comunicaciones y Te» 
laciones que exceden mui inteligencia y mi corazon; pero 
cuya inGuita belleza vishumbro cuando pienso en la alegria 
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y la dicha que las imágenes humanas de csar relaciones 
divinas nos ofrecen sobre la tierra. Dios es, Dios habla, 
Dios ama: estos actos son personas: poder, palabra, amor, 
maravillosa intimidad, secreto de la esencia divina, el peso 
de la gloria confundiria al que quisiera sondearos. Hay 
tres personas divinas que subsisten eternamente: el mando 
de los seres, el mundo de las idcas y el mundo de los afec» 
tos, un océano de grandeza, un océano de verdad y un 
océano dle amor; y estas tres personas divinas que no for= 
man mas cue una esencia única, han gozado eternamente 
en sí mismas de la contemplación y del amor infinito de 
toda perleccion. Sentimiento sagrado de la maternidad, 
amor filial, union indisoluble contraida á presencia de 
Dios delante de los altares, placeres de la amistad, comu- 
nicacion intima de las alias , no sois sino una ligera som 
bra en comparacion de lo que pusó en aquella soledad 
eterna y fecunda de la beatífica Trinidad. Hé aqni pues 
cómo vivia Dios cu la eternidad. ¡Oh profundidad de los 
tesorus de Dios! Hé aqui cúmo vivió y cómo vive uun ese 
espíritu puro para «quien uo hay pasado ni futuro, sina 
gue todo lo tiene presente, que está en todas partes, que 
tado lo lena con su inmensidad; ese principio invisible, 
criador de todo lo visible, ese principio eterno, inmuta= 
hle, inclable para cualquiera que no sea él mismo. 
Figuraos los transportes del Padre al ver la hermosura 
del Verbo, el éxtasis del Hijo á le vista de la grandeza del 
Padre, y conacereis lo que puede ser el amor que procede 
de semejante contemplación, de un rapio de esta especie. 
El Espíritu Santo era producido, dicen los teólogos; pero 
era el único de la Trinidad que no producia. Ási pura ma- 
nifestar Dios la fecundidad de su espíritu crió el cielo y la 


Pe o O 
tierra y esa multitud de seres inteligentes y libres, El uni- 
verso ha sido el resultado del amor. . 

Abranse los libros santos: sígase la abra de Jos seis dias; 
y se verá que Lodo cn la ercacion fac hecho sucesivamente 
por las tres personas divinas, el poder, la sabiduria y el 
amor, y que el Espíritu Santo lo fecundó todo, El Padre 
con su poder crió el ciclo y la tierra, y sacó cl universo 
de la nada: cl Hijo coa su sabiduria todo lo dispuso y or- 
denó, y el Espíritu Santo, el amor, calentando las aguas 
sobre las cuales era llevado, infundió el movimiento y vi- 
vilicó el universo, Verbo Domini corli_firmati sunt, et spi= 
rits orís ejúus omnis virtus corum. 

La Trioidad, uniendo -la materia y el espíritu por me- 
dio de la creacion del hombre, habia establecido una re- 
lacion íntima entre el hombre y el universo: todas las be- 
lezas fisicas se habian hecho para los ojos del hombre, asi 
como todas las bellezas morales para su alma. Los ojos 
abrazaban el mundo: su «alma podia contemplar á Dias. 

El bombre, dice san Gregorio Nacianceno, adorador 
compuesto, compendio del universo, ángel de un órden 
nuevo, unido al cielo y á la tierra, rey del mundo cor- 
porat, sin ver oLro superior que Dios, dehia referir todo 
el universo á la Trinidad, El pascia en sí el ser, la razon 
y el amor, tres facultades que no: hacen mas que una sala 
alma, una sola vida, una sola naturaleza, las tres diferen- 
tes una de olra y unidas tuseparablernente. No tenia pues 
mas que mirarse á sí mismo para elevarse hasta Dios y 
para unir el ciclo y la tierra; el alma y el corazon del 
hombre se habian hecho el santuario del universo: el hom- 
bre delia servir de lengua y de razon á todas las criaturas 
mudas y privadas de la razon; pero ¡ah! el mal estuyo en 
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cl hombre: Adan cayó, y con su caida se degradó el uni- 
verso. Alterada la imágen de Dios triunfaba Salanás. 

¿Qué hará la Crinidad? Se manifestará otra vez en la 
creacion de Jesucristo, el nuevo Adan, y por medio de él 
restablererá el vínculo de amor entre Dios, el hombre y el 
universo. 

En el órden de los misterios de la redencion la Trinidad 
seguirá el mismo plan queen los misterios de la naturaleza, 

Examínense el órden y la serie de estas maravillas. 
Despues de la caida del hombre el Todopoderoso, Divs pa- 
dre, el criador de las cosas visibles é invisibles, como dice 
el símbolo, promete que nacerá un mediador de la mujer. 
Mas adelante acordánilose de su promesa salva del diluvio 
á los descendientes de Scthh, 

Cuando los hijos de Abraham formaron un gran pue- 
blo, aparece en Egipto Moises, el instrumento del Padre, 
del Omnipotente; Moises que debia hacer brillar la gran- 
deza de Dios libertando á sn pueblo del yuso de Faraom. 
Moises se presenta 4 este principe con toda la fuerza del 
Altísimo: castiga al reino con la esterilidad, atrae todas las 
plagas, hace morir á los primogénitos; el mar abre paso 
á los hebreos: cae maná del cielo: los israelitas acurnpados 
en el desierto hallan agua en todas partes : la espada diez- 
ma todos los pueblos de Chanaan, y los judios se establecen 
en la tierra prometida. Hé ahi al Dios fuerte, al Padre, al 
Omnipotente , manifestado por Moises y por todos los 
prodigios obrados para asentar y conservar el reivo del 
Mesías ¿la faz ¿le las naciones. He ahi el mundo moral sa- 
cado del diluvio, de las pasiones humanas, de las revolu- 
ciones de los pueblos, de las tinieblas del paganismo y del 
cuos de la idolalría. 
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Ya á llegar la segunda época del tiempo. El Verbo, 
Dios de Dios, luz de luz, la palabra, la razon, la sabiduria, 
la inteligencia, despues de haberse ofrecido para rescatar 
al hombre del pecado, se une á la naturaleza humana, baja 
4 la tierra curando todas las enfermedades (ísicas , y anun- 
ciendo la curacion de todas las enfermedades morales, es cla. 
vado enla cruz, y muero para explar nuestros crímenes; 
resucita de entre los muertos para resucitarnos : reconcilia 
á Dios con el lium)re y al hombre con Dios; con su vida 
y su muerte hace conocer la justicia de Dios y su amor: 
en su hurnanidad representa todas las perfecciones divi= 
nas: con si ascension coloca al hombre en cl santuario 
mismo de la Trinidad : dispone y ordena toda la obra de 
Dios, destruya la obra de Satanás, y revela toda la sabi- 
daría divina, 
El Espíritu Santo y vivificador, el consolador, que no 
ha cesado do hablar por los profetas, y que formó al hom- 
bre Dins en el seno de una humilde yirgen, baja sobre los 
apóstoles el dia de Peutecostes, acaba la obra de la Trinidad, 
y funda la iglesia, una, santa, perpétua, la comunion de los 
'santos en la tierra y cn el cielo. La ley de gracia y de amor 
¡sustituye á la ley de temor: los escalones para subir al cielo 
¡estan en nuestro corazon: el amor fecunda el poder del Pa 
¡dre y la palabra del Hijo: la adoracion de Dios en espíritu y 
len verdad se restablece en la tierra tomo en el cielo: el hom- 
'bre es libertado del pecado, del demonio y de la ignorancia: 
¿los ídolos caco: los sacrificios humanos desaparccen: el amor 
bhabila entre nosotras: los bombres aman á Dios y sc aman 
entre si; se renueva lo faz del universo; y el Espíritu San- 
¡to da otra vez el movimiento y la vida á este. 
Toda la Trinidad tomó parte en la creacion, en la re- 


dencion y cn la santificación; pero se atribuyc mas parti- 
cularmente la creacion al Padre, la redencion al Hijo y la 
regeneración al Espíritu Santo. 

Asi todo el culto «de los cristianos consiste en el culto 
de la Trinidad: todas las fiestas se celieren á ella, la crea- 
ción, la redencion y la santificación de la Trinidad: Dios, 
el hombre y el universo. e% 

La humanidad y la divinidad son unidas por el amor 
en el tiempo como el Padre y el Hijo en la eternidad. El 
universo, el hombre y Dios: hé aqui la nueva Trinidad 
producida por el Espirita Santo ú el amor, 4mor non per- 
misit Deum sterilem in se ¿pso manere. 

Dios puso al hombre en cl universo para que sirviera 
en cierto modo de lengua y de razon á todas las criaturas 
privadas de una y otra; porque debia animarlas á todas, y 
hacerlas, por decirlo asi, inteligentes en su persona, sir- 
viéndose del grande espectáculo de la naturaleza como de 
un espejo para contemplar en él la hermosura de los seres 
criados, y para admirar y reverenciar el poder y la sabidu- 
ria de Dios. Las otras criaturas no son mas que huellas de 
Dios, vestigia Dei. Bl hombre essu imágen y semejanza; 
pero ¿dónde está csta imágen de Dios? ¿Está en el cucrpo, 
en el cual se parece el hombre al animal? No, sino en el 
alma, «substancia impenetrable, tan oculta á los ojos de 
nuestro cuerpo como la misma esencia divina; el alma, 
sombra del alma de Dios, segun los sarstos padres, sople 
de su espivitu. Véase hasta qué punto es exacta la seme- 
janza: simple, única, indivisible, sin extension, indepen- 
diente de los lugares y de las tiempos, libre en su volun- 
tad, sin mas que un deseo, el de ser eternamente feliz, que: 
riendo posterla todo, espiritual, inmensa. ¡O maravilla! 
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Cuanto acabo de decir, se aplica al 2lma, y se ereeria que 
he definido la divinidad. 

Como Dios es una sustancia que se conore y se ama, y 
con su conocimiento y con st amor halla en sí mismo sn 
perfecta bieaaventuranza; asi el alma, imágen de Dios, es 
inteligente y libre; pero como no tiene en si el ser, la ra» 
zon y el amor, se ye precisada á huscarlos en Dins, y por 
eso posee Lres facultades correspondientes á las tres perso- 

, mas divinas, El hombre, dice Bossuet, semejante al Padre, 
tiene el ser: semejante al Hijo tiene la inteligencia: seme» 
jante al Espíritu Santo tiene el amor; y semejante al Pudre, 
al Hijo y al Espírito Santo tiene en su ser, en su inleli- 
gencia y en su amor una misma felicidad y una misma vi= 
da. Dios es la perfeccion de sn ser, el alimento inmortal 

de su inteligencia y la vida de su amor. 

Dicho está que Dios iospiró un soplo de vida en el ros- 
tro del hombre, y que asi formó en él una alma viva á su 
Imágen y semejanza. La Trinidad pues fuc impresa en el 
Alma del hombre, que es una Trinidad terrenal, donde de- 
be reflejarse todo lo criado para rendir homenaje á la Tri- 
«nidad celestial. 

¡ Al Padre debe el hombre el ser, la vida y el movi" 

pmiento: al Hijo la razon, la vida intelectual: al Espiritu el 

¡movimiento ó cl amot; y si quiere tener la paz, la sola di- 

icha de esta vida, es preciso que no separe la santísima Tri- 
inidad en él: que viva de las tres personas divinas: que ha- 

Me é én ellas el ser, la razon y el morimiento, Sola asi todo 
será perfecto en él: todo se consumará en la unidad, 
Por una maravilla imelable el mundo material, obra de 
"Dios, contiene en sí iodo el ser del hombre. Sin los alimen- 
tos exteriores, debidos al poder divino, el cuerpo caeria en 
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la disolucion, y el alma se separaria del cuerpo. Todo este 
edificio no se sostiene sino por la invorporacion de las sus- 
tancias terrenas á la sustancia de la humanidad, O dios min, 
vos sois el autor de todos los bienes, y os ¿lelw toda la con- 
servacion de mi vida. Substantia mea apud te est. Si ce- 
sara un instante la accion del hombre, y la tierra, el aire 
y el agua no produjeran nada; ¿qué seria del lrombre? Se 
convertiría en un cadáver, en podredumbre, en un no sé 
qué, como dice Tertuliano, que no tiene nombre en nin- 
guna lengua. Ási la conservacion no es mas que la ercacion 
continuada. Ási el Padre cs el ser de nuestros cuerpos y de 
nuestras almas: nuestro ser no es otra cosa que nuestra 
union á su poder, nuestra asimilucion á las cosas criadas 
por él: el Padre es el sosten de nuestra sustancia espiritual 
y corperal: nu solo el cuerpo se aniquila sin el Padre, sino 
que el alma queda sin sosten. 

El hombre privado enteramente del Verbo está desli- 
tuido de toda razon, de toda sabiduria, de toda ciencia. No 
comprende nada del mundo físico, ni del mundo moral, y 
su inleligencia tiene que renunciar á la vida, Del mismo 
modo que la muerle nos manifiesta despues de la caida del 
hombre lo que este vienc 4ser sin el Padre, el mundo, en- 
tregado á la idolatría por espacio de 4.000 años, nos ha 
mostrado lo que viene á ser la humanidad sia el Verbo, 
Antes de Jesucristo, razon cncarnada, la luz estaba tan 
obscurecida en el mundo moral, que no se encuentra una 
sola nacion, excepto el pueblo judío, donde Dios tuviese al- 
taros. Y ahora ¿qué hallamos donde quiera que Jesucristo 
no es conocido? Una profuuda ignorancia de todo la que 
mas interesa al hombre con relacion á Dios, conocimientos 
que se contradicen, que se destruyen, inteligencias cansas 


das, la duda universal. Gracias á Jesucristo existe un sol 
de los espíritus, como existe un sol de los cuerpos, Sn pues- 
to que el alma privada del Verbo está sin luz y sin verdad, 
nuestra razon no es mas que la union del Verbo de Dios, 
de la razon de Dios con nuestra alma, como nnestro ser no 
es mas que nuestra union al poder de Dios, 

Consideremos ahora al hombre sin el espíritu ó el amor 
de Dios. Si este amor no reina en él, cl hombre es víctima 
de las pasiones. Y ¿cómo Dios reinará en él por el amor, si 
no cree que Dios sea amor, que le baya amado? Figuraos cl 
hombre cuaudo el Espiritu Santo ó el amor no llena la in- 
mensidad de su corazon. No hay para él tranquilidad: nada 
puede satisfacerle; pide á todas las criaturas la felicidad, y 
ninguna puede satisfacer la nevesidad que le devora: no di- 
ee jamas: hasta; y padece tormentos indevibles, ¡Cosa ad- 
mirable! En cuanto el Espiritu Santo deja de habitar sus= 
tancialmente en el corazon del hombre, este quiere aniqui- 
larse. El movimiento que lleva á los santos á perderse en 
Dios, impcle á los eriminales 4 perderse cn la nada. ¿Por 
qué un solo pecado grave basta para destruir la vida dio 
vina? Porque el pecado mortal arroja al Espíritu Santo, 
esto es, “el vínculo de amor: entonces se suspenden todos 
los mavimientos del alma: un espíritu extraño habita en 
ella que parece viva; pero está muerta. Vivens et mortua est. 

¿Qué es la verdadera vida? preguntaba san Agustin ha. 
cc 1300 años, y respondia: el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo en nosotros. 

Para juzgar lo que sería el llombre sin la Trinidad, bas= 
ta mostrarle separado de cada una de las personas divinas, 
Si no vivia del Padre, quedaria privado del ser. Y ¿si no 
vivia del Ilijo? Estaria destituido de la razon divina. ¿Qué 


seria si no vivicse del Espíritu Santo? No hallaria jamás la 
felicidad. Y si no viviese al mismo tiempo é igualmente de 
las tres personas divinas , no habria paz posible para su al- 
ma, porque esta no se hallaria en la constitucion natural 
que el cristianismo le impuso. Esta nueva constitucion es 
que siendo ela Trividad reciba la Trinidad: ahí está su sa- 
lud y su dicha; porque dichosa y sana son dos palabras si- 
nónimas para el alma. « Del Padre, del Hijo y del Espiri- 
tu Santo, la Trinidad creadora, dicc san Bernardo, se des. 
prendió la Trinidad creada que cayó en otra Trinidad, la 
concupiscencia de la carne, la conenpnscencia de los ojos y el 
orgullo de la vida; y esta Trinidad únicamente pide levan- 
tarse otra vez por la Trinidad de la fé y de la esperanza y 
del amor. Por esta Trinidad nueva la Trinidad siempre fe- 
liz y siempre inmutable sacó del profundo abismo nuestra 
Trinidad miserable, y le restituyó su felicidad perdida.» 
Tinieblas, desórden, muerte: ese es el hombre sin el au- 
xilio de las tres personas de la Trinidad. El hombre que se 
nutre con los alimentos preparados por el Padre, y que sos. 
tiene asi su ser; pero que tiene la razon estraviada por el 
error y el corazon expuesto á las pasiones, se halla en la si- 
tuacion que un autor pagano pintó tan bien: goza de un 
Dios aivado; fruictur Deo irato. De todas las crinturas solo 
el hombre puede un instante sustraer su corazon á la omni- 
potencia de Dios: ¡terrible privilegio y de corta duracion! 
No está distante el Liempo en que si na ha querido some- 
terse á la ley de miscricordia, esa ley del Verbo y del amor, 
caiga bajo la ley de justicia. ¡ Desgraciada el alma que no 
vive de razou y de amor! Si Dios Padre continúa dándole 
el ser, cs para que pueda volver al Hijo y al Espíritu San- 
to; pero si persevera en esta situacion terrible, el poder se 
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volverá contra clla, la existencia se le hará insoportable, y 
la luz del sol no será mas que un fuego que la consuma. 
Par la Trinidad pues se ha resuelto el problema del 
destino humano: el Padre, criador de todas las cosas visi- 
bles é invisibles, es cl sosten de nuestra aloa y de nuestra 
cuerpo: el Hijo nutre muestra razon, y el Espíritu Santo 
nuestro amor, Hé aqui por qué nuestros descos na tienen 
límites, y por qué el mundo entero no puede satisfacernos. 
La grandeza de nuestro ser, la inmensidad de nuestro ena 
tendimiento y de nuestro corazon se han hecho para las 
tres personas infinitas, y solo con la posesion de la Trini- 
dad cntera pueden saciarse. Pero para que la Trinidad y 
el hombre no hagan mas que uno, es preciso que el hom-— 
bre co virtud de su libertad se inmole á Dios, y que Dios 
se dé todo á él. Asi se verifica cl acto de adoracion perfec= 
ta que pone en relacion la soherana grandeza con la pe= 
queñez infinita, y que bace de ellas un tudo inseparable. 
Para ser una Trividad debemos á la Trinidad el holocaus= 
to completo de nosotros mismos: es menester inmolar nucs- 
tra existencia renunciando todos los atractivos sensibles, 
todas las inclinaciones de nuestra naturaleza: es menester 
inmolar nuestra razon no buscando ni el por qué, ni el có. 
mo de las cosas, cuando lenmos reconocido que vienen de 
Dios: es menester inmolar nuestro-corazon refiriendo todos 
nuestros afectos á Dins, y no queriendo ocupar como ídolo 
el corazon de nadie. Ási entramos con Dios en la unidad 
perfecta, la unidad indivisible, la unidad eterna: asi prepa- 
ramos en nosotros el lugar de las tres personas divinas. 
Esta es la razon por «qué la humildad es cl fundamento de 
la religion. Si no estamos vacios de nosutrós, no podemos 


Menarnos de Dios, 
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El Señor no nos ha criado sino para vivir de su vida, 
para ser dichosos con su dicha, Su scr, su yida, su felici» 
dad, esa es la eternidad, ese es el cielo. Dios es el bien de 
todos los bienes: Dens orenis bont bonter. No siendo cuanto 
vemos aqui abajo mas que una imágen de la Trinidad, no 
es la felicidad ; es solo una sombra de felicidad, quasi fe- 
dicitas. 

¿Qué es pues la hienaventuranza? San Gregorio Nacian= 
ceo ya á enseñarnoslo, « Es, dice, la contemplacion de la 
Trinidad que se mezcla eu toda el espíritu. » Por eso los 
teólogos hau hecho consistir la bienaventuranza en una cier- 
ta emanación de la esencia divina, que se insinúa en el 
fundo del alma,que la penetra, que la posee y Ja lena ente- 
ramente, que sc junta y une á clla, corazon con corazon, 
espíritu con espíritu, esencia vou esencia, inmediata é in. 
timamente como el alma á su cuerpo, como la luz al aire 
que ilumina, como el fuego á la sustancia que abrasa. Di= 
gamoslo pues cn una palabra: ln bienaveninrauza es la Tri- 
nidad de Dios que se une á la Trinidad del hombre. 

Y en cl cielo ¿cuál es la ocupacion de los ángeles y de 
las bienaventurados? Ador: á Dios cn tres personas, y re- 
petic aquel cántico que lsajas o3ó en el templo: Santo, 
santo, sauto, señor Dios de los ejércitos, toda la Lierra está 
Mena de tu gloria; mientras que la iglesia canta sin cesar 
estas palabras que adoptó en otro liempo contra el arria= 
nismo: Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, segun 
era al principio, abora y siempre y en los siglos de los si- 
glos. Asi la tierra y el cielo no se ocupan mas que en cele- 
brar la Trinidad, y ea producir nuevos Cristos para las 
mansiones eternas. 
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CAPITULO SEGUNDO. 


— 


LA ENCARNACION. 


Yedle en un establo de Betlecm, reclinado en un pese- 
bre, envuelto en pañales, como le Labian anuuciadu los pro= 
Íetas: ved al descendiente de los reyes de Judá, de los gran- 
des sacerdotes y de los patriarcas, al Redentor predicho 
desde el origen del mundo, al Mesias nacido de la Virgen, 
al que los justos, la ley y los sacrificios figuraban, al hijo 
de Abraliam en quien todas las naciones debian ser bendi- 
tas. Na tardará en llenar la Jodea de su nombre y de sus 
milagros: obivuro y desconocido ha hecho lo que en vano 
intentaran Sócrates y sus discípulos: estosno pudieron con- 
vertir una sola ciudad de la Grecia, y él la convertido el 
universo. Sencillo y sublime en sus obras como en sus dis- 
cursos, habla y obra cou autoridad: no «da un paso que no 
sea un beneficio. La vida de que da preceptos y modelo, es 
una vida toda divina. Muere por amor á los hombres: an- 
tes de él habian muerto otruz por la patria, por la amistad, 
poc su familia; solo él murió por la humanidad. Muere, y 
con su muerte cumple todas las maravillas que habia pro- 
nostitado. Habia prometido á un pescador de krenezareth 
el imperio del mundo, y habia anunciado á Jerusalen su 
destruccion, Pedro reina aun Loy un Roma, la señora de 
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las ciudades; y Jerusalen, en atro tiempo esplendor del 
muncdlo, fue destruida hasta los cimientos, y los judios an- 
dan errantes y dispersos... 

Los acontecimientos que anunciaban su venta, asi co. 
mo los que la han manifestado, hacen ver que cl mundo 
estaha preparando durante cuatro mil años cl nacimiento 
de un Dios, El criador pues de las cosas visibles é invisi- 
hles, el Todo-poderoso, única que puede concardar las pre= 
dicciones y los sucesos, aulorizó á Jesucristo con signos vi- 
sibles, las profecias, los milagtos, la conversion dle las nu- 
ciones, la dispersion de los judios. Dios nos dice por la voz 
de la historia como en otro tiempo en el Tabor: «Este es 
mi hijo muy amado: escuebadle.. Si, escuchemosle, por- 
que es la sabiclurix, la inteligencia de hos: escuchémosle, 
porque es la sabiduría, la inteligencia del hombre, Dios lo 
hace todo por él y para él; y hé ahi por que le llamamos 
la sabiduria de Dios. El hombre no entiende nada sino por 
él, y no debe nbrar sina para él hé ahi por qué le llamamos 
la sabiduria ilel hombre, 

Dios habia querido conservar en el mundo al discípmlo 
amado como un testigo de la divinidad de Jesucristo. San 
Juan se dedicó sobre todo á demostrar el misterio de la en- 
carnación, y pronunció estas sublimes palabras que los (Ló- 
sofos plutónicos querian mandar grabar con letras de oro 
en la puerta de lodas sus escuelas: « En el prineipio era el 
Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo cra Dios: - 
palabras en que se encuentra la unidad de Dios y la distin» 
cion de las personas que hay en Dios. En el principio era cl 
Verbo: hé ahí la eternidad del Verbo. El Verho estaba en 
Dios: héahi la distincion de las personas. El Verbo era Dios: 
hé ahí la unidad de la naturaleza divina. 
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El Verbo se biza carne y habitó entre nosotros + hé 

hí su naturaleza humana. ¿Qué es pues cl Verbo? 

Gracias á la fé cristiana sabemos que el Verbo es la se- 
sunda persona de la Trinidad, un ser subsistente, eterno, 
¡ue recibe toda la esencia, todo el carácter, toda la sustan- 
sa divina; palabra íntima que expresa todo la que Dios es, 

odo lo que hay en él , Dios de Dios, nz de luz, verdadero 
Dios de verdadero Dios, eomo dice el símbolo, fgura de toda 
a gloria del Padre, imágen de todo su esplenior. 

El Verbo es producido de toda eternidad por su padre, 
zumo el rayo procede del sol sin estar separado de él, 
*« Considerad, dice el gran obispo de Meanx, ese rayo que 
s como el hijo del sol, sale de él sia disminuirle, sin sepa- 
rarse, sin esperar el progreso del tiempo.» lumediatamente 
que el sol fue formado, nació su esplendor, y se esparció 
con él. 'Podos Ins rayos estan unidos al sol, su resplandor no 
se separa jamas de él: asi el hijo de Dios, unido siempre á 
su padre, sale cternamente de él; y ver á Dios sin su hijo 
es ver la luz sin rayos y sin resplandor. Dios quiso hucer 
una imágen aun mas viva de an eterna y pura generacion, 
y la hizo en nosotros mismos para que nos fuese mas co- 
nocida, Nuestra palabra que nace del pensamiento, es una 
imágen de esa generacion inmaterial revelada por el Evan- 
gelio. El hijo de Dios es pues la palabra de Dios, no una 
palabra extraña, accidental: Dios no conoce nada seme- 
jante; sino una palabra que está en él, una persona sub- 
sistente, que nrdena todas las cosas con él; la palabra por 
la cual un Dios eterno y perfecto se dice á si mismo todo 
lo que es, produce todo lo que dice. » 

Y ¿quién nos ha manifestado ese Verbo? Ja creacion, 
la redencion: por el lo ha criado Dios lodo, lo ha re- 
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parado todo; y por estos dos caracieres se va á reconarer 
en él la razon, la sabiduría, la imteligencia de Dios. 

Todo ha sido hecho por el Verbo, y nada de cuanto se 
ha hecho, se ha hecho sin él. El Verbo ba dispuesta y 
coordinado todas las obras de Dios, « El extendió los ciclos 
como un espejo de bronce: él hare brillar el oro del sol, 
y estableció las medidas de la tierra, La sabiduría de Dios 
está oculta á los mortales; pera Dios conoce sus caminos. 
Cuando Dios pesaba la fuerza de los vientos y media las 
aguas del abismo; cuando daba leyes 4 la lluvia, y señalaba 
su rumbo á las tempestades ; entonces veia la sabiduría, 
la encerraba en sí, y sondeaba su profundidad. v 

Acabais de oir á Job; escuchad á Isaias, « El mira con 
Jástima la ciencia du los filósofos y la justicia de los jueces 
de la tierra, Éstos no estan plantados, uni arraigados en la 
tierra; un soplo los toca de repente, y al punto se secan, 
y uu remolino los echa delante de sí como la paja ligera. 
Levantad los ojos ¿ lo alto: considerad quién ha criado los 
cielos, quién hace girar en lan huen orden la multitud de 
estrellas; quién las llama por su nombre: ninguna se le 
oculta: tan grande es la fuerza y el poder de sn palabra,» 
El Verbo suspendiá los astros sobre nuestras calzas: les 
prefijó leyes de que no se apartan jamás; esas leyes por las 
cuales se atraen sin confundirse, Tambien el Verbo es, 3e= 
gun Orígenes, luz de nuestros ojos, armonía de nuestros 
oidos: es el perfume de las flores y el sabor de los frutos, 
«Todo lo que brilla en el cielo, dice san Agustin, todo lo 
que vuela por los aires, todo lo que respira en la tierra, 
todas las criaturas, los ángeles, los hombres son obra de 
la sabiduría, y el mundo es la imágen del Verbo, como cl 
Verbo mismo es la imágea de Dios.» El Verho pues está 
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en todas partes, en Dios, eu el hombre, como en el menor 
átomo del universo. . 

El mundo había sido hecho por él, y Dios, conver- 
sando con su Verbo, vió que su obra era buena; pero una 
mano enemiga vino á desfigurarla. Todo nos atestigua la 
caida de los ángeles y del hombre : esta forma el fondo de 
la historia de todos los pueblos; y en donde quiera subsis- 
ten vestigios de aquella profunda degradación. ¿Quién 
pues reparará estas ruinas? Otra vez el Verbo: él será el 
veparador de su obra alterada por la caida, 

El Verbo, humillado, niño, va á reparar el mundo mo» 
ral, como el Verbo enmedio de los resplandores divinos 
crió el universo visible, 

¡Qué mezcla de grandeza y de humildad! Los Mantos 
v los gemidos anuncian su entrada en el mundo: un esla- 
blo es su morada y na pesebre su cuna, Ísaias mas de sie- 
te siglos antes le vió aparecer como un debil arbolillo, co- 
mo un vil vástago salido de una tierra árida, y preguntó 
si era él el que debia venir. Vedle haciendo lucir la estre- 
Ma que anuncia sn uacimiento á los magos, recibiendo las 
adoraciones de los gentiles, comenzando asi la conversion 
del mundo, y echando los fundamentos de ese reino espi- 
ritual que se extiende hoy por todo el universo. La alegria 
se ha esparcido entre los humildes, el terror entre los fuer- 
tes. Herodes tiembla delante del hijo de María. Los ánge- 
les se regocijan : los demonios se asomliran: no estorharán 
la obra de Dins, porque no pueden comprenderla : su inte= 
Jigencia no penetrará la sabiduría del Verbo: no pueden 
reconocer ¿4 un Dios envuelto er pañales y reclinado 
en un pesebre: uu niño confuodirá el orgullo de los 
soberbios, Pero ¿cómo un Dios niño, un Dios hom- 
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bre «hu sido necesario para regenerar el universo? 
Todo se ha hecho para el Verbo y por el Verbo, y de 
toda eternidad el Verbo debió unirse á la naturaleza hu- 
mana, iuecente ó degradada. San Juan Crisóstomo, para 
explicar cl secreto de la apostasía de los ángeles, dice que 
despues de la creacion de los espíritus celestiales les pro» 
puso Diys el gran misterio de la encarnacion del Verbo, y 
que pronunció estas palabras repetidas por san Pablo: 
» Adórenle todos los ángeles: adorent cum omnes ungeli » 
Añade el mismo gran doctor que unos, san Miguel y los 
ángeles fieles, se sometieron respetuosamente; pero que 
los otros se negarou por orgullo, y que en castigo de su 
desobediencia los precipitó Dios en cl abismo eterno. Es 
opinion de varios teúlogos que el Verbo se hubiera encar= 
nado aun sin el pecado del hombre. Mabiendo criado Dios 
el espícilu y la materia, quiso, aparte de la redencion, mi= 
ligro de amor hecho neccsario por la eaida, que un ser á un 
tiempo material y espiritual fuese el pontífice de toda la 
ercacion, Para reonic á síel mundo enlero pensaba en 
unirse á un ser espiritual y corporal, ¡fin de que las 
naturalezas espiritual, material y divina fuesen consu» 
madas, por decirlo asi, en la unidad y en la gloria; pero 
Satanás, cl mayor de los ángeles, viú que se le arrcbataba 
el primer puesto, y se rebeló contra este plan del Altísimo, 
que tratú luego de imposibilitar seduciendo al hombre. 
¿Puede creerse en efecto que Satunás haya querido igua- 
larse á Dios? Senejante pensamiento excede hasta el delirio 
del orgullo; pera cuando él vió que la naturaleza angólica 
iba á ser inferior á la naturaleza homana por la encarna. 
cion del Verbo, entraron en 5u corazon la envidia y el or- 
gallo: asi se explico sus celus contra el bombre. La hu- 


manidad de Jesucristo ha sido siempre el ohstácnlo para 
1odos las espíritus soherbiva, para Tos judios, para los pa- 
ganos, para los filósofos, come para los ángeles: ha silo el 
lazo en que se ha enredado el orgullo del demonio. Una 
vez caido Adan trimnfaba Satanás: asi hizo todos sus 0s- 
fuerzos para arrastrar al hombre en su caida, y lo consi- 
guió. Fue necesario un prodigio mas grande que la crca- 
cion, fuc necesaria la redencion para vencer al enemigo 
del género hamano, Satanás habia creido que Dios nu se 
uniria jamas á una naturaleza manchada: Satanás no habia 
sundeado ni el abismo de la justicia le Dios, ni el abismo 
de su boudad. El pesebre y la croz le confundicron. 

Por eso san Pablo, explicando la Encarnacion, declara 
que se verificó 4 lin de regenerar todas las cosas en los cie- 
los y en la tierra: ¿nstaurare omnia in Christo, quee in 
coelís ot quíe in terrá sunt in ipso. 

Sigamos el procedimiento de la sabidoría de Dios en 
la obra de la redencion. En el principio Dios cra sola bne- 
no, dice Tertuliano: in prinetpio Deus tanticm bons. Dios 
era conocido al principio por su sabiduría y su bondad, 
El temor no existia en ninguna parte: todas las criaturas 
entonaban un himno de reconocimiento y de amor. Sata- 
más y el hombre arrastrado par él abrieron abismos ile jus- 
ticia y de dolor: el ciclo y la tierra temblaron: la cólera al 
parecer sustituyó al amor, Hubo, dice el Apocalipsis, un 
gran silencio en el cielo. 

¡O hombres! pensad en el inmenso vacío que quedó en 
la obra divina cuando los ángeles salieron de la mansion 
de la felicidad, y el arcángel preguntó: ¿Quién como Dios? 
¡Ab! Adan debia llenar aquel hueco; pero Adan cae suce- 
sivamente. Ved tambicn á Adan y á Eva arrojados del ¡ra- 
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raiso terrenal pot el ángel exterminador, y perdiendo la 
inmortalidad y la dicha. Los ángeles habian perdido su pu- 
reza ante la presencia de Dios. Pensad en el terror del 
hombre delante del Altísimo, pensad en esas crueles expia- 
ciones, en usos sacrificios humanos que han espantado á la 
tierra, en esa sangre que clama que una ofensa terrible ses 
para al homlre de la divinidad. 

A pesar de las amenazas proleridas contra el primer 
bombre, enmedio de los rayos y relámpagos, habia dictro 
cl Verbo: Ecce vento, Vengo para satisfacer la justicia, á 
cuya ley se sujeta el mismo Dios: vengo á ofrecerle una ex- 
piacion mayor que la (alta, á romper las cadenas del peca- 
do y á vencer la muerte. Venid en efecto, ó divino maestro 
mio, razon, sabiduría divina, venid, y á fuerza de maruvi- 
llas y por una redencion muy superior á la creacion del 
hombre, supuesto que este fue criado al principio de lu 
nada, y ahora es criado por el amor, venid á sustituir una 
religion toda de esperanza y de amor á las sangrientas re- 
paraciones del miedo: venid á reemplazar con el sacrificio 
del cordero las bárbaras iamolaciones del hombre, 

El éngel del Señor no cesaba de*preguotar: ¿Quién es 
digno de abrir el libro y de romyer los sellos? 

Levántase el comlero dominador: este cordero es un ni= 
ño, que ofrece al nacer su cucrpo, y esta oblacion sustituye 
á todos los sacrificios ofrecidos desde el origen del mundo. 

La prediccion «dde Daniel se ha complido: el pecado se 
ha abolido: la cólera se la aplacado para siempre, y ha co- 
wenzado el reinado del santo de los santos: la justicia y la 
pez se han abrazado: la misericordia y da verdad se 
han reunido, La justicia de Dios ha encontrado una víeti- 
ma proporcionada á la ofensa: la miscricordia ha reco- 


brado sus derechos por la mediacion «el Verbo encarnado. 

La bondad desarma á la justicia: todo se ha restableci. 
do al estado que tenia al principio. la principio Deus 
tantim bonus. 

Quitadme esos pañales y ese pesebre, decia el impio 
Marcion, que no son dignos de Dios. Nada hay, respondía 
Tertuliano, tan digno de Dios como la salvacion del hom- 
bre. Todos los santos padres convienen que Dios no se hi. 
zo hombre sino por hacer al hombre Dios: factus ese Deus 
homo ut_fierst homo Deus. ¡Cosa adorable! ¡Maravilla de 
las maravillas 1¡O profundidad! ¡O misterio! Lo que decia 
Salanás al hombre para tentarle: sereis como diosca; eso di. 
jo Jesucristo á los hambres para salvarlos : todos sois dioses 
y los hijos del Altísimo: díl estis, fotié Excolsi omnes, 

Áqui se restablece la union entre la naturaleza huma- 
na y la naturaleza divina en este Verbo, por quien Dios 
crió el mundo, por quien Dios le reparó, y por quien Dios 
manifiesta su razon, su sabiduria, su inteligencia. 

El Verbo pues es la razon de Dios, la razon de todo la 
que ha hecho, ratio Dei et uninscnfusque rei , como dice 
san Gerónimo: restanos demastrar cómo es la luz, la razon 
del hombro, supuesto que el hombre no puede conocer y 
obrar sino por él. 

San Juan, el apóstol del Verbo, no sola nos ha hecha 
envocer que cl Verbo estaba en Dios, Verbrin erat apud 
Deum: que todo fue hecho por él, y que nada de lo que 
se ha hecho se ha hecho sin el; sino que tambien nos euse- 
ña lo qua el Verbo es con respecto á los hombres, en 
estas palabras: «En el estaba la vida, y la vida era la 
luz de los hombres; y la luz luce en las tinicblas, y las 
tinieblas no la comprendieron. El Verho era la verdadera 
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luz que ilumina á tado humbre que viene á este mundo,» 

El Verbo es pues la luz del humbre como es la luz de 

Dios; y es facil convencerse de esta verdad cousiderandu 

al hombre untes de la caida y despues de la caida, al hom» 
bre sin Jesucristo y con Jesucristo, 

En el paraiso terrenal el hombre estaba en comunica. 
cion directa con Dios, y tenia, segun Hugo de san Victor, 
diferentes conocimientos: uno por medio del cual veia el 
mundo exterior, y son los ojos del cucrpo: otro por el cual 
Se vela á sí mismo y veia á Dios, y cran los ojos del alma, 
los ojos de la contemplacion. El hombre en el paraiso ter- 
renal se alimentaba como los ángeles con el Verbo, la be- 
Meza suprema: conocia la verdad sin auxilio de ninguna 
imágen corporal: por eso san Bernardo dice que el hombre 
en este estado participaba dle la sociedad de los ángeles; 
pero Adan con su caida cesó de poder contemplar la ver- 
dad en si misma, y no la vislambró sino por entre figuras. 
Obscurecióse la mirada de su «lma: perdió los ojos del en- 
tendimiento con los cuales conocia su alma y lus cosas ce. 
Jostiales: dejó de estar en comunicación con las naturalezas 
espirituales: mo vió ya mas que las criaturas sensibles; y 
su cuerpo, imágen hasta cutonces de su alma, se hizo un 
velo entre Dios y él. 

Pero ¿cesó de lucir para los hombres la luz del Verbo? 
No ciertamente: en el instante mismo de la caida el Verbo se 
ofreció en holocanslo: est agas quí occisms est; y conservó 
entre el alina y Dios las relaciones que llamamos la razon, 
la conciencia, relaciones misteriosas, paro reales, rayo de la 
luz de arriba, semejanza del hombre con Dios. ¿Cómo á 
pesar de la diferencia de cosutumbres y de lenguaje, sepa— 
rados por el espacio y por el tiempo, hau podido unos hum- 
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bres que no se han visto, bi concertado jamas, conocer los 
principios de las ciencias y de las artes, las nociones de lo 
justo y de lo injusto, las ideas de orden y de belleza? ¿ De 
dónde proviene usa concordancia? La luz del sol nos dscul 
bre á todos Jos mismas objetos, y nos hace ver los mismos 
colores y las mismas proporciones, ¿Quién produce en las 
inteligencias el mismo efecto que el sol sobre el horizonte? 
El Verbo, la verdad universal, esa luz superior “Á 
todos los espíritus, esa belleza elerna siempre pura 
inmutable, esa verdad propia de cada uno, comun á 
todos. Esa razon, esa belleza, csa luz, eso verdad es nl hi. 
jo de Dios, la luz increada, la luz de los espíritus celestia- 
les que la carne y la sangre no ven, la palabra de Dios, la 
luz de los hombres, la voz interior que hahla á todos los co- 
razones; y del mismo mado que sin el sol el universo yace- 
ria en la noche y en la muerte; asi sin el Verbo, la palabra 
divina, el alma y el cielo mismo estariansin vida y sin calor. 
La palabra humana es la imágen de esa luz de yue el sol 
no cs sino la sombra, y dé abi por qué el Verbo se llama 
luz, inteligencia, razon, palabra. En el Verbo se ve Dios, 
y en el Verbo vemos nosotros, Nuestra razon, la mirada de 
nuestra alma, nos sirve para conlemplar la verdad eu la 
razon de Dios, la razon cterna, 

Ademas de estas iluminaciones interiores siempre ha ha. 
bido en el universo ma revelacion del Verbo directa, per= 
manente; y los patriarcas y los sumos sarerdotes han guar- 
dado este depósito sagrado hasta Jesucristo. El género hu- 
mano ha tenido siempre á la vista el espectáculo de esta tra» 
dicion viva, que ha conservado y transmitido la unidad de 
Dios, la inmortalidad del alma, la promesa de un reden. 
tor, Asi gracias á la conciencia y á la fé el reino de la ver- 


LS 


dad está fundado en el mundo, y nada puede conmoverle, 
Las pasiones, los esfuerzos de la impiedad, los errores, las 
preocnpaciones, todo pasará: la verdad subsistirá siempre. 

Antes lo mismo que despues de la Encarnacion, mas allá 
como mas acá de la cruz, en todo tiempo y en todo lugar 
el Verbo ha sido la luz que ha iluminado nuestras tinieblas. 
Estaba en el mundo, y el mundo no le comprendió. 

El hombre ha recibido del Verbo no solamente todas 
las ideas, siuo tambien las inspiraciones y los auxilios en el 
órden de la salvacion. « Impongamos silencio, dice el gran 
papa san Leon, á los que se atreven á murmurar contra la 
Providencia divina, y quejarse de la tardanza del nacimien- 
to del Salvador, como si los siglos transcurridos no lu» 
bieran tenido ninguna parte en los misterios consumados 
en los últimos dias. la Encarnacion del Verbo ha produ= 
cido los mismos efectos antes que despues de verificarse, y 
en ningua tiempo se ha interrumpido el plan de la salva 
cion de los hombres: sacrementism generis hiinani ín nul- 
ld antiquitate eessavit, «Mé aqui por qué la religion de 
Jesucristo, el Verbo encarnado, es la religion universal: no 
solo comprende tados los lugares, sino todos las tiempos. 
El Verbo no ha faltado jamas á ninguno con sus ilumina. 
ciones ní con su gracia. « Ási, añade el doctor iuvompara- 
ble, la salvacion aneja á la única religion á lu cual está pro» 
metida, no ha faltado jamas á ningun hombre digno de re- 
cibirla, y todo el que ha estado privado de ella, se habia 
hechoindigno.» 

Santa iglesia cátolica, verdadera Jerusalen terrenal, 
depositaria de la fé, de la esperanza y del amor, razou ha- 
beis tenido de anatematizar á los novadores que querisn 
poner limitesá la verdad y á la misericordia de Dios, ¡Cie- 
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vos! que no limitaban su poderio, y querian sujetar su 
bondad. Vos habeis pronunciado contra ellos estas hermosas 
palubras: «Dios quiere salvar á todos los hombres; +» y re- 
pelis sin cesar al celebrarse el sacrificio divino el cántico 
de los ángeles: « Gloria á Dios en las alturas y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad. » 

El Verbo pues antes de la Encarnacion era la razon, la 
conciencia ó la ley de dos pueblos, Todas las ideas verdade= 
ras conservadas entre los hombres eran su obra, y sus erro- 
ros eran el fruto de sus pasiones. «El intrépido romano sa» 
«rificaba al miedo, y la Grecia honraba la castidad de Je- 
vócrates prosternándose delante de los altares de Venus; » 
prueba manificsta de que la luz del Verho, la razon no ce- 
saba de lucir enmedio de las tinieblas del paganismo, ni de 
viese el grito de la conciencia en medio del tumulto de los 
sentidos, El Verho era lu verdadera luz que ilumina d tos 
do hombre que viene d este mundo. Pero el hombre no 
queria comprender por no verse obligado á obrar bien; y 
de alrí la enseñanza de crímenes y de voluptuosidad que se 
llamaba la religion pagana. 

Los purblos habian confundido entre las tinieblas laa 
obligaciones morales que no querian cumplir. Hé aquí có. 
mo conservaron la verdad en algunos puntos, y cómo las 
alicraron en tantos olros ; pero jaraas ban cesailo de enten- 
dersr: en cuanto á las verdades que sus pasiones no obscu- 
rección. 
Dios era conocido y adorado en la Judea; perolos judios 

ensoberbecidos con ser el pueblo escogido, y despreciando 
4 los otros, ocupados únicamente en ceremonias exleriores, 
no tenian idea del remedio que requeriao las dos grandes 
Magas del género bumano, la soluptuosidad y el orgullo; 
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en términos que aun ahora sus descendientes, fieles 4 sus 
tradiciones, esperan á un Mesias guerrero y conquistador, 
como si Jesucristo no hnbiera cumplido todas las profecías 
con la conquista de los corazones y delosentendimientos.So- 
lo un corto número de hombres de deseos entre ellos sabian 
descubrir al Mesias en los sacrificios y hajo la letra de la ley, 
Tal era el estado del mundo antes de la venida de Je 
sucristo, el Verbo encarnado, El Verbo cra el sol dde los eno 
tendimientos; pero el sal tras de las nubes. Cuanta luz se 
veia en el universo procedia de él ; pero las pasiones iban 
siempre encubriendo la verdad ; y la noche en que Jesu- 
eristo nació en Belhleem, es la inrágen de la noche profun- 
da en que se hallaba sepultado el género humano, Por fin 
el Verbo aparece en un niño: á la vista de aquel sol moral 
todas las verdades salen de la obscuridad, y recobran su 
resplandor. Aparece el Verbo, y concluye la revelacion le- 
cha á los patriarcas y á Moises: enseña á distinguir en todas - 
parles el creor de la verdad, y separa de nuevo la luz de 
las tinicblas. Aparece cl Verbo: el mundo se turba: se Iras» 
torna el reinado del mal: lo que hay en nosotros de divino, 
siente la necesidad de quebrantar las cadenas y, «le reco» 
brar la libertad. Áparece el Verbo, y desde aquel día fe- 
liz cesa de correr la sangre de lus víctimas ya inútil: los al. 
tares de los falsos dioscs son derribados: caen los idolos: los 
templos consagrados á las pasiones se convierten eu casas de 
oracion; y se establece en la tierra el culto en espíritu y en 
verdad. Ese divino sol continúa ahora su carrera, é ilumi- 
na sucesivamente al mundu. Desde los extremos del oricn- 
te baja hasta los límites del ocaso: nada se oculta al calor 
de sus rayos: su resplandor se ha difuudido por todo el uni= 
verso. Pero cl primer rayo de luz para los pueblos salió vi- 


siblemente del pesebre donde iescansa el Dios encarnado, 

Acabamos de ver lo que era el mundo antes de Jesu- 
cristo, y lo que ha sido despues: investiguenius ahora en 
qué viene á parar la razon de los que comedio de las luces 
del cristianismo no creen en el Verbo encarnado. En el mp- 
mento que Jesneristo cosa de ser para cllos la razon de Dios 
y la razou del hombre, desaparece la revelacion, y se des- 
vanece el mundo espiritual: ya no hay verdad religiosa 
trausmitida con la vida y conservada durnute cuarenta si” 
¿los por los patriarcas y los senos sacerdotes y de mil ocho- 
cientos años acá por los sucesores de Pedro: ya no hay vín- 
culo entre las generaciones, ni tradicion: ya no hay luz 
que ilumina á todo hombre que viene á este muudo, ui 
conocimiento de Dios y del alma, ni regla de lo, justo y de 
lo injusto, ni razon divina, ni razon humana, ni Verbo 
en Dios ni en el hombre. Dios es indiferente á nuestros pensa. 
mientos y á nuestra vida: los sepulcros no deben volver á 
abrirse. No hay pasada, ni futuro: todo acaba con vosotros. 

Conviene decir, para conocer la profundidad del mal 
hecho á la sociclad, conviene decir donde cacn tantos des. 
graciados: conviene manifestar, para precaver el azote, cómo 
entra Ja muerte en las almas y el suicidio en la suciedad, 
Negar á Jesucristo, el Verbo encarnado, es destruir el vín. 
culo entre Dios y el hombre, porque no hay religion posi= 
ble si Jesucristo no es el Verbo.. Si Jesucristo no es el Vet. 
bo, Dios no ha hablado jamas al lumbre, una vez que la ley 
natural y La de Moises no sirvieron mas que para anunciar- 
le. Si Dios na ha hablado al hombre, no le lablará jamas: 
si la palabra de Dios, la verdad, 'no ha sido oida por el 
hombre; el amor de Dios, el Espiritu Santo no ha bajado 


á la tierra: la luz y clamor no existen; y el mundo us aquel 
ú 
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infierno en cuyas puertas escribia el poeta: « Abandonad to- 
da esperanza los que entrais aqui. 

Todo está ligada y unido, ¡gracias á Jesucristo, el Ver» 
bo encarnado, que explica todos los hechos, Quitese á Sesu» 
cristo del universo, y no se halla en la historia centro ni 
unidad. Si desapareciese de repente se veria de nuevo el 
caos que la palabra destruyó: las sombras de la muerte se 
esparcirian por todas partes: la naturaleza de Dios, su po- 
der, su justicia, su bondad vendrian á ser tinieblas y ecnig= 
roas: la razon de Dios, la razon del hombre serian borra- 
das dela Lierra, y apareceria otra vez la noche en cl wundn. 

Sí, Dios mio, habeis hablado á los hombres desde lo al» 
to del cielo: locutus es cum els de corto, Domine, Hace se- 
senta siglos que vucstra palabra no ha dejado de brillar en 
el mundo. Una tnisma luz se nos aparece en todas partos, 
dice Bossuet: nace en tiempo de los patriarcas: aumentase 
eu el de Moises y los profetas; y Jesucristo, mas grande 
que los patriarcas, mas autorizado que Morses, mas eleva- 
do que los profetas, nos la muestra en su plenitud, 

La palabra de Dios se encarnó : el Verbo se hizo carne; 
y Cristo es la solucion de todas las dificultades: solutio to- 
ties difiicultatis Christus, 

A vista de todo lo que el Verbo divino ha hecho para 
restaurar nuestra naturaleza y reparar sus rninas, ¿cómo 
no exclamar con san Agustin: Dichosa culpa que nos valeis 
tal redentor? Felix culpa que tale meruit redempioren. 
Si el Verbo se hubiera unido á nuestra naturaleza inmorial 
en el paraiso terrenal en vez de unirse al hombre degraca- 
do por la caida, hubieramos admirado su grandeza ; pero 
hubieramos tenido menos pruebas de su amor. 

Mortales, no digais ya: ¿Quésoy yo á los ojos del Dios 
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ininenso, infinito? Dios no ha hablado al homlire: no pien- 
sa en tniz Ja naturaleza divina no es accesible á la naturale- 
za huniana: el temor ha hecho los dioses; y el hombre 
echado al acaso en el mundo es el miserable juguete del 
cielo, que no hizo al criarle mas que dar una alma al do- 
lor, Tste lenguaje es una blasfemia, La palabra de Dios 
se hizo carne y habitó entre nosotros: et Verbum caro 
Ffactum est, et habiraoie ín nobis, La bondad de Dios apa- 
reció cn el universo: epparult benignitas Det. 

Los dos mundos, el visible y el invisible, se han puesto 
otra vez en comunicacion: la tierra no está ya separada del 
cielo por un abismo. 

La luz que regocija ú la Trinidad y ¿los ángeles, co- 
munica su gloria á todos los hombres. la vida, la ciencia, 
el amar, estos tesoros divinos estan cerca de nosotros. Se 
nos ha revelado el secreto de nuestras aspiraciones hácia lo 
infinito. La naturaleza divina está de tal:modo unida 4 
la humana, que podemos decir hoy: Un Dios es hombre, un 
hombre es Dios. Todo se ha restablecido como era al prin- 
cipio. Hemos visto la gloria del hijo único del Padre, Heno 
de gracia y de verdad. La religion del tiempo se confunde 
otra vez con la religion de la eternidad. 


CAPITULO "TERCERO, 


DE LA EUCARISTIA. 


Admirable espectáculo es para nosotros al considerar el 
órden y armonía von que se producen las cosas necesarias 
para la conservacion de nuestra vida corporal y pasagera. 
Crece en nuestros campos el irigo, las frutas ea nuestros 
huertos y Jos racimos en las vides: eb aire, las semillas y las 
aguas del cielo , todo concurre al mantenimiento del hom- 
bre. Pero como este es compuesto de cuerpo y alma, no 
solo necesita pan, tambien el alma necesita un alimento y 
un refrigerio que le son peculiares, y en este sentido pade- 
ce hambre y sed, indispensables de satisfacer: apetece el al- 
ma verdad y amor; de que se infiere que para llenar cl Lon. 
bre ambas funciones ha de proveerse de alimentos para Ja 
vida temporal y para la eterna, 

Examinando los sistemas de los filósofos en las religio- 
nes delos pueblos, uo hallamos este doble alimento en nin- 
guna de aquellos, Reservada estaba á la religion de Jesu- 
cristo la solucion del problema. Gracias 4 la sagrada Luca- 
ristia, todo se comipletó, y podernos exclamar con el ¡ro- 
feta: « Como la tierra brota la semilla, y el jardin sus 
frutos; el Señor hará que aparezcan la justicia y la 
alegria en medio de las naciones, Repartid, cielos, 
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wnestro rocio, y que la tierra nos produzca al Salvador. » 

Ya comprendo el plan del universo: no padlía ser otra 
cosa interviniendo la subiduria eterna. Todas las cosas pa- 
sajeras fueron criedas para hacer vivir el cuerpo terrenal: 
mas la vida y alimento eterno de su espíritu y su corazon 
es y consiste en la carne del hijo de Dios, carne del Verbo, 
origen de vida, de luces y de fortaleza; carno viva y ranti- 
ficante por sí misma, carne que da vida á nuestras almas 
segun un santo Padre, y tambien á buestros cuerpos; car- 
ne que diariamente se reproduce y para cada uno de no- 
sULrOS. 

¿En que consiste este misterio de amor? Precisamento 
en las propias palabras del Salvador: « El que come mi 
carnc, y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él: 
Manet in me, et ego in eo, (San Juan, cap. Y.) 

Por la sagrada Eucaristia se reengendra el hombre en 
Dios con quien se une; y Dios se digna de unirse con su 
criatura, divinizándole con esta dichosa union. 

Dios se nutre eternamente de sí mismo, de su ciencia 
y de su amor, es decie, del Verbo y del Espíritu Santo, Los 
teólogos dicen que su vida consiste en dos actos, uno de ra- 
zon, que contempla la grandeza de su poder, y otro de su 
amer con el que goza de su eterna bondad. La verilad, «li- 
mento de Dios, su santa palabra, su razon, su sabiduria, 
son el alimento de los espíritus celestiales, cuyo amor nace 
del embeleso que causa en ellos la contemplacion de la ver- 
dad. Por eso Dios y los ángeles viven de solo verdad y amor. 
El ángel Rafael decia 4 Tobias: «mi alimento no pueden 
percibirle los ojos corpúrcos. » 

l'ormado el primer hombre á la imágen de Dios, vivia 
en el paraiso la misma vida «que Dios y los ángeles; porque 
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su espíritu pendia de la razon, y estaba unido su corazon 
ol amor de Dios, y su cuerpo, entonces inmortal, obedecia 
á la voluntad suprema. Posteriormente seducido por el or- 
gullo y la concupiscencia, olvidó su origen, su dependen- 
cia,,las condiciones que le hacian feliz, y acercándose al ár- 
bol de la muerte, se apartó del árhol de la vida en justo 
castiga de haberse rebelado contra Dios, y se asimiló 4 los 
brutos: las pasiones impedian la obediencia que la razon 
clamaba; y dejá de alimentarse del divino Verbo, bna- 
caudo su bieuestar en los groseros alimentos y en las 
criaturas, 

Con el pecado todo se trastornó. Cebados en la carne y 
en la sangre el espiritu y el corazon del hombre, ya no 
apetecia la verdad y el amor rue antes le alimentaban : pero 
tambien fue sentenciado á convertirse en polvo de que fue 
su cuerpo formado, 

Adan cayó y nosotros en él, porque participamos del 
mismo origen; asi como lodas las cosechas proceden de 
aquel grano que Dios designó para Ja produccion de la fs- 
pecie. Corrompido Adan nos transmitió la corrupcion que 
adquirió antes que nadic, y con ella la ley del pecado, el 
pecado que nos es connatural, como dice san Pablo, ol or- 
gullo, la seusualidad y la muerte. 

No habrá quien contradiga este achaque primitivo, esta 
llaga origival que aqueja á la raza humana, Los mismos 
filásofos la han reconocido. Platon declara que en el primer 
hombre se cambiaron y corrompiéroo muy desde el prin- 
cipio la naturaleza y facultades humanas. Un incrédulo 
moderno ha dicho que el pecado original es ei fonda de 
la teología en todos los puchlos. 

Nosotros, si queremos observar, percibimos continuz- 
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mente exlrañas contradicciones: quiero, y nO quiero, y 
siento que tne arrastean hácia aquello de que yo deseaba 
huir: por ellas justamente dijo un autor: ¿cs pecado el nacer? 
Y otro: conozco lo bueno, amo lo bueno, y abro mal con- 
ira mi voluntad, De una contradiccion en olra carninamos, 
y nunca perseveramos en el bien, ni en el mal. De un 
deseo pasamos á otro, de una á otra caida: tanto dis= 
putamos á Dios el tesoro ptecioso de nuestra alma, como 
á Satanas, y caminamos al sepulcro, arrastrando tras de 
nosotros la cadena larga de nuestras fallidas esperan- 
“as, como dijo con oportunidad y clegancia cl cohispo de 
Meaux. 

Con la carne y sangre de Ádan se nos inocularon el 
orgullo, la concupiscencia y la muerte. ¿Dónde hallare- 
mos ahora la vida, la razon y el amor, cuando el hombre ha 
perdido el conducto espiritual con que veia á su Dios, y se 
ha alejado del ávhol de la vida? ¿Cuando su cuerpo, perdida 
la inmortalidad , se ha degradado por las enfermedades y la 
muerle? ¿Cuando su corazon criado para vivir de admiracion 
y de amor, se hulla envuelto entre la carne y la sangre, y 
dedicado solamente á las criaturas sensibles ? 

La regeneración de nuestro espíritu, de nuestro cora= 
zon y de nuestro cuerpo ¿quién la puede lograr y dispo- 
ner? ¿Cómo curar esta gangrena? ¿Cómo restablecer el 
equilibrio qne destruyó el pecado? ¿Cómo pasaremos del 
amor del mundo material al amor del mundo real, verda- 
dero é inmortal? ¿Quién pondrá en armonía nuestros en. 
sumientos con nuestras palabras y estas con nuestras accio» 
nes? ¿Cómo se convertirán co una sociedad de ángeles 

terrenos los hombres (ue debian residir cn el Eden? | 
Acabamos de ver que despues del pecado vivimos la 
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vida sensual, y nos hemos apartado de la comunicacion del 
Verbo y del Espiritu Santo, la verdad y el amor: ahora ve- 
remos cómo Dios por medio de la redencion lia restableci- 
«dlo la humana naturaleza de un modo mas maravilloso aun 
que en su ereacion. Si un hombre fuc la causa de nuestra 
«ruina; un hombre Dios será el principio de nuestra sal- 
vación. 

El Verbo, vida de Dios y de las celestiales inteligencias, 
para ponerse en contacto con el lombre, tomó cuerpo se- 
mejante al nuestro en lo exterior; pero limpio, sia mancilla, 
incorruptible; y se unia á un cuerpo puro é inocente una 
carne y sangre benditas y extrañas al pecado. Porque el pri- 
mer Adan nació de Dios, el segundo nacerá del Espíritu 
Santo y de una mujer preservada de la eulpa original; y 
como hombre nuevo rebará loda Ja raza humana, le dará 
nueva vida, nuevo origen, y remediará un imal univer- 
sal con antídolo igualmente universal, 

El Verbo cucarnado al entregar su alma nos pone en 
posesion-le la primitiva nuestra, y se consliluye nuestro 
último fin y principio de nuestro amor: nos vuclve el im- 
perio que habiamos perdido por cl pecado, sobre nuestro 
espíritu y nuestro corazon, y cun lu entrega de su cuerpo 
rompe la impura túnica que nos envueltc, la carne y la 
sangre del pecado; revistiendo en nosotros todo lo que es- 
tabn sujeto á corrupcion, con su divina incorenptibilidad, 

Adan, completamente iluminado, no dió fé á la pala- 
bra de Dios, porque le deslumbró el orgullo : seducido 
por la helleza del fruto prohibido queria aprender la cien- 
ciu del bien y del mal. Ti Verho, la ciencia, la razon de 
Dios, se anonadó hajo las especies de pan y vino, y csta= 
bleció la 1é enmedio do las tinieblas. Separado de Dios el 
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hombre á impulso de la soberbia, era necesario que se re- 
dimiera por medio de la bumildad: esta <s una grande 
enscñauza. Dios se auonada en la sagrada Eucaristia, para 
que el hombre se humillez porque eu esta celestial 
transformacion no sale «l universo de la nada, como en la 
creacion; procede sí de la humillacion de Dius voluntaria 
y de la del hombre. Para tentar á nuestros primeras padres 
dijoles e) demonio: comed de esta fruta y os convertireis en 
dioses, ó sereis como Dios. Escucharon al ángel de las ti- 
nieblas, segun un doctor de la Iglesia, y desobedecieron á 
Dios, que les tenia amenazados con la muerte en el momcn- 
to que la probasen. Para remediar cste desorden el Salva- 
dor, como que nos tienta á su modo, y nos dice: comed mi 
cuerpo y bebed mi sangre, y os volvereis dioses. 

Con este acto de fé anudamos la vida espiritual, Con 
nuestra fé en el augusto sacramento de la Eucaristía decla- 
ramos que no sola el pan es nuestro alitnento, y que este 
uo alcanza mas que al cuerpo; sino que el verdadero y 
preferible de nuestra alma y tambien del cuerpo es el Ver- 
bo divino, y asi reparamos la (ulta de Adan con actos con= 
tracios á los suyos: así como en la muerte, á la vista de to- 
das las apariencias de la destruccion corporal, creemos en 
Ja vida eterna porque tenemos fé; tambien en la sagra- 
da Eucaristía á vista de las accidentes creemos la real 
presencia del Verbo, porque Jesucristo nos lo ha dicha, 
Mo juzgamos por Jos sentidos: nas elevamos para esta 
ercencia 4 datos superiores, El fruto del árbol de la ciencia 
del hien y del mal causó la desgracia del género humano 
ensu cabeza, porque descendió de la vida real y verdade- 
va á la vida carnal de los sentidos: y el fruto del árbol de 
la cruz hare que se eleve de lu vida terrestre hasta la ce- 
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Jestial. Si el vino que prod ucen nuestros campos, trastarna 
la razon del hombre; el vino de nuestros altares le devuel- 
ve una razon divina.  ' 

Despues de la cuida de Adan, nuestra razon, único con- 
ilucto para el ronocimiento de lo invisible, no comprenda 
los objetos tales como son: estaba doliente nuestra vista, y 
aunque brillaba no veiamos al Verbo cterno. Pero la Eu- 
«nristía, la carne de un Dios, la sangre de un Dios, cura 
las pasiones, esta fiebre del eS adquirida por el roce 
con la carne y sangre del ¡recado. Dándonos el atractivo in- 
telectual que equilibra el apego á las cosas materiales, 
despeja nucsira razon, removiendo las souibras que la ofus- 
can. Es admirable la comunicacion entre estas dos Opues= 
Las naturalezas. Cuando la perdicion del género humano 
era efecto de que el espíritu se hizo carnal, el redentor se 
hace hombre, encarna para restablecer al homl»re espiri- 
tual. ¡Grande maravilla! Puede decirse que la carne de Je- 
sucristo es enteramente espiritual, porque la materia 
recibe todas las leyes del espíritu, se diviniza: la palabra 
se hace carne, y esta carne, la carne de la palabra eterna, 

tiene todas las propiedades de la palabra: se reproduce 
como clla, explica y aclara como ella, se cxlinnde, se mul- 
tiplica, se incorpora con todos, parilica, y limenta: La 
carne en Jesucristo y por Jesucristo se espiritualiza, como 
el sonido de la voz llega á ser pensamiento ; Fit caro 
Spiritus. 

Un santo Padre liceo cuanto concebis un pensamien- 
to, al instante tenris una palabra en vuestra bnca: conser- 
vals el mismo pensamiento entero, y tambien alcanza á to- 
dos los que oyen la palabra; de manera que el pensamien= 
to queda, y aunque pasa á los oyentes, vo abandona al au- 
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tor, ni se «livide en los demas. Veamos las admirables re- 

laciones de estos misterios. El Verbo es la palabra del  Pa= 

dre, ha bajado al seno de la virgen Maria, se ha revestido 

de carne; y aqui le teneís ahora, que se envuelye y.ocul- 

ta ev las especios sacramentales, Entra en vosotros, en mí, 

y todo entero en cada uno, sin ylteracion, sin division y 

sin diminacion. Se han unido los dos mundos, el espiritual 

y el material: sicl espírito domina la carne, ya estamos en, 
directa comunicacion con el mismo Dios. El hombre en el 

Paraiso gozsba de la presencia dr. Dios: pero nosotros, Co. 

mo si cstuvicramos en el seño maternal, no vemos á Dios; 

pero nos alimentamos con nuestra fé sin verle, como aquel 

vive de los frutas que el $0) madura, y no ha percibido to» 

davía su luz, De manera que nuestra alma principia 

á vivir como los ángeles con luz y fuego por medio de la 

Encarnacion y la Eucaristía, unida á la razou-y al amor. 
Y entonces la vida del hombre llega á ser como la de Dios 
una aspiración del amor divino: la oracion es el movi- 
miento contínuo del curazan, movimiento que se mantie- 

ne por Ja sagrada Eucaristía, que es la verdad, el amor y 

la vida del cielo, ó el paraiso de la tierra. 

Decidine, los que hayais comprendido todo lo que en- 
cierra este santo Sacramento de grande y admirable; si 
no habeis hallado al recibirle la paz en vuestras zozobras 
y aquella felicidad que jamas pueden proporcionar los 
mundanos placeres. 

Preguntad á los hombres que no viven segun la carne 
y la sangre, sino arreglados á la verdad y al amor; á 

aquellos cuyas conversaciones giran sobre los negocios del 
alma, y hallareis hombres que se han unido á Jesucristo 
por medio de este augusto sacramento, y con quienes su ro» 


dentor se ha unido, La vida du los ivgules consiste en co- 
nocer y amará Dios: la comunion, que hace conocer y 
amará Dios, que perfecciona al hombre poniendo ca com- 
pleta armonia sus pensamientos, palobiras y obras, nos accr- 
ca en esta vida á la que gozan cn el cielo todos sus dicho- 
sus moradores, 

Y rexulia que la santa Pucaristía convierte el orgullo 
en fe, la concupiscencia eu amor divino y desvio de las 
criaturas sensibles, y varmos ¡or último á ver cómo convier- 
te en vida Ja misma mucrte. 

La Eucaristía deposita en el hombre el górmen de la in- 
mortalidad ; despues de la muerte corporal, en el dia de la 
general resurrección, los que layun tecibido el cuerpo de 
vuestro señor Jesucristo llevan en sí mismos la vila, y apa- 
revcerún con un cuerpo jóven é inmortal, puro, sin man- 
cha, cuerpo espiritual, gloriosu y á la imágen del santisi- 
mo del redentor, conforme hoy le tiene y conserva á la 
diestra de su eterno Padre. 

En el paraiso celestial se renueva todo el orden que 
brillaba en el terreno antes del pecado. Jesucristo, uuevo 
Adan, es el hombre divino sustituido al bumano y Lerrestre; 
y la lepra del alma se ha curado del mismo modo que se 
habia adquirido y trausmitido; iluminando el Verbo la 
inteligencia humana, avivando en su corazon el divino 
amor, y concediendo la bienavenluranza que ofreció para 
su mismo cuerpo. Queda subyugada la ley del pecado, 
que estaba cu nuestro cuerpo, vencido el amor á los 
delcites, y pasamos del amor de las criaturas y cosas 
groseras 4 la comunicación con las celestiales ¡nteligeucias 
y con el mismo Dios, y ved aqui el exacto camplimiento 
de aquellas palabras de Jesucristo: «El que come mi carne 
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w bebe mi sangre qneda en mí y yo en él: Manet ía me.» 
“Nose limita la Encaristia á esta regeneración del hom- 
bre: al despojarle de la naturaleza corrompida le enseña á 
vivie á la manera de Jesucristo y nos eleva liácia sí segun su 
propia expresion, ego in eo: y permancocré en eL 

Por este augusto sacramento nos eleva á un estado mas 
sublime que el que habiamos perdido por la caida de Adan: 
la union de la naturaleza divina con la humana por la en- 
carnacion, y la de Dios en cada uno de nosotros por la Eu- 
coristía, Unese el Verbo al alma por la Vucaristia despues 
que se labia unido ¿da humanidad por la Encarnacion, 
Por eso decimos que Dios permanece en nosotros. Aqui 
notamos un órden de ideos que reclama de nuevo toda 
nuestra atencion, y con ellas yamos á concluir que el hom- 
bre está divinizado por la santa Eucaristía. Un hombre es 
Dios, un Dios es un hombre en Jesucristo. La alianza de 
estas dos naturalezas divina y humana es á Ja que somos 
realmente asociados y amados por la Eucaristía, lustitu- 
yendo Jesus este adorable sacramento, fue para extender y 
consumar en nosotros el misterio de su Encarnacion, y para 
que la divinidad unida á su ruerpo, y este unido á noso- 
tros, sejuntase cada uno de los nuestros á la misma ni- 
vinidad desde esta vida por el intermedio de su carne: Et 
nos Deo conjunzerat per carnis contubernium. 

Enseñan la santa escritura y padres de la iglesia que 
nuestra carne, uniéndose á la de nuestro señor Jesucristo, 
recibe una propiedad admirable, en cuya virtud se divini- 
za. Desde el siglo primero san Ignacio decia: que la En- 
caristia era la carne de Jesucristo: san Jrenco, cn el segundo 
siglo ; que la Eucaristía era la carne del Verbo: san Cirilo 
de Jerusalen: que por cale santo sacramento el hombre se 
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convierte en la misma carne y eu la misma sangre de Je- 
sucrislo: corcorporemes et consanguiness, San Cirilo de 
Alejandria llama á nuestro Salvador el redo que nos junta 
con.el padre Dios; y segun este gran doctor, en la Encar- 
nacion Jesucristo unió un cuerpo á su divinidad, y en la 
Eucaristía unió nuestro cuerpo ásu Verbo ¿$4 su divini- 
dad. San Cipriano dice que la mezcla que hacemos en el 
cáliz del agua con el vino, significa nuestra union admira- 
ble cou Dios por este sacramento, San Basilio expone que 
Jesucristo está mezclado por el intermedio de su sagrado 
cuerpo a los nuestros para que participemos de la id 
dad: particeps divinitatis. 

El gran pontífice san Leon exclamaba: ¿qué es lo que 
hemos perdido por la envidia, y sugestiones de Satanás y 
por el pecado del primer hombre? El derecho de 3cr bien» 
aventurados eu el cielo, semejantes á los ángeles, y el te- 
ner un cuerpo adornado de todas las gloriosas cualidades, 
Pues aún mas que lodo esto hemos ganado por la divina 
gracia de nuestra Salvador: incorporados con nuesiro st= 
fior Jesucristo, formaudo una misma: carne con la suya 
por la santa Eucaristía, tenemos derecho á ser elevados so- 
bre los mismos ángeles y puestos 4 la diestra del Todopo= 
deroso, Seremos recibidos un dia á la participacion de la 
gloria de Jesucristo, si recibimos dignamente la sagrada 
Kucaris tia. 

Mablaudo al estilo y el lenguaje de la (adan la di. 
vinidad del Padre eterno reside en la persona del HIS por 
la generacion: el Hijo reside sustancial y personal 
mente en el cuerpo de Jesucristo por la Encarnacion : el 
cuerpo deilicado de Jesucristo reside en nosotros por la 
Eucaristía; y ved aqui una admirable cadena de oro que 
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une los cielos con la Gerra. Hijos lodos de Adan, renace- 
mos por nuestro señor Jesus, y nuestra hermandad se 
halla lo mismo en la rehabilitacion que en la caida. Ási 
se prueba que toda la humanidad está unida á la divini- 
dad. Mi cuerpo está unido al de Jesucristo por la Enca- 
ristía: el cuerpo de Jesucristo está unido al cuerpo de mi 
hermano; luego estando unidos cada.nno á nuestro maes- 
tro, nosotros lo estamos por el intermedio de nuestro 
Señor. 

Aqui está toda la religion, porque esta no es otra Cosa 
que la union de Dios, del hombre y del universo. Pasemos 
á demostrarlo; toda esta union se apoya en el misterio de 
la sagrada Eucaristia; porque es el a de la nueva ley; 
ley de que la mosáica era Íigura, y en todas se hallaba 
alguna imágen. San Pablo, explicando el santo Sácra- 
mento del matrimonio, dice que el hombre y Ja roujer 
que le contraen son una misma carne: erunt do in carne 
una; y luego añade que esto procede de ser un signo sa- 
grado, un simbolo y figura de la union de Jesucristo con 
la iglesia. Comentando estas palabras el obispo de Meaux 
dice: «El efecto que la Eucaristía hace en nosotros, es in- 
corporarnos con Jesucristo, quedando perfectamente uni- 
dos cón respecto al cuerpo y al espíritu: por la consama- 
cion de este casto malrimonso no somos solamente sus 
mismos huesos y su misma carne, como una fiel esposa. 
sino su mismo espíritu ; de manera que Jesucristo goza de 
muestro cuerpo, nuestro corazon y nuestro espiritus lo 
musino que .nasótros de los suyos. 

Sagrados vínculos de los hombres, todos sois inferiores 
á esta union entre Dios y los liombres, amor maternal, 
paterno, fraternal, sacerdocio, trono, Solo podrán com- 
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prender este consorcio, esta union intima y misteriosa los 
que sepan que todos nuestros afectos son como gradas para 
clevarnos á Dios; asi como las idcas é imágenes son medios 
necesarios para llegar á su concepcion y conocimiento. 

Todo lo que hay en la tierra debe referirse al conoci. 
miento y amor de Divs; porque este es en verdad el ea- 
mino del cielo y de la tierra: el matrimonio es una figura 
de la Euraristia, en cuanto esta es el término de todos los 
misterios, la alianza de lus maturalezas divina y humana, la 
sublime union y el consorcio de Dios con el hombre. Dijo 
san Bernardo que el amor liene sus grados, y que en el 
primero está la esposa: Sporsa ín summo stab, Precisu- 
mente por esto toma Dios el simil del matrimonio para 
manilestarnos su amor. En el amor no solamente quieren 
hablar juntos los que se aman, sino confundirse en una 
misma cosa. Los discipulos de Platon establecen que en el 
amor se aspira mas que á la union á la unidad. Yed una 
madre que acaricia á su hijo: si pudiera se jncorporaria 
toda ella con él: por eso dijo Bossuet: «El que ama ú lo 
humano desea poseer ú la persona amada, unirse á ella, 
respirar con ella y en ella.» Y lo que es imposible en el 
amor corporal, la identificacion, es sabiduría y verdad en 
el amor de Jdcsus. «'Tomad, nos dice, comed: ese es mi 
cuerpo. > Significa cl pan la fuerza que nos ha de sostener: 
el vino, la alegria y animacion de que hemos de infla» 
marnos; asi nos hallamos fuertes y animosos. Bebcmos 
pues el amor de que debemos henchirnos. En la Eucaris. 
tia el placer de Dios es el nuestro tambien; su 12 es la 
nuestra: vivimos su misma vida, y finalmente su amor cs 
nuestro amor, 


En esta sublime alianza se hallan todas las condiciones 


de la felicidad : el objeto amado es digno de toda nuestra 
admiracion : nuesito corazon es capaz de gozarle: podemos 
uniraos á él, fundirnos en él, Luego nada nos falta para 
esta union la mas intima de amor, bi el objeto, ni la ca- 
pacidad. ni la posesion. 

Asi está completo el indisoluble matrimonio de Dios 
con el hombre, la alinnza del Hijo de Dios con la iglesta 
celebrada desde los tiempos primitivos como en figura en 
el de Adan y Eva. Elecuvamente en la persuna de Jesu- 
eriato se consuma Ja union de la divinidad con la huma- 
nidad, union que nos da el ciclo por patria; union que 
pacificó la tierra con el cielo, aproximó la corrupcion á le 
santidad, para que esta purilicase á aquella, acercó las 1i- 
nieblas ála luz, ilominando nuestra noche con su resplan- 
dor divino; celestial alianza, bodas del cordero, bodas ver» 
daderamente espirituales en que la carne se convierte en 
espírito, en las que el hombre viste la magnífica gala 
nupcial. ¡Milagrosa union, inefable! ¡uttion de naturalezas 
y de personas! ¡Magnificencias santas del amor, bodas di- 
vinas que acercan lo infinita á los seres perecederus y á 
las criaturas al Criador! 

Examinemos las condiciones de esta tinion de Dios con 
Ja naturaleza y con cada imo de nosotros. ¿Qué significan 
esos misterios que la inuerte ejecula con la carne y la san. 
gre? No os espanteis, cristianos , dejad á los cafarnaitas de 
la ley de amor que se separen ; porque hay algo en lo que 
me resta que decir del sacramento de la Eucaristía, mas 
fuerte que en el sentido literal. Sia embargo esenchad y 
creed, porque nas valemos de palabras de la vida eterna, 

Es preniso que estemos unidos á Jesucristo para que 
triunfe en nosotros cl hombre espiritual del terreno, yá 


ln vida de los sentidos siga ó se sustituya la divina. Esta 
union ha de ser de cuerpo y espíritu como su divina ma- 
dre, cuaudo le concibió en sus purísimas entrañas, y 
cuando la espada del dolar atravesó su corazon. 

Segun los teólogas, entre todos Jos bienes que ¡mede 
el hombre anpelecer y amar, el único que verdaderamente 
posee es Dios; porque purde internarse en lo mas íntimo 
de nuestra alma por su propia sustancia. Los demas no 
son sino imágenes, porque siempre quedan fuera de noso» 
tros por su naturaleza, Hay dentro de nosotros y en lo mas 
profundo ua lugar que solo Dios puede habi:ar, y en 
el que se fora el hombre espiritual ; mas esle santuario 
no se abre sino con el arrepentimiento, por los sacrificios 
y por el dolor. 

En la misma Eucaristía ¿que observamos? La inmola- 
cion, el sacrificio de Dios. Esto sacrificio es el modelo que 
debemos copiar en nosotros mismos. El Verbo se ofreció á 
su Padre en la Mncarnacion y en su sagrada pasion, y 
nuevarnonte se ofrece en la Eucarislia, inmolado y anena= 
dado para enseñarnos que debemos á Dios nuestro sa- 
crificio, completo. Estan co el altar separados el cuerpo y 
sangre de Jesucristo al impulso de la palabra: ecupan el 
lugar de todas las víctimas de los auliguos sacrificios: no- 
sotros venimos á ser igualmenle sacerdotes y víctimas, 
porque nuestra sangre y nuestra carne deben ser inmola- 
dos por nosolros mismos en el aliar de nuestro corazon 4 
la voz del Verbo. Por eso dijo un grande orador: es un 
martirio de amor y un martirin de sangre: cuando el al. 
raa fiel se acerca al altar debe desear con ansias y 6uspiros 
ramper los vínculos del cuerpo, porne el deseo de morie 
es cl fundamento de la religion y el paso primero de la fo. 


Entonees principiamos en e! suelo una vida celestial, y po- 
demas decir con san Pablo: «Yo no soy el que vivo: es 
Jesucristo quicú vive en mi,» 

La Encaristía finalmente es la consumacion de la 
alianza de la narnraleza divina con la humana, porque cs 
el sacrificio de Dios y el del hombre; y como Jesucristo 
cumplió en sí mismo cste sacrificio, es necesario que noso- * 
tros le cumplanios en nosotros. Ya sabeis lo que quiere de 
vosotros el Verbo, la palabra ilivina, El Verbo es en noso- 
tros la conciencia, ese grito sublune del alma, ese instinto 
divino que no puede engañarnos. La comunion nos da 
fuerzas priva seguir la palabra interior, para querer lo que 
ella quiere: para no disfvazarla á vuestra vista, ni á la de 
los otras: para no ofuscarla con sombras, porque es una 
luz que nos guia entre las tinicblas. Por lejos que quiera 
conducirnos, allá debemos ir: desechemos lo que ella 
aborrezca; siparémonos de nosotros mismos, si ella lo 
exige: que seca 5u voz para vosotros una arma espiritual que 
destruya cuanto se oponga á nuestra salvacion, un fuego 
que devora todo lo que quisiéramos conservar y es Tepro= 
bado por Dios. Es ¡preciso renunciar á todo menos á Dios, 
porque sino dejaria de ser la vida de nuestra alma, como 
elertivamente lo es. Para que hallemos á Dios, es necesario 
renunciar a nosotros. 

Cuando llacemos lo que la palabra de Dios ordena, 
entonces consumamos nuestro sacrilicio, y es perfecta la 
inmolacion; porque á la voz del Verbo, la ¡ulabra, hemos 
abaudonado todo, deseos, pensamientos, carne y sangre: 
entonces imitamos verdaderamente el sacrificio de nuestro 
Señor, porque instituyó este dugusto sacramento en me- 
moria de su sacrificio en la cruz, que continúa diariamen- 
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te en nuestros altares: llenando nosotros este deber cele- 
bramos la boda espiritual. 

Diván acaso: ¿y á qué vienen esos dnlores y angustias 
voluntarias? stos son los secretas del amor. En el uso 
mundano de esta pasiones necesario saber que uno ama, y 
que es amado. Con solo la cruz y la Eucaristía, cn el sacri- 
ficio y humillacion de un Dios por mi, bien pudo conocer 
que Dios ma ama, Mal podria conocerse que yo le amo sin 
estos dolores v sufrimientos voluntarios, y que acepto con 
gusto y resignación: Valnera here Inquuntar pro me, quía 
diligo te. Malliodonas en el cielo, embriagados de goces y 
delicias, mal podriamos justificar que amabomos é ú Dios y 
no sus dones: puro sufrizndo, padeciendo, old 
voluntariamente se puede alegar este santo amor. En los 
goces Dios se nos entrega, Dios senos da. En los padeci- 
mientos nosotros nos entregamos, mos damos á Dios. Los 
santos aman á Dios en el cielo que los colma de delicins; 
pero si no hubieron sufrido por él en la tierra con ale- 
gría ¿cómo podrian conocer que le aman por sí sola, y 
no por el torrente de goces en que eslan inundados? Por- 
que creyeron eomedio de las tinieblas, porque esperaron 
entre angustias, y amaron Jlenos de trabajos; por eso goza- 
rán completamente del awor de Dios. Este santo amor le 
han empleado en este valle de lágrinas antes de habitar los 
elernos codlados. lan comprendido, á pesar de todos los ma- 
les de la vida, que Dios Jos amó siempre, y que en medio de 
sus angostias se descubria da razon de este amor. ¡Cuán dul. 
ce será para estos hienaventurados repetir entre los trans 
portes de su alegria; Señor, nunca 0s desconocí va los dias 
de prueba, porque entre les mismas miserias descubria y0 
vucsira ternura: porque en la Eucaristía se revela todo! 
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Entonces puede la esposa mistica decir al divino esposo: 
hallé por fia al que mi corazon ama: mio es mi amado, y yo 
soy suya: dileclus mes mii, et ego 8l. Me recosté á la 
sombra del que yo deseaba. Señiar, vos me amais mas que 
é vuestra propia vida: yo estoy dispuesta ú hacer lo misimo; 
pierdo mi nombre por tomar el vuestro, 

De aqui tiace esa 3anla embriaguez, de que la otra no 
es mas que una figara; porque si la de los sentidas hace 
vivir la vida comun y terrena, la que se halla un la santa 
Eucaristia nos arranca de nosotros mismos para que luga= 
mos una vida divina. 

Oculto maná, prenda sensible y permancate del amor 
de Jesueristo, pan celestial, místico viao, refrigerio, paz del 
cielo, lorrentes du goces jamoclales, sagrado alimento de 
las alinas, ¡qué lenguaje cuérgico y seductor os el tuyo! 
Cuanto mas os medito, mas admiro, mas conozco que al 
recibiros sola las aparicacias apartan de mia) cielo entero. 

Levantemos nuesteos corazones: Dios está en nosotros 
por la santa Eucaristía: hijos somos de Dios, unidos 4 Dios. 
San Pablo dice: » participaremos de la divinidad si retene- 
mos hasta el fin cl principio de su sustancia, » En nosotros 
se destrayó la naturaleza de Adan, aquella valuraleza en 
que dominaba el orgullo, el deleite y la muerte. Reempla- 
zóse con la vida, la razon y el amor. Se ha consamado la 
union invisible de Dios con la naturaleza, de la tierra con 
los cielos; y alora son una misma cosa Dios y el univer 
so: Deus omnia in omnibres, La religion en su estado ace 
tual es, lo rejretimos, la verdad y el amor. 
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CAPITULO CUARTO. 


LA REDENCION. 


El grande misterio de amor es la crucifixion de nues» 
tro señor Jesucristo, compendio sublime de la doctrina 
evangélica, y de toda la cristiana teología, porque es la nuer- 
te de un hombre Dios, ¡A qué órden de ideas nos Lemos 
trasladado! ¿Qué terrible necesidad exigia semejante sncri- 
ficio? ¿Qué perversidad profunda pudo comsumarle? y 
¿qué inmenso amor pudo sufrirle? 

¿Qué vemos en cl Culvario? Un justo perseguida por 
la envidia y el odio, abandonado por la tierra y por el 
ciclo: un justo, Á quien crucilica una pación entera, des- 
pues de agraviado con una injusta y apasivnada sentencia; 
vn justo, de quien se hurla el tirano, y le entrega á la 
muerte por la política liumana, abandonado de todos, ven- 
dido por un discípulo, renegado por otro: 1u justo á quien 
no quedó mas que su madre, bras cuantas mujeres y cl 
amigo impertérrito á quien nada le espanta. Aqui tencis 
al hombre. 

Cúbrese el ciclo de tinieblas, resucitan los muertos, 
cúmplense las profecías, un ladron se convierte en los úl- 
timos instantes de su vida, estreniécese el mundo, predica- 
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se por todo el la unidad de Dios, la ley traspasa los lími- 
tes de la santa Sion, profelizase la ruina de Jerusalen, caca 
loa idolos, su convierten las naciones, se acaba la esclavi- 
tud: ved aqui el Dios que puesto en la eruz todo lo atrae 
y lama á sí, 

Jesucristo, hombre y Dios en su pasion, cs cl misterio 
de los misterios. Vamos á verle en las hamillaciones de su 
vida mortal, y á contemplarle en las grandezas de su divi- 
na vida: le lloraremos con su madre y discípulos, y le ado- 
raremos con todos los pueblos. 

"Nadie duda «ue el hombre era iuocente y feliz des- 
de el prineipio, y que st calubamos castigados era por la 
culpa original. Los poctas decian que en castigo de alguna 
falta se habia eucerrado al alma racional en el cuerpo á 
imanera de un sepulera; porque la idea del hombre peca» 
dor y degenerado se encuentra en todos tiempos y lugares: 
hasta los incrédulos se ban visto precisados á confesarlo. 

Es verdudl, nacemos en el pecado: nacemos apartados 
de Dios. No seria fiicil de otra manera explicar el desorden 
de nuestra naturaleza, la ansiedarl de nuestro espícita, las 
angustias del corazon y «! sufrimiento del cuerpo. Si la 
humana naturaleza no estuviera inficionada de la corrop- 
cion original, ¿cómo yaceriamos ca tan funesto abandono P 
No habria á qué atribair nuestro disgusto, desasosiego, dolo- 
res y muerte; la muerte, terrible castigo, imágen de la 
completa desaparicion de nuestro ser; la muerte que antes 
de anonadar mi cuerpo, deja eu el alma da marvor ohscu- 
ridad subre el destino de esta, seguramente inmertal; la 
muerte, instante terrible, en que separado el hombre de 
enanto ama, cubierto con las lobregueces de la tumba, 
pendiente sobre el abisio de la nada, vada le queda en su 
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inminente caidasino mn aclo de fé, de esperanza y de amor, 

Por esto han considerado todos los pueblos la muerte 
como un castigo: toilos han! esperado 6 adivinado que 
Adan tendria ua bijo privilegiado, nn vuevo hombre, sala, 
vador del género humano. Job, distante de la nacion ju- 
daica, despues de sna amargas quejas se expresaba asi, lle- 
no de esperanza: «Si, yo sé de cierto que mi redentor vive, 
y que le veré ea mi carne, en mi propia carno.» Alí le te- 
neis, ese redentor anunciado en los libros hebreos mil 
años antes que naciese. El por si mismo os habla: ¿quereis 
conocerlo? Examinad el cuadro exacio y fiel “de todas. las 
miserias humanas. 

El Mesias exclamu: «Dios mio, Dios mio, ¿porqué me 
habcis abandonado? [ Salmo 21 de David. ) He llegado á 
ser el oprobio de los hombres y la bez del pueblo. Cuan- 
tos me ven, me insultan y desdeñosamente se sonrien, bur- 
lándose de mi esperanza en Dios, del poder de mi Dios y 
de mi padre, y de la confianza que tengo de ser su hijo 
querido en quien tiene todas sus complacencias. Mis fuer- 

-2as se haa consomido cómo la tierra, mi lengua se ha pe- 
gado al paladar y me habeis precipitado lista el polvo de 
la muerte, Estoy rodeado del consejo de los malvados: to- 
dos los huesos de mi cuerpo han padilo contar: me han 
mirado, me han examinado; han repartido mis vestidos, 
han echado suertes para aulquicir mi túnica, y me han cla- 
vado de pies y y manos en la cruz. 

Todo cristiano, poco versado en la lectura de la sogra- 
da escritura, ¿uo ereurá que estas palabras se contienen 
en los santos evangelios? ¿No es esta la santa agonía de 
nuestro redevtor, minuciosamente descrita oil años an- 
tez de su aparicion ? 
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Y este juslo, hombre de dotor, segun los profetas, era 
el justo mismo que habian adivinado los paganos: de ma- 
pera que las mejores obras del entendimiento lumnano es- 
1taban en completa armonía con lo que han dicho Jas san- 
tas escrituras del divino Mesias. « Descouocido, w)rajudo, 
perseguido, justo. dijo Platon, perseverará hasta la muer- 
te cn la virtud; vsrlud que leva siempre tras de ella sufri- 
wientos y humillación. Apalearán á este justo, le alormen- 
tarán, le cargarán de cadenas, y le colgarán en un patibula. 
Oid tambicuá Arrianosen sus comentacios á Epilecto. «Un 
hombre honrado, reducido á triste situacion de pobreza y 
miseria, de infumia y de dolores, será el verdadero minis- 
tro, cl apóstol y el embajador le Dios verca del hombre. » 

Aqui Lenemas al redentor en las profecías, en las fiyu- 
ras del antiguo testamento, ca las tradiciones profanas del 
género lumano; veamosle ahora en los santos evangelios. 

Este divino nuncio y mediador entre el cielo y la tier- 
ra lia sufrido todas nuestras miserias desde la eona al Cal- 
vario. Nacido en un pesebre y perseguido en su Infancia, 
ganó su escaso sustunlo corn el sudor de su rostro: sufrió 
nuestras dolencias, vuestras toquieindes, nuestras amargu- 
vas, contradicciones, insultos, ultrajes: na encantró asilo 
donde veposar, y en sn sagrada pasion quiso revestir su per- 
sona de cuantas miserias pueden exasperar a) hombre mas 
abyeuin, Seguidle al jardin de las Olivas, al pretorio, al Cal- 
vario, á la callerle la amargura: vereis que su dolor, su pa- 
ciencia y su amor todo lo recorren, Si le olservaisen la (11t- 
ma Pascua, verelsle cucaminado á Jerusalen para celebrar 
en clla el sacrificio de su muerte, y en el momento en que 
anunciaba á sus discípulos las befas, (lagelaciones, eruciói- 
xion que le esperaban; el pueblo corre y sale á su encuentro, 
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y desparrama por el cumino ramos de árboles y puebla 
el «aire con los cánticos de trivufo. Íreision amarga para 
aquel que veia la cruz que Je esperaba y tenia aceptada 
desde la eternidad; y que conoce que estos cánticos de ala- 
banza habían muy pronto de convertirse en peticiones de 
muerte y anatema. 

Despues que dejó Jesucristo á sus discípulos el testa- 
mento de $u amor, atraviesa el Codron y llega al huerto de 
las Olivas, Aqui es donde su a]ma padece todas las congojas 
y deliquios de la agonía, como que llevaba sobre si Jos pe- 
cados del munda, y tenia que satisfacer con sus padecimien- 
tos á la justicia de su eterno Padre: Cer pit terdere et pave- 
re, et contristari et mcestus esse. No pudiendo sostenerse, 

. entra en una angustia mortal: factes ín agontd. Invocaba á 
su elerno Padre, pediale socorro: «Padre mio, apartad este 
cáliz de mí: pero hagusc vucstra voluntad.» Confieza á sus 
discipulos sus penas y deliquios. Ya estamos en el lerrible 
y último combate, entre la vida que fenece, y el dolor que 
vaá canelnir con ella. Los qne habeis visto morir q los que 
amabais; los que visteis existencias lan dulces, tan que- 
vidas, y que crelais necesarias ¡rara conservar la vuestra, 
extinguirse enmedio de la pes sidumbre que causaba 
su desaparicion y las lágrimas que corcian de vucstres ojos, 
observad ese trance. Jesus pidió tambien 4 su Padre que 
sepnarase de sus labios cste cáliz, y no pudo lograrlo. Tur- 
bada está mi alma, y leiste hasta la wnuerte: tofstis est ani- 
ma mea usqtuie ad mortem. Sos discípulos darmian, y con- 
templando el Salvador en su sueño y taqueza el primer 
acta de su completo abandono, exclama: ¡mo habeis podi- 
de velar una lora conmigo! 2 El sudor de SUIgre que carre 
por todos sus miembros, cac en la tierra: «Et fueras est su- 
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dor ejús sicut guttee sanguinis decurrentis in terra. No 
tenia límires sn tristeza, rodéamle los dolores de la muerte 
porque le han contarbado torrentes de iniquidad. 

Era necesario que se sufriera anticipadamente por la 
víctima esta muerte que iba á romper todos los vínteulos 
de la cierra; babia que sefrirla en el alma, antes que en 
la realidad. No puede aprovechar Culvario alguno, que mu 
haya principiado ca el huerto"de das Olivas, 

Apenas salió Jeans de esta terrible agonía, que sumió 
amu bendita alma en un mar de tristcza; magna sícur mare 
contritio tua; cuando llega Judas, un discípulo sayo, á 
la cabeza de nu pelotoo de soldados que los principes de 
los sacerdotes enviaban 4 prenderle: nada mas que un tos- 
tanto precedia la mas horrible traicion á la huida de los 
otros discipulos y 4 la negacion de Pedro. 

Noche Jamentahle, tú viste que arrasiraban al Salva- 
dor hácia sus euciigos, condenado á muerte, en pie, de- 
lante de los soldados, con lus brazos ataduz, vendados los 
ojos y entregado á oprobios, cuya memoria borroriza. No. 
che cruel. eu tus sombras has contenido todos Jos dolores 
de mundo. Nouke terrible, el dia 4 que bas precedido, ese 
fuuesto dia es el último de la vida del Salvador; sin em- 
bargo no puede ser mas funesto que tú, 

Jesucristo tuva apóstoles y discípulos: habia curado 
una infinidad de enfermos, llenando su fuma y milagros to- 
dala Judea: gran número de acusadores se elevan contra el; 
nadic toma su defensa, y los pontífices , los doctores de la 
ley y los ancianos Je juzgan digno de muerte. Engañado 
el puchla por la envidia de los sacerdotes, por las bufona- 
das de Herodes, por las dudas de Pilato, ve en Jesucristo 
un impostor que le ha lasciuado con milagros, y grila p- 
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ra «(ue le-sentencien á muerte, Pilato esperaba que el pue- 
blo se apaciguase haciéndole atará unacolumna, y urandán- 
dole azotar. Aun prueba si elegician á Darrabas con prefe- 
rencia á Jesus; y se lo propone: pero esie pueblo, entre 
el que Jesus labia vivido haciendo bien, preficre para la 
libertad á Barrabas , que cra un ¡nsigue rmalhecbor: Non 
hune, sed Barabam. Pora burlarse los soldados del reina. 
du de Jesus, le ponen un manto de escarlata, y una caña 
en la mano á manera de cetro, y una corona de espinas en 
la cabeza, y pasan por delante doblando la rodilla y rien- 
do con desprecio. En este paso fue cuando señalando á Jo- 
sus como un varon de dolores, dijo Pilato al pueblo ere- 
vendo enternecerlo: Ecce homo! ved al hombre. Cálculo 
vano de da prudeneta humana: la sangre del justo excitaba 
la ferocidad de la muliitud, y Pilato cu su debilidad desti- 
nú al patíbulo al mismo que en el juicio habia reconacido 
inocente, Asi tudo lo que no es con Sesucristo es contra él, 
y Pilato indifcrente, Herodes burlon y Judas traidor con- 
tribuyeron tanto 4 su muerte como la envidia de los fari- 
seos y el orgullo de Caifas. 

Ya Condugen al Calvario á Jesus entre dos ladrones, y 
por donde pasa va derramando sangre. Desde lo alu de la 
cruz observa el dolor de su madre y los de Magdalena y 
Juan, suplicio acaso mas cruel que el furor de la roda 
y el abaudouvo de sus amigos. Una tortura universal le 
abrama cu 3u persona y en cuanto le rodea: todas las que 
caben en el cuerpo y en el alma las ha sufrido. En el huer- 
to de las Olivas, en el pretorio en €l Colvario, se vieron ho- 
llados y escarnecidos tados los sentimientos humanos. De- 
morts, tristeza, alliccion, agonia en el huerto: en el preto- 
rio desaudez, mola, ultrajes: en el Calvario llagas, su cuer- 
po lacerado, sed, geitos de comgoja, un pueblo iugrato, dis- 
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cipulos infeles, abismo de dolores, la muerle y el sepuñero. 

Si, todo se acabó: con la humillación y el sufrimiento 
hajastris, Señor, mas abajo que el bonbre pecador habia 
caido por la concupiscencia y el orgullo. 

Jesucristo es homhre, fue niño, pobre, artesano, sacer- 
dote, rey, doctor de los pueblos: pasando por todos los es- 
tados del mundo, Jos sautificó tudos, 

Hizose semejante en un todo á nosotros, y rsia socie- 
dad de desgracias, dico un santo Padre, no añadió na- 
da á su infioita ciencia; pero mncho á su natural ternura, 

En electo, al echar una mirada sobreJa ¡sion de Jesu- 
cristo, ¿que mortal puede decir que sufre mal alguno, que 
no haya sufrido Jesucristo? ¿Os quejais de la injusticia de 
los hombres? ¿Con quién han sido mas ingratos que con 
Jesucristo? ¿Estais tristes basta la muerte? pues acordaos 
del jardia de Gethsemani. 

Si habeis colocado en la amistad vuestro placer y llo. 
rais una extrañeza ú mala accion de vuestros amigos; 
acordaos de la noche del pretorio y del beso de Ju- 
das. Unecis cuanto podcis en favor de lu hamanidad, y no 
os lo agradecen: 5018 un sacerdote ó un obispo que no cui. 
daña de otra cosa que de la salvacion de vuestras ovejas ; y 
os pagan con calumnias. Ved á Jesucristo, contempladle 
desde su nacimiento; porque su sagrada pasion empieza cu el 
pesebre, continua en las agonías de la muerte, en la igno- 
mima de la cruz, basta en sa bajada á los mfernos. Ulti- 
mamente vosbtros para quienes la vida se acabó, que habeis 
legado al imstante de la muerte, tan horrible sin da de Jesus; 
cualesquiera quescan vuestros dolores y angustias, decid si 
hay ua padeciniiento semejante ni comparable al de Jesus, 
ni un fin que se aproxime al suyo. Mirad, hombres, y acor 
daos bica si habeissofrido tribulacion alguna, que Jesucris- 
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to'se haya olvidado de padecer: decid si Jesns no ha sido be. 
mejante en todo al resto de los bombres, si sus brazos v1- 
tendidos eu la eruz no abrazan á la humanidad entera. Re. 
conoced pues vuestro modela, vuestra guia en los traba- 
jos, en la debilidad, en los sufrimicatos, en la angustia y en 
el oprobio. Ese es verdaderamente el rey de la humanidad, 
porque la humanidad no es otra cosa que miseria, y to= 
dos los males de ella se concentran en él, Si, ved ahí el 
hombre. ¡Ecce homo! 

¡Ah! si Jesucristo hubiera nacido rodeado de púrpura, 
rodeado de corte; 8i hubiera subido al cielo sin haber pas 
sado por la tumba; seria un legislador, pero no un media- 
dor: no podria exclamar: venid á mi los que estais abati= 
dos, y yo os aliviaré, porque los desgraciados le contesta= 
rian: no conoceis nuestras dolencias y sufrimirntas: como 
ahora que consta que materialmente padeció. Abora reco» 
nocemos al hijo de Adan, al que ha honrado nuestros 
dolores y divinizado nuestros trabajos: conocemos con 
distinción la vida y la muerte: la pasion de nuestro señor Je- 
sucristo explica sala la vida, y sola ella explica la muerte. 
El monte de las Olivas y la montaña del Calvario resuenan 
para nuestro consuelo con éstas palabras que pesan sobra 
el género humano: sefrúmento, agonia, sacrificio, muera 
te. Sí, use es el hombre, Jesucristo tiene de nuestra carne 
todo menos el pecado; con todo le lleva encima, supuesta 
que va á exquarle y beber hasta las heces el cáliz de la 
amargura. Sí, divino Jesus, vus sois ciertamente el nue» 
vo Adan, cabeza del géncro humano: nosntros sómos 

" vuestros miembros, porque yo 0s examino en esta comu- 
nidad de dolores. 

Jesucristo es verdaderamente_hombre, y asi no podemos 
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decir para libertarnos de imitar su vida: ¡cómo imitar á 
un Dios! ficmos probado que es hombre: al mismo tiem- 
po es Dior. Ahora vamos ¿ desiguarle 4 aquellos que 
solo reconocen en este sugeto un sabio y no mas. 

Todos los oráculos que han anunciado la redencion, 
dicen que se laria por medio de un hombre, que seria 
tambicn Dios. Esta ercencia de nu Dios salvador no 
solamente pasó y se conservó entre los indios: igualmente 
la tuvieron otros pueblos: todos fundaban su esperanza cu 
la venida de un Dices, Los auliguos tambien hablaron de 
dioses libertadores: un incrédulo moderno lu dicho que 
las tradiciones sagradus y mitológicas esparcieron por el 
Asia la crecucia de un grau mediador que delia venir, 
de un juez supremo, de un salvador futuro, rey, conquis- 
tador, Dios, legislador, que restableceria la edad de 
oro sobre la tieera, y libraria á los Lombres del im- 
perio del mal. Un autor pagano dicc: que fue antigua 
y constante opinion, propagada por todu el Oriente, que 
saldría en Judea un hombre que alcanzaria el imperio 
universal; de repente apareció este hombre y dijo que era 
Dios, hijo de Dios, € igual á Dios. No era nu monarca su- 
premo que obligaba á los pueblos á postrarse á la vista de 
Su imúgen: no era un conquistador que hiciese callar al 
universo en su presencia, y que embriagado de sus victo- 
rias so proclamase un semi-dios, y semejante á dos dioses 
del Olimpo: no, este nuevo conquistador pasaba su vida en 
la oscuridad, y en una nacion felizmente preservada de la 
idolatría, en un pucblo' que encabezaba su ley con estas 
palabras: No adorarás mas que an solo Dios, y á ningun 
OLrO reconocerás ea esta gerarquía:; en un puehlo donde es- 
taba prohibido con pena de muerte atrihuirse los honores 
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divinos, y Jesus no deja de hablar á las turbas en estos 
términos, desafiando á Jos judios si le convencian de huber 
pecado: «Yo bajé del ciela salicado del seno de Dios: yo 
existia entes que los montes, antes de Abraham: yo soy 
la verdad, la resurrección y la vida: mi Padre y yo 
no somos mas que eno. Creed en mís obras, para que co. 
nozcais queel Padre está en mi, y yo en el Padre.» Cuan. 
do estas palabras causaron escándalo, en vez de relractar» 
las las repite y conhrma: quiere que Pedro reconozca en su 
persona el Cristo, el hijo de Dios vivo, y esta cnulesian de 
su divinidad es el orígen del sacerdocio que se comunica 
á Pedro. En vano acosan al Salvador ante Pilato de que 
sublevaba lós pueblos, y de que aspiraba é la corona : decín 
* desc en el tribunal del sumo sacerdote. Cid sn declara 
coin: juntos estan los dos pontíficos, el de la antigua ley y 
el de la nueva alianza: el pontífice nombrado: para un año, 
y el consagrado desde la eternidad. « Conjúrute por el nom- 
bre de Dios vivo, dijo el gran sacerdote, para que decia- 
res si eres Cristo, hijo de Dios.» Responde Jesus: « tú lo has 
dicho, yo soy Cristo, y os declaro que vercis venir sobre 
nubes desde el cielo ul bijo del hombre, sentado á Ja 
¿liestra del trono de Dios.» Al oir estas palabras exclama el 
saccedote: « blasfemaste,+ y Trompesus vestiduras. y profeta 
asi sio saberlo, SeguO sau Leon, que á Jesucristo pertene- 
cia desde entonces el sacerdocio supremo. Despues de ha- 
herle condevado sus enemigos le envian á Pilato, y este 
á Herodes, porque tados huian del crimen de esta conde» 
nacion. ¡Vanas precanciones! ¡rodeos inútiles de la debi- 
lidad y cobardía! La ley del estado le absuelve, las leyes 
romanas le reconocen inocente, y es preciso volver á la 
sentencia de Caifás: cuando duda Pilate dicen dos sacer- 
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dotes: por una ley nuestra debe morir, porque se Hama 
Dios. Antes habian querido apedrearle los judios, y le 
decian: «es por Lus blasfemias, y no por tus buenas obras, 
porquesiendo bombre nos dices queeres Dios.» Aqui resulta 
«omprobado que no estaba convicto de pecado: su mision 
era el delito: tambien aquella mision era su gloria: su 
crimen es haberse llamado y ser hijo eterno de Dios. 

Testigos de 8us profecías y milagros sus cliscipulos des. 
aparecieroo. Ninguno de cuantos resucitó ó curó vina á 
su defensa: á falta de discípulos, á falta de agradecidos, un 
malhechor que espiraba á su lado, reconuce su divinidad 
y le pide un lugar en el cielo. El centurion que custodiaba 
los rcos, declara que verdaderamente era hijo de Dios: verd 
his homo filias Det. Rómpese el velo del templo, porque 
el Pontífice eterno ha ofrecido el gran sacrifirio que sus- 
tituirá á todos los sacrificios, rómpense las piedras, abren- 
se los sepulcros, levántanse los muertos, cúbrese la tierra 
de nieblas, toda la naturaleza atestigua la divinidad, 

Jesucristo no había anunciado solamente que seria mo- 
lado, azotado y erucificado: añadió que no quedaria del 
templo el menor vestigio, que Jerusalen seria tambien 
destruida, dispersos los judios, y que las puertas del infiera 
no no prevalecerian contra su iglesia: que serian abolidos 
para siempre los sacrificios de la antigua ley, y que eleva. 
do en el árbol de la cruz atraeria liácia sí á todo el unio 
verso, Todas exactamente se cumplieron. En el mismo si. 
tio, en el huerto de las Olivas, testigo de las lágrimas del 
Salvador, una legion romana principió la guerra contra 
la ciudad deicida, En el tiempo de su muerte, por Pascua 
cuando aun subsistia la generacion que habia visto ú Jesus 
levantóse en tres dias aquella pasmosa muralla, que en- 
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cerró, como si fuera un sepulera, á todos los judios que 
habian venido de sus moradas para esta gran solemnidad. 
Asi lo afirma Josefo, historiador de lus judios, añadiendo 
que para que fuese mas evidente el crimen á vista de su 
castigo, todos los que quisieron saltar aquella valla que 
los cercaba, fueron azotados y crucificados, y en número 
tan grande que faltaba espacio para fijar las cruces, y ma- 
dera para hacerlas: spatium erucióus deerut, et corporiw 
buscrices. «No lloreis por mí, decia Jesus á las mujeres de 
Jerusalen «que le acompañaron al Calvario, sino por vos0- 
tras" y por vuestros hijos. Felices las estériles, porque 
será grandela afliccion en aquel dia. » El citado historiador 
conlivua : «No creo que pueblo alguno haya sufrido mayor 
calamidad queda que estamos refiriendo de Jerusalen.» Que- 
ria el vencedor salvar el templo; y en un consejo ue se 
tuvo se determinó asi, conreptuándole como monumenlo 
de la grandeza romana; pero cn el cielo se habia determi- 
nado lo contrario: un soldado impelidd por una oculta 
fuerza arroja un combnstible que reduce á pavesas este 
augusto edificio, y Josefo hace esta reflexion tan incunue- 
bible como la accion de un soldado romano: « Dios hubia 
condenado este templo á que pereciese por las llamas: Sed 
id templam plané Del sententia jamdudum igni dam- 
naverat.» Manda Tito destruir la ciudad y el templo hasta 
los cimientos, y toda ella se arrasó de manera que segun 
el mismo historiador, nadie que ignoruse el sitio en que 
habia existido Jerusajen, hubiera conocido, ni sospechado 
siquiera que alli hubo jamas pueblo alguno. Caifás habia 
dicho: perezca uno por la salud de todos; y vemos despues 
que perecieron un millon y cien mil hombres expiando la 
muerte de uno. Pilato dijo al pueblo: ved ahí vuestro 
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rey; y el pueblo exclamó: «No queremos que ese nos man» 
de, ni olro vey que al César: nolumas hune regnare su= 
per nos. Non habemus regem nist Cocsarem,» ¡Ínsensato 
pueblo! No. perderás á tu César, él vendrá: pero César, el 
mas dulce emperador romano, será para vosotros un tirano 
feroz, el mas terrible vengador y mas implacable ministro 
de la justicia divina. En adelante o formáreis nacion, ni 
neccsitareis rey: en todo el universo sereis extranjeros, 2U= 
(rireis el yugo de vuestros dueños, estareis sometidos 4 
todos los Césares que haya cn todos tiempos y lugares, 
¡porque crucificasteis á vuestro rey cn el momento en que 
vino para reinar en todas las naciones. ; 

Aquel pueblo que prapoma á Jesus que bajase de la 
cruz, y le reconoccrian por Dios: si rex Israel est, descen- 
dat de cruce, et credimus ei; puede ver ahora si ha des- 
cendido, y si está sentado á la dicstra del trono de Dios, 
como se lo decia á Caifás, 

Acercaos á Jerusalen, no hallareis alli mas que un se- 
pulcro, objeto de las adoraciones y del respeta del mundo, 
Los apóstoles y los pontífices han reemplazadaen el capitolio 
á los Césares y á los idolos, ¿El sol es mas claro que estos 
prodigios? ¿Es menos visible el Verbo encarnado que el 
astro del dia? 

Los que en la cuna del cristianismo oyeron á los ánges 
los anunciar las maravillas futuras; los que escucharon al 
mismo Jesucristo; ¿estaban tan seguros de su divinidad 
coro nosotros, que por un continnado milagro le vemos 
realizar todas sus predicciones desde la altura de los cielos? 
¿Na autoriza el Padre con el testimonio de los sucesos la 
infalibilidad de todas las palabras del Hijo? Por espacio 
de 1800 años se verifican las promesas, las amenazas todas 
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de Jesucristo, de manera que mas habla ahora econ su si- 
lencio que bablaba en Jerusalen. Es pues necesario reco= 
nocer que ha recibido el Redentor toda potestad para que 
eo la cruz verificase la conquista espiritual del mundo, 
que estaba anunciada: «que con madera y no con la espa- 
da le ha vencido, y que reina glorioso por medio del mis- 
mo instrumento de su suplicio. 

No es Jesucristo un ángel, ni un arcángel, ni monarca, 
ni filósofo, ni legislador, ni mensajero: es lo que él mismo 
dijo de sí, el rey del mundo, el hijo eterno de Dios, el 
principio y el fin de todas las cosas, y «1 Dios del universo. 
Solo aquel que erió el mundo eon su palabra, ha podido 
cambiarle con la cruz, 

¿Acaso esperarian algunos, á semejanza de los judios, 
que apareciese Jesucristo en el mundo desharatando ejér- 
citos, arruinando muros, y fundando con el fuego y el 
hieero una monarquía sobre los escombros de veinte rei- 
nos? Facilmente se comprenden por los pueblos esas vic- 
torias y conquistas: pero un Dios que se hace hombre por 
salvar á los hombres; un Dios que se degrada y encoge 
para nivelarse con nosotros; un Dios cargado en el Calva- 
rio con todos los crímenes del hombre para pagar y salis- 
facer por ellos á la justicia divina; vn Dios que bebia en 
el huerto de las Olivas el cáliz amargo que se le habia pre- 
parado para salvarnos; esto es magnífico, es divino, no lo 
comprenden los sentidos nuestros; y aun sin entenderlo lo 
abrazan nuestro entendimiento y nuestro corazon eng 
jenado, 

Tertuliano dice que es obra del poder el mandar á la 
naturaleza; pero que mandar en el corazon humano sia 
privarle de su libertad, es obra superior en merito á la 
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ercacion del mundo, obra de Jesucristo: es el benelicio de 
su sagrada pasion: Plus est naturam demutare, quam 
materiam facere. 

Lo que mas padece en el hombre es el corazon, porque 
nos es necesario un amor inmenso; y sala la pasiun de Jesu- 
cristo completa y satisface este amor. San Dernardo dijo: 
«es mucho mas amor pagar por los pecadores, que perdo- 
narles. ¿Qué hubiera servido un perdon sin el sacrificio? » 

Hay mayor gloria cn hacerse amar de los hombres, que 
la que resultó de liaberlos criado: es mas grandioso reinar 
por la misericordia, que por la fucrza y el poder. En mi 
Jugar se pone Dios como victima, muere para que yo le ame, 
y este Dios vale mas para mí que un Dios que me hubiera 
eriado, y dejáudome luego á mi albedrio, insensible á mis 
males se hubiera retirado para siempre en los misterios 
de su gloria. Un Dios que sufre, que llora, ese es el 
Dios de ni corazon; y el Dios de mi humanidad miscrable, 
un Dios qua muere en una cruz por mis pecados: Eece 
Deus noster est. Ási quiso morir el que queria nuestro 
amor. 

Vemos pues ahora lo que significan aquellas humilla. 
ciones en el pretorio y aquel sudor de sangre en el huerto 
de las Olivas. Ahora enteodemos estas palabras del grande 
apostol: Era preciso que Cristo padecicse. Que padeciese, 
sí, no por su pecado, mas por los nuestros, No podia temer 
Jos tormentos aquel que llamaba su muerte un cáliz y un 
bautismo; lloró por Lázaro sepultado, Hora por los innume- 
rables T.ázaros que envueltos en su culpa no quieren oir la 
voz que les dice: levántate, Lázaro. Pesan sobre sus sagra- 
dos hombros todas las debilidades , tniserias é iniquidades: 
por eso leva lan grande carga: este es el misterio del amor: 
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el cáliz que Jesucristo rehusaba beber, es la muerte eterna 
de indos Jos que no se salven. 

Vosotros, los que hayais verdadcramente amado, espo- 
sos, esposas, amigos, hijos, padres, madres sobre todo, de- 
ciduos si no es verdad que los sacrifivios ofrecidos y admi- 
tidos son los verdaderos vinculos del corazon. Sin el sa- 
crificio de la cruz ¿cómo pecmatios figurarnos la ternura 
de Dios para con nosotros? Sin los sscriliciós que nosotros 
mismos hemos hecho, ¿cómo podriamos estar seguros de 
que amábamos á¿ Dios verdaderamente? ¡Al! todos vosotros 
que habeis amado, ¿sabeis si eliminaciais de buena gana un 
dia de aquellos en que 05 manifestaron su correspondencia 
con un sacrificiolas personas á quienes amabiuis? ¿Ilubiérais 
desatendido ninguna de sus privaciones ó cariños? Este sacti- 
ficio vicne 4 ser la vida del alma y la imejor ocupacion del 
corazon, Aquel que no ha sacrificado vada á Dios, no sabe 
nada; aquellas solamente que han inmolado en la ara de 
Dios á su Isaac, el primogénito del corazon, como dice la 
santa Escritura, conocen los secretos del amor. Mezclado 
el amor con el dolor es el perfecto; es el amor de la ma- 
dre; es el amor de Cristo, : 

Nosotros hemos nacido de las llagas de Dios y de las 
nuestras: nuestra cuna es el Calvario: hijos de sangre y de 
dolor no reneguemos de nuesteo orígen. Cuando Dios nos 
quita aquella cosa que amamos, dice ua santo Padre, y le 
ofrecemos con sumision un corazon herido y ensangrenta» 
do por la pérdida de lo que justamente amamos; ofrecemos 
á Dios sangre nuestra siguiendo su ejemplo, sangre de la 
penitencia, que sale con las lágrimas de muestros ojos: es 
la sangre de nuestras almas, cumo la llamó san Agustin, 
Dios mio, vos quereis el abandono entero de mi voluntad, 
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el holocausto de mi espíritu y de mis sentidos, mi obe= 
diencia filinl hasta la muerte: no me pareceria posible tan 
graude sacrificio por la obediencia de vuestra santa ley; 
pero al contemplar vuestra pasion y vuestra cruz todo se 
me hace (ácil, 

Tanto amó Dios al mundo, que para salvarle nos envió 
ásu propio hijo: quiso que la divinidad se uniese á la hu» 
manidad tan Íntimamente, que pudieramos decir con ver= 
dad: Dios ha padecido, ha muerto por nosotros. Aqui te- 
neis ¡or qué toda la religion consiste en el sacrificio. Pros- 
ternémonos con toda confianza al pic del trono de miscri- 
cordia. La cruz es el trono de Jesucristo, el compendio de 
las maravillas de Dios, el fin de sus consejos, la obra maes» 
tra desu amor, el misterio que todo lo explica, el problema 
sin cl que es imposible comprender nada, y la nube mila. 
¿rosa que ilumina nuestra oscuridad: nubes tenebrosa ¡liga 
minans noctern, : 


CAPETULO QUINTO, 


LA RESURRECCIÓN. 


La gloria de la resurreccion de nuesiro señor Jesti» 
cristo ha sepultado los oprohivs de su muerte; Aesurre- 
ctionis gloria sepelivit morientis injuriam. 

Segun san Ambrosio, Dios dijo en aquel dia á Jesu» 
cristo: «Lu eres mi hijo, hoy te he engendrado: ahora cono- 
Cos que participas de mi divinidad, triunfas del pecado 
y dela muerte, entras en la vida de la gloria, y manifics- 
tas al ctela, á la tierra y al infierno como eres vn Dios, Ln 
resurrectione tots Deus. Si los discípulos han debido 
creer que Jesucristo era hombre viéndole en la cruz; no 
pueden dudar que.era Dios viéndole salir del sepulcro. No 
solu Fesucristo venció á la muerte, sino que domó y sujetó 
la mortalidad: ero mors tua, ó mors? En el sepulcro 
viencu á estrellarse las glorias humanas, comienza la suya; 
y essu sepulcro verdaderamente el glorioso por excelen- 
cia: sepulehrum gloriosum ejus. Jesucristo resucitado de- 
entre los muertos no muere ya: Christus resurgen: ex 
mortuis jar non moritur. Jesucristo triunfa del infierno 
y del mundo: él ha triunfado y nos enseña á vencerlos, 
Surrexit verd... et nos resurgentus. Tesucristo recibe des= 
pues de su resurrección una alegria que iguala á su dolor, 
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y una lielleza mayor que sus oprobios, La gloria del sepul=' 
cru borró las ignominias de la cruz. El cristiano que re- 
sucita á la gracia, recibe una alegria espiritual que excede 
á todas las tribulaciones, una gloria superior á tados los 
resplandores muudanos, una belleza inefable y una vida 
que alisorve la muerte. 

Ciertamente que ha resucitado Jesucristo, y nosotros 
tambien resucitaremos. 

Jesucristo ha resucitado: Jesucristo nos resucitará. Qué 
suscitat Jesum, et nos suscitabit, 

"Todos los profctas representaron al Mesias en el oprobio 
y en la gloria, en las grandezas y en la miseria, en la vida y 
en la muerte, para venir á parar al sepulcro donde debia 
descender; pero que saldria de él, ¡Von dabís sanetum tunin 
vídere corruptionern. ¿Dónde pues hallariamos, sin la 
muerte y la resurreccion, al Mesias de la escritura, un Me- 
si«s humillado y triunfante, mortal é inmortal, oscuro y 
glorioso, el Mesias de los judios y el Mesias de los cristianos? 

Jesucristo, el redentor prometido, no salo habia anun- 
ciado á los apústoles que seria mofado, azotado y crucifica- 
do:les dijo muchas veces que resucitaria al tercero dia de su 
muerte: Quía oportebat eum occidi, et teriia die resur» 
gere. No solo á sus discípulos, sino hasta á sus enemigos les 
decia: «derribad el templo, yo le reedificaré en tres dias, 
porque yo puedo morir y volver á vivir. Pono animam 
mean a me ipso: potestaterz habeo ponendi eam et ite- 
rem sumendieam.o Vedia el puehlo una muestra: no se le 
dará otra que la de Jonás, el milagro de la resurreccion, 
Este es el sello brillante de la autoridad divina, la cierta 
señal cu que todo el universo reconove al Inmbre Dius. 

La idea de que cl Mesias resucitaria, y que Jesucristo 
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habia anunciado que saldria del sepulcro, era general en- 
tre los judios, porque los principes de los sacerdotes dije. 
ron ¿ Pilato: «nosotros recordamos que este seductor ha 
dicho muchas veros que resucilaria al tercero dia: Quía 
seductor dixit adhuc vivens: post tres dies resurgam ;» 
y pidieron guardas por wmiedo de que los apóstoles qui. 
tasen el cuerpo, Si hubieran hecho creer al pucblo que 
ha resucitado, este error seria peor que el primero: eric 
novissimus error pejor priore. Pilato les respondió: ¿no 
teneis una guardia? Haced lo que querais de Jesus. ¡Dis. 
posicion admirable de la Providencia! Si Pilato hubiera 
euriado soldados romanos, dice san Juan Crisóstomo que 
Jos judios no hubieran confiado en la fidelidad de ellos, y 
tampoco estaban á sus úrdenes: y Dios quitó este pretexlo 
á los incrédulos. El espectáculo de la pasion del Justo esta- 
ba reciente en tadas las imaginaciones, se repetian sus pa- 
Jabras, sus prodigios, sus oprobios, su sentencia; cuando 
Pedro, que habia renegado de su macstro delante de una 
criada, y Juan, que habia huido en el huerto de las Olivas, 
comparece delante de los príncipes de los sacerdotes y 
doctores de la ley, y los acusan de haber crucificado al 
Mesias, hijo eterno de Dios. Las piadosas mujeres oyeron 
al ángel que Jesucristo habia resucitado: ya no está aqui. 
Los guardas vicrou al ángel que abria el sepulcro, y que 
el rostro del Redentor brillaba como nn relámpago: erat 
aspectes ejes sicut fulgir. Todos eslos testigos corrian 
por Jerusalen en la relacion de tan grandes acontecimien- 
tas, Túrbase la sinágoga, y júnlase el consejo, 

¿Cómo es que los apóstoles, desesperados de la muerte 
del Salvador, tímidos y turbados hasta renegar de su 
maestro, se presentan ahora en las calles de Jerusalen? 
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Porque Jesucristo se les habia aparecido, no una vez, sino 
muchas; no á unos pocos, sino á todos. Por espacio de cua- 
renta dias le vieron sentado á la mesa con ellos: vieron su 
pecho atravesada con la lanza: le vieron cerca del sepulcro, 
en Galiléa, en el comino de Emaús á Jerusalen, en el ce- 
nículo y á las orillas del lago de Genesarelh. Mucho tra- 
bajo les costó el creer lo que estaban: por sus ujus vica. 
do: et visa sunt ista. Cuando las piadosas muje- 
res vinieron hablando á los apóstoles de la aparicion de 
los ángeles, aquellos no las creyeron: ¿1i audientes non 
erediderunt, Los discípulos de Emaús dijeron ú su maes- 
tro que no le recouocian: esperábamos -que este luese el 
redentor de lsracl: sperabamus quia ipse esset redem- 
pturus Israel. Todos sabian que Tomás antes de creer, quiso 
tocar el costado y las manos que labia visto heridos. ¡Di- 
chosa incredulidad, decia san Hilario, que sirvió para que 
en todos los siglos se creyesc! San Juan Crisóstomo se ex- 
presa asi: «el dedo de Tomás es el maestro y doctor del 
universo: digitus Thome doctor et magíster orbis,» ¿Qué 
dicen los sacerdotes al ver estos testimonios? Dudan, es. 
parcen el rumor de que los liscípilos habian robado el 
cuerpo de Jesucristo, cuerpo que se condajo públicamente 
al sepulcro, guardándosc cuidadosamente, y que no se halla, 
Este es el hecho mas importante de la historia. Se trata 
para: inteligencia de todos quiénes tienen razon, los cristia= 
vos 4 los judios: es necesario saber si cl cuerpo de Jesu- 
eristo ha sido sustraido del sepulcro, ó si salió de él victo- 
riosamente. Nada interesa mas á la humanidad que la re- 
surreccion de uno de sus hijos. 

El sepulcro está abierto, la piedra que se hallaba 4 la 
puerta removida, y el cuerpo del Señor no se encuentra 
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allí: ¿que ha sido de el? ¿dónde está ese cadáver con cu. 
ya simple exposicion se confundia á los apóstoles, y se exo 
citaba la indignacion general contra la impostura? Los ju- 
dios dicen que le sacaron los discípulos; pero guardabanle 

soldados: toda la nacion judáica tenia el mayor interés de 
excusarse de haber crucificado al Mesias; y los soldados 
cran judios. San Agustin dice: «locura: si los soldados 
« velaban, ¿cómo han consentido en la extraccion? y si dor- 
« mian, ¿cómo han sabido lo que se les hizo declarar?» Si 
Jesucristo no ha resucitado, su cuerpo estará en poder de 
los principes de los sacerdotes: si los apóstoles le quitaron, 
lus sacerdotes, dueños de la fuerza púhlica, descubririan el 
delito. Nn es posible que los criminales oculten el cuerpo 
desu víctima: los rios arrojan á las orillas los cadáveres: 
Ja sangre vertida siempre deja un rastro: aunque se des- 
cuartics un cuerpo, algun miembro se halla. Si le quema. 
ron-no es dificil descubrir el hecho; y los mismos discfpu- 
los examinados separadamente hubicran justificado el he- 
cho con sus misoras contradicciones: sin embargo nada se 
les preguntó. Responded, judios, ¿dónde está el cuerpo de 
Jesua Nazareno, á quien habeis erucificada? Los discípule 
ni se ocultaron, ni se negaron á vuestras preguntas é joda: 
gaciones, porque jamas se mostraron mas fuertes que cuan. 
do les acusabais del rapto. En consecuencia sucamos cla 
ramente que los apóstoles no robaron el cuerpo, ni pudieron 
tampoco, ni quisieron: sus manos hubieran sido insuficien- 
tes, y su voz y su valor petrificado. 

Quiuientos testigos dijeron que habian visto subir al 
cicla á Jesucristo despues de resucitado: imposible aparece 
semejante conformidad enlre personas que se hubieran 
coucertado para mentir. Todos sabian que segun la paula- 
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bra de su maestro se les habia reservado á ellos tal 
suerte: siempre les hablaba de su eruz; que ellos mismos 
en adelante serian tambien azatados, perseguidos y conde- 
nados al último suplinio. Y estos mismos hombres, tan lími- 
dos pocos dias autes, arrostran el peligro y desean partici- 
par de la cruz de su Maestro, á quien antes habian abaudo- 
“nado. Algo quiere decir este vehemente deseo de ser pobres, 
despreciados, perseguidos y erucilicados unos hombres que 
se disputaban los primeros puestos ca el reino de su Señor. 
Pedro, en vamo )uscas la muerte para justificar tu amor 
á Jesucristo, porque no se repara en el Calvario la nega- 
cion del pretorio. Los judios te martirizaron; pero no en 
Jerusalen; porque allí, testigos presenciales, dirian clara= 
mente la verdad, y recaeria un juicio decisivo. En Roma es 
donde pedirán tu cabeza, en Roma no temen tu confesion, 
en Roma se mezclará lu sangre cun la de Pablo y fecuna 
darán la iglesia eterna, 

Y ¡qué! sin joterés por esta vida ni por la otra, sia 
mira alguna humana, ¿habieran querido los apóstoles hacer 
pasar por Dios en toilo el universo á un impostor erucifica. 
do en Judea, y formado tan temerario designio? ¿Y aun 
formado le hubieran conseguido? Confesemoslo, sulo la re- 
surreccion puede explicar cl nuevo aspecto del apostolado; 
su fé y su valor serian, sin este milagro, otro grande milagro 
inexplicable en las prácticas del corazon humano. Al contra= 
rio, si ellos han visto resucitar al Maestro, camo lo tenia pro- 
metido, ¿no habian de convertirse en los hombres mas intrépi- 
dos? ¿Cómo podian Litubear en repartirse el mundo para lle-. 
var la palabra de Dios y conquistarle espiritualmente? Han 
visto resncitar al Señor de ciclos y tierra, y él es quien les 
dió la órden de enseñar y reducir al universo entero, 
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Asi Jesucristo hizo mas «que lo que le propusicron los 
judios para insultarle: nn bajó de la craz, sino que salió del 
sepulcro: bizo mas que presentarse despues de resucitado 
á los principes de los sacerdotes y á los fariseos en todo el 
esplendor de su poder, como pretendian los incrédulos: es- 
te poder le comunicó á sus apóstoles, porque cuando mar- 
chaban estos y les ponian en el camino á los tnllidos y le- 
prosos, quedaban sanos sin mas remedio quesu sombra, 
Hablaba Jesucristo por medio de sus discípulos, se apare- 
cia, y obraba lo mismo: todos los milagros de estos eran 
suyos, y probaban victoriosamente el grande de su re- 
surreccion. Solo el hecho de la resnrreccion explica la intre- 
pidez de los apóstoles: solo él explica su antigua cobardía 
y la de los príncipes de los sacerdotes y de Jos fariscos, 

Sin la resurrección de Jesucristo ¿cómo se habian de 
cumprender las tergiversaciones y la debilidad de los jue- 
ces de isracl? ¿Cómo cs que no persiguen á los apóstoles? 
¿Cómo no exigen la estrecha responsabilidad de los solda- 
dos? Han dispuesto la guardia del sepulcro: los soldados, 
si se durmicron, faltaron á su deber, y eran.reos de muer- 
te. ¿Por qué fueron gratificados con una suma considera- 
ble, pecuriam eopiosam? ¿Por qué se les impaso silencio á 
los guardas y á los apóstoles? ¡A qué venia éste premio 6 
soborno si no fuesen los soldados los primeros testigos de 
la resurreccion,' y los apústoles los segundos? Conténtansc 
los magnates de la nacion desde lnego con despedir, en- 
comendándoles el silencio, í los hombres que decian públi- 
camente que Jesucristo habia resucitado por su propi 
virtud, que acusaban á los judius de haber crucificado 
al Mesias, hijo de Dios eterno; hombres que en opinion de 
los príncipes de los sacerdotes habian quebrantado los sc» 
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llos y yiolado la santidad del sepulcro; liowbres que acre- 
ditan, que enseñan un error, que los jeles de Israel han 
declarado mas funesto que el procedente: ROVISSIMAS error 
pejor príore; hombres en fin que hacen recaer sobre toda 
la nacion judáica el crimen de deicidio. Acaso se dirá: si 
está justificada la resurreccian, ¿cómo no proclaman á Je- 
sacrito por Mesias verdadero? Porque el orgullo y el in= 
teres obstruyen su boca: porque la envidia, la ambicion y 
el amor á su reputacion y el deseo de conservar el poder 
los ciegan. Si hubieran conocido la mision del Nedentar, 
era consiguiente la confesión de que habian asesinado ul 
hijo de Dios, al prometido de la ley, que ellos esperan 
todavía. Cuando entrá Jesucristo en Jerusalen gritaba el 
pueblo: hossana, gloria al hijo de David; bendito sea el 
que viene á nombre del Señor, El pueblo proclamaba al Sal- 
varlor; pero los sacerdotes y los fariseos le perseguian acu= 
sandole de impío y de blasfemo. Si la mision de Jesus hu- 
bicra sido reconocida por ellos, resultaba ahrerada por los 
jefes de Israel la santa escritura, obscurecila la ]uz de los 
proleras, y atropellada la persona divina: jueces y verdu- 
gos del Mesias eran reos de sacrilegio, y debian temer cl 
suplicio que impusieron al justo: 1udo habian de temerlo 
de un pucblo que habian groseramente engañado. 

Todos los humanos inlereses se oponian á esta declara» 
cion de los fariseos y á la confesion de Jos apústoles. Ja 
debilidad de aquellos y la intrepidez de estos quedan suli= 
cientemente "explicadas con la resurrección de Jesus, Jos 
sacerdotes judios se cunfiaban y erguian anles de crucifi. 
tar al Señor; y despues aparecieron débiles y tímidos : los 
apóstoles que antes temian, se han fortificado y robusteci- 
do, Si ningun suceso extraordinario hubiera mediado dese 
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de la mucrte de Josucristo; serian estas alteraciones inex- 
plicables, un suceso incompwensible. La historia no tiene ya 
bases. Tolo se explica, todo está claro porque Jesus habia 
resucitado, 

Aqui estriba la certidum)re moral en el mas alto gra- 
do; y para dudar dela resurrección de Jesucristo, es nece» 
sario dudar de todos los hechos humanos. ¡Sacerdotes de la 
nueva ley, apóstoles de la nueva alianza, vosotros sois para 
- el universo una prneba irrecusable! La fuerza de unos, Ja 
debilidad de otros, la intrepidez de estos y la perplejidad 
de los otros son efectos del mismo milagro. Los que afr- 
man y los que contradicen, forman un dato de irresistible 
testimonio. 

Todas las circunstancias que acabamos de referir, fue- 
ron públicas en Jerusalen, escritas por los apóstoles, y 
recordadus basta á los antores de la muerte de Jesucristo; y 
no se levantó una sola voz entre los judios ni romanos 
para contradecirla. San Pablo decia que ninguna de esas 
cosas han sucedido en la obscuridad, ni nadie las ignora: 
y san Pablo lo hablaba en Jndea, hasta al rey Agrippa. 

Digamoslo de mna vez: Cristo ba resucitado, lodo se 
acabó: resurrexit Christus: absoluta res est. Todo se acabó, 
porque los apóstoles no han podido ser engañados, ni que- 
rido engañar; porque los jefes de Israel no se han atre- 
vido á perseguir á los guardias ni á los apóstoles; porque 
los ocho mil judios que se convirtieron desde cl primer 
dia de la predicación de san Pedro, pudieron bien exami- 
nar el suceso de la resurrección, cuando en Jerusalen abun- 
daban toda claso re testigos de vista; porque no le han 
contradicho, ni judio, ni pagano alguno; porque nadie 
sin creerlo se la bautizado; porque el mundo se ha cam- 
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biado; y el cunzplimiento de todas las prolecias apenas 
data de ayer, y continua hasta ahora, y dispensa de todos 
los demas. Que nos pregunten ahora por qué no se han 
convertido muchos judios: han seguido la preocupacion, 
el torrente, la multitud, Por otra parte, todos los que 
han confesado 4 Jesucristo, lo hicieron arrostrando toda 
clase de peligros, abrazando una vida heróica : asi la con= 
version de un solo judio prueba mas en favor de la resur— 
reccion, que las objeciones «(ne pueden sacarse de todos 
los que no lin reconocido al Mosias. 

ha religion cristiana subsiste entera en un hecho tau 
luminoso. No se trata de un bicho aislado, que se anuncie 
como los pretendidos milagros de Apolonio de Tyava mu- 
eho despmes que habian ocurrido, No, todos los testimo= 
nios se concentran para establecerle. Sun Pablo decia: 
«una cosa sé de cierlo, y es que Jesucristo ha resucitado.» 
Todos los apóstoles, dicen los actos, daban testimonio de 
la resurreccion de Jesucristo; ct reddebans apostolí testi- 
moniun, resurrectionis Tess Christt, Y no son hombres que 
mueren por una opinion para fundar una autoridad de un 
jefe de sucia ó de un maestro que los huya engañado ó 
seducido con el escendiente de su talento: son unos ham- 
bres sencillos, veraces, que van á sorir para confirmar los 
hechos que han presenciado, con este sangriento testimonio: 
son unos mártires que significa lo mismo que decimos ar 
riba: testigos que pierden su vida cn testimonio de su 
conviccion, y que sellan este testimanio con el dolorosa 
sacrilicio de su existencia, Copiecmos á Pascal en este pa-- 
sajez n Yo doy crédito al testimonio de aquellos que se de- 
jan decapritar en prueba de la certeza de sus ascrtos. » 

No es por consiguiente estraño que el sepulcro del 
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Salvador sez glorioso, el único glorioso del universo, el 
sepulcro de donde salió resucitado: sepulchrum gloriosume 
ejus. Un templo levantado hace mas de quince siglos sobre 
el sepulcro de Jesucristo ha legado hasta nosotros por en- 
tre mil revaluciones reemplazando al único templo cn que 
fue Dios adorado, Estesepulero está custodiado por cocmi- 
gos del nombre cristiano, para que mejor se cumiplicse el 
uráculo de Isaias. ¿Cómo los hijos de Mahuma no han des. 
truido esta tumba, que en tiempo de las cruzadas habia 
atraido al Asia lo mus esforzado y generoso du la Europa 
gue se precipitó hácia ellos? ¡Electo admirable de la re- 
surreccion! ¡ Destino glotioso del lujo del Señior! El libro 
gue anunció su venida se conserva intacto por los judios, 
“el sepulcro por los mahometanos, su palabra por todos los 
cristianos, y su palabra ,su cuerpo y su espíritu divino pior 
Jos católicos repartidos en todo el universo. 

Jesucristo verdaderamente era Dios, dice tan Ambro- 
sio, pues que resuciló por su propia virtud: era cierta 
mente bombre, porque ha resucitado: luego eru Dios y 
hombre simultáneamente: in ¿pso erat resuscitatus homo 
et resuscitans Deus, Cabeza de la humanidad, nuevo 
Adan, Jesucristo vino á libertar á todos los que estan suje- 
tos á las leyes de la muerte; y aquel que ha resucitado á 
Jesus, nos resucitará con el mismo Señor: que suscitat Se- 
snm, eb nos cum Jesu suscitabit, El gran suceso de la re- 
surrección de Jesucristo, el tránsito de su muerte á la vida 
interesa grandemente á toda la humanidad, revelando su 
futuro destino. Merced á la resurrección de Jesucristo, ya 
sabemos hoy que no solamente nuestra alma es inmortal, 
sina que únestro cuerpo ha de aparecer en el juicio linal 
delaute del mismo Dios qne le crió. 
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Entre los paganos disqsaliun los filósafos sobre la in- 
mortalidad del alma: entre los juilios una secta entera, 
los saducros, negalra la resurrección del cuerpo, Entre los 
pueblos mas civilizados de la tierra, griegos, egipejos y ro- 
manos, tampoco se admitia esto última, tunto que cuando 
san Pablo en el Arcopago hablaba de este dogma, le dije- 
ran los romanos; « otro dia vs escucharemos; » y los gric- 
gos se iban desfilando de la asamblen. 

Imaginemos el asombro del mundo, incierto sobre la 
inmorlalidad del alma y la resurreccion de los cuerpos, 
cuanto oyeron á unos hombres débiles y tímidos certificar 
y sellar con su sangre que un hombre habia venido al 
mando en la Judea, y habia muerto alli, y resucitado, y 
que ellos mismos le habian visto, tocarlo con 5us manos, y 
vivido á su lado cuarenta dias despues de su gloriosa resur- 
reccion. ¡Qué noticia pava los judios que habian crucificado 
al hombre Dins, y para los grieros y romanos enemigos 
de los jucios, tan poco dispuestos á creerlo! Pero des- 
de este dia el género humano que no teuia mas que vagas 
especies de la inmortalidad de su ulma, repetía estas pala- 
bras del simbolo: «Creo en la resurreccion de la carne y en 
la vida eterna» Sin doda que antes de la resurrección du 
Jesucristo la filosofía, valiéndose de la luz natnral, habia 
establecido que siendo el alma un espiritu simple no es- 
taba sujeta á la descomposición como los cuerpos, y que 
necesariamente sobrevivia á estos. El alma piensa, recibe 
interiormente sus propios movimientos y es indivisible (de- 
cian los filósofos), y el cuerpo, sustancia partible y extensa, 
recibe las impresiones de los oljetos que le rodean. Siendo 
perfectamente distinios el cuerpo y el espíritu, na está 
precisado este á seguir la suerte del primero. El hombre 
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desea vivir siempre. Parocia que Dios, habiéndole inspi- 
rado este deseo, como «ue estaba dispuesto á satisfacerle, 
lejos de hacerle concebie inútilmente ideas de inmortali- 
dad, Si todo fuese materia, desconoceriamos e] ambelo in- 
nato de la felicidad, y Dios habria criado en nosotros ura 
tendencia que á nada conspiraba, un reposo inquicto y 
una esperanza vana y estéril. Ningun uso teudrian entou- 
ces la conciencia y sus remordimientos, si el alma no era 
inmortal, y no habia un ser supremo que juzgara y Cas* 
tigase, ¿qué diferencia resultaria eutre el vicio y la virtud? 
Supérflua era la veneración á los sepulcros. Nu teme- 
riamos las apariciones, si au0 los impios vo Creyesen que 
Jos difuntos podian venir á revclar secretos ó delitos terri- 
bles. Es muy dificil contestar 4 tantas objeciones, á na ser 
que el mismo Dios por un decreto especial mo publicase 
que el alma no es iomortal. Mas considerando la adunirable 
resutreccion desaparecen esos flacos argumentos. . 

No solo Jesucristo ha resucitado de entre los muertos, 
sino que fue por su propia virtud, El que vimos, decian 
los apóstoles, mucrto y resucilado, es el que nas ha envia- 
do á todas las naciones con la mision y el poder de ensc- 
ñarlas. Este sí que es un argumento mucho mas sólido. pa- 
ra nosotros ficles de Jesucristo, que todos los de las escue- 
Jas filosóficas que precedieron 4 este milagro. 

Sin embargo es muy fécil contestar á una objecion re- 
petida con frecuencia: ¿Cómo podri Dios reunir los áto- 
mos de cuerpos reducidos á polvo tantos siglos antes, y es- 
parcidos con la mayor difusion en los extremos del mun- 
do? Diez y seis siglos hace que Terluliano decia: «Hombre, 
explicame cómo existes: yo te diré lo que ha de ser de tí.» 
El que ha hecho todas las particulas de que el enerpo hu- 
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mano se compone, muy bien sabrá reunirlas: y.el que crió 
el cuerpn humano, poderoso será para resucitarle, Nada 
desaparecerá en la naturaleza: no hay partícula de la ma= 
teria que perezca: muestro cuerpo no fue criado para que 
no queden restos de él: unidos el alma y el cuerpo en su 
trabajo y peregrinacion no se separarán ni para el castigo, ni 
para la recompensa, Estas son máximas que la misma ra- 
von señala, y que pueden justificarse. Poco valdrian no obs- 
tante sin el hecho brillante, palpable y auténtico de Je- 
suerislo muerto y Jesucristo resncitado. Los apóstoles am- 
pliabau su doctrina diciendo: lo vimos clavado en una cruz 
y Juego vuelto á la vida: nos dijo: el que crea en mí, vivi- 
rí aun despues de muerto: Qaé credit in me, etiamsi mora 
tuus fuerit vivet. Es menester conocerlo: la muerte l1alló en 
Jesucristo al mismo principio de la vida, al divino Verbo; 
y era forzosa el triunfo, quedó vencida, Fl hombre culpado 
babia degenerado, obróse la redencion. y sc anudó el vin- 
culo entre la divinidad y el hombre redimido: un sepulcro 
abierto es la base de nuestra religion, es la inmortalidad, 
Hombres, bien podeis alegraros con tada confianza: de Adan 
y de Dios os ha nacido mm hermano que mutió y ha resu- 
citado. El Evangelio es la buena nueva de la resurreccion, 
Pueden las madres descansar tranquilas de que hallaron 
por fin el lnijo que perdieron: los amigos volverán á ver Á 
los que echan de menos; los justos recibirán sus recompen- 
sas. Esperanza”, hija de la fé, madre del amor , cn el cielo 
serás coronada. Von moriar; sed vivam: no moriremos, no, 

vivirentos. 
¿Qué prerogativas gozará nuestro cuerpo resucitado * 
Las mismas que el de nuestro Señor Jesucristo al salir del 
sepulcro. Nosatros resucttaremos como Cristo resucitó; 30 
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á saber: nuestras almas se unirán á un cuerpo espiritual y 
glorioso, que gozará de sutileza, agilidad, impasibilidad 
y resplandor. El alma del Salvador, reanimando su cuerpo, 
le vivilicó. Esta es la docirina de los teólogos : este cuerpo 
glorioso pasa á traves «lel sepulcro, aparece entre los após- 
toles, y todo esto hallándose las puertas cerradas: unas veces 
se presenta á las piadosas mujeres, otras cn el lago de Ge 
nesareth; y de una ¿otra parte se traslada con asombrosa 
ligereza, Vedlo subir al cielo delante de los apóstoles: este 
cuerpo, revestido de gloria, tiene, por decirlo asi, las venta- 
jas de la naturaleza espiritual, Cristianos, las mismas cuali- 
dades subrenaturales del cuerpo de Jesucristo Icudremos 
nosotros tambien. Si Dios, como dijo un doctor de Ja 52le- 
sia, pusiera en lugar del sol un cuerpo glorioso; él solo 
alumbraria mas al mendo, que aquel astro criado para 
esa ocupacion. 

San Hilario dijo que el hijo de Dios encarnado rogaba 
á su eterno Padre, para que le concediese que su carne 
fuese lo que era el Verbo: Filius Dei caro facts orabat 
ut id cara inciperet esse quod werbunt, Endiosada asi la 
limanidad, manifiesta la situacion de Cristo en el cielo: y 
como nosotros somos miembros suyos, resulta la gloria que 
nos está reservada á los cristianos: tendremos un cuerpo es- 
piritual y uu alma, en cierto malo unida á la divinidad: 
Mas claro, ua cuerpo y un alana divinizados. Jesucristo es- 
tá en la gloria de su Padre; da gloria Dei patri, est. Sus her- 
manos los cristianos y coherederos serán asociados con al- 
aa y cuerpo á la gloria increada , incomprensible de la 
Trinidad. Sí, nosotros seremos miembros de Cristo, como 
si lijeramos miembros de la lumanidad divivizada. Ahora 
tencinos el cuerpo mortal que Adan nos transmitió , este 
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cuerpo, obra del pecado, sujeto á dolencias, enfermeda- 
des y corrupcion. Jesucristo al revesGirse de nuestra carne 
le cambió; por eso es el nuevo Alan, el celestial, el espi- 
ritual: un cuerpo que engendraria hijos para la gloria, co» 
ma Adan los tuva para la muerte: generans filivs ad glo- 
riam. Por eso dijo san Pablo que aunque el cuerpo está 
sembrado en corrupcion, resucitará incorraptihle; sem- 
brado en ignominia, resucitará en la gloria: producto de la 
divinidad, resucilará robusto, y aunque un fruto terrestre, 
resucitará cuerpo espiritual. San Agustin decia: Jesucristo 
era la vida, por eso se estreilo en el la muerte, No podia 
desaparecer la amargura sino por la dulzura: no podia la 
inucrte morir sino cn manos de la vida. ¿Qué es Ja vida ? 
Cristo: envuelta estaba la vida con la muerte. Murió Cristo 
y resucitó la vida: fue vencida la muerte, absorvida, y apas 
rccló otra vez la vida 4 quien cubria. 

De esta vida del cielo se encuentra el gérmen entre no- 
sotros: porque Dios depositó en sus sacramentos la virtud 
que causó la resurreccion de Jesucristo. El gérmen de la vi. 
da oterna es el cuerpo de nuestro señor Jesucristo en la 
comunion: ¿pse habet vita, ¿pse est vita, et ld est quad 
haber. Por esta razon la iglesia estableció que todos los 
cristianos se alimenten con este pan celestial al menos.una 
vez al año; porque la carne do Jesucristo opera la gloriosa 
resurreccion de la nuestra: asi nos furmamos miembros 
suyos: asi quedamos verdaderamente regenerados; y pode- 
mos decir con san Pablo: «vivo, ú mejor, no a0y yo quien 
vive, sio Fosucristo vive en mí, y 

Estad seguramente confiados, prue resucitareis con 
vuestro cucrpo, conto hayais vivido siempre en vuestra al 
ma.Por este crmino empieza Dios 4 poner en obra la prome- 
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su eterna duracion, cooperando consu divino espiritu á 
nuestra gloriosa resurrección. Nada es comparable en el 
avundo con la fealdad del pecado, que nos separa de Dios: 
la última agonía de un enfermo, el horror á la muerte, la 
noche del sepulcro, las espesas tinieblas, la podredumbre, 
gusanos, soledad, miembros y huesos diseminados, ausencias, 
- despedidas crueles, lemores, alarmas, todas las calamidades 
humanas, no son mas que una débil y confusa imágen; 
pcro todas ellas y el pecado mas terrible que ellas desu pa- 
recen para siempre, cuando sea desterrado de la tierra csc 
monstruo que nos separa de Dios. La gloria de la resurrec- 
cion sepultará los oprobios de la muerte. No olvidemos las 
palabras del apóstol san Pablo: «cid un misterio , que os 
anuncio; todos resucitaremos; pero no todus nos salvare- 
mos.» ¡Ab! ¿qué quiere decir esto? Que los que no hayan 
recibido el cuerpo de Josucristo, prenda de inmortalidad, 
conservarán el antiguo, el cuerpo que transmitió Adan; y 
este cuergo como el árbol silvestre queno leva mas quelvu- 
Los amargos, será cortado y echado al fuego. Estos quedarán 
en su corrupcion original, guardarán el cuerpo pecador; 
entretanto que los justos, respdandecientes de gloria á la 
viala de Dios, se irin á senlar áso clerecha. Nuestras almas 
mueren por medio del pecado, y resucitan con la gracia 
divina, Muere el cuerpo cuando pierde su alma, y el espi- 
ritu cuando pierde á su Dios. En la santa comunion está la 
prenda de la resurreccion: reformabit corpus huemilitatis 
nostra conf guratun corporís claritatís sar, Primera- 
mente Jesucristo destruye el pecado, porque este produjo 
la muerte, y luego destruirá á la muerte misma; Novissima 
mors destruetr. Dilata Dios la resurreccion de los cuerpos 
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hasta el fin de Jos tiempos; pero la de las almas se puede 
hacer todos los dias, antes de morir, porque despues ya es 
tarde: de este momento data la vida gloriosa de las almas y 
de los cuerpos; infaliblemente resucitará en cuerpo el que 
en vida resucite en espíritu. Insensalo, dice Jesucristo, en 
esta noche se te pide cuenta de tu alma: sola una cosa te 
nleresa, salva tu alma, Ántes de que se oiga la voz que des- 
pierte á los mucrtos, Jesucristo divige á los pecadores su 
palabra llamándolos á la penitencia. Si el alma no resucita 
antes de la muerte, el cuerpo resucilará, sí, despues, pero 
no para la gloria. Aqui abajo la resurrección de las almas 
puede hacer gloriosa la de los cuerpos en el fin de los tiem- 
pos. Si el espiritu de aquel que resucitó á Jesus se balla en 
ti, dice san Pablo, el que resucitó á Jesus de entre los 
“muertos, dará tambien vida al tuyo mortal por el espíritu 
“sue reside ya cn tí: este es el dogma que ha cambiado al 
¿nundo, 

ñ Sila muerte te separade un amigo, de un hermano, del 
'esposo, del hiju; no os entregueis á un Manto sia cousuclo, 
4 gemidos interminables: porque volvercis á ver al esposo, 
al liermano, al hijo y al amigo que con tanto dolor habiais 
Dd Repetid confacab; « Bastume saber que aun vive 
fosé.» Salgamos de pecados, que son el verdadero sepulcro. 
Una piedra hay á la entrada; pero el angel del Señor la re- 
moverá si lo sulicitamos, Podemos decir con el apóstol de 
las gentes: Ahora sé en quién debo confiar: Seín cui-credi- 
gli. Jesucristo ha manifestado en su pasion lo que debemos 
Sufrir en este mundo, y por su resurrección todo lo que 
úsbemos esperar en la eternidad. 


CAPITULO SEXTO. 


LA ASCENSION,. 


Divintzada la humanidad por el Verbo, el Verbo y la 
humanidad no forman mas que un solo ser. Por media de 
Jesucristo la humanidad, arrojada del paraiso al principio 
del mundo, está hoy sentada á la diestra de Dios vivo, y 
reverenciada por las potestades y principados celestes. Un 
hombre Dios gobierna el mundo, y gracias podemos darle 
porque el cielo nos ha side abierto á todos, Los miembros 
deben reunirse ásu cabeza: q10 preecessit gloria capitis, vo 
vocatur el spes cor ports ¡y Jesucristo es Ja cabeza del géne- 
ró humano. Si la vesurreccion del Señor es nuestra esperan- 
za, su asceusion es nuestra gloria. ¿Qué espectáculo prescn- 
ta la humanidad, aplazada en el santuario de la divinidad 
cu la persona de Jesucristo? No era posible manifestar ul 
universo los adorables designios de Dios en la ercacion de 
hombre de un modo mas brillante y magnífico. 

Recordemos el sentido de las palabras que el Espírila 
Santo empleó en el simbolo para precisar el estado de fesu- 
eristo en el ciclo: Sentado ú la derecha de su padre fu 
diestra de Dios sigolbica el poder con que está revestido y 
la autoridad que ejerce. Desde alli divige todos los acante- 
cinicatos para que se propague la fé, y paru el triuulo de 
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la iglesia, y desde alli tambien descenderá para.juzgarnos, 
Fudo sirve para preparar esta gloriosa y soberana aparicion, 
como toro sirvió pata que en su advenimiento le considerá- 
semos cercado de la humildad y del oprobio, Hablando á los 
apóstoles les dijo Jesus; estad seguros que yo permuneceré 
con vosotros hasta cl fin del mundo. Alli es donde habita 
hasta cl restablecimiento de todas las cosas: usque in tem- 
pora restitutionis omniwre, Desde aMi reina y juzga: alli se 
presenta como victima, y ora, y desile alli extiende su jus- 
ticia y sus misericordias sol re Lodas las crialuras. 

Sentado Jesucristo al lado de su padre es rey y pontí= 
lice, juez y víclima. Jesus reima con la iglesia triunfante, y 
ruega por la iglesia militante y la paciente. Torlo finalmen- 
le lo gobierna desile su silla, y lo juzga sin distincion de 
tiempos: es el altar, el sacerdote y la víctima. 

Rey es Jesucristo; y la extension de sus dominios no se 
balla limitada por lugares, ni tiempos: los caracteres de su 
reiuado son la justicia y la misericordia. 

Jesucristo es rey: asi lo dijo Pilato, atestignando, sia 
querer, la verdad; y mandando poner en la cruz este letre- 
ro: Jesus Nazarenus rex Judeorum est. Sam Juan dice 
que Jesucristo llevaba en su túnica estas palabras: rey de 
reyes, señor de los señores: Et habet in vestimento scripa 
tum: rex regum et Dominus dominantium. Jesucristo es 
rey por su nacimiento: es el hombre Dios, y el Verbo que 
reside en el fue el que crió los cielos y la tierra. És rey por 
derculhw de CONQUISLL, porque esta conquista le costó toda 
su sangre. Apenas principiaron los tiempos, Adan, furmado 
i la imágen y semejauza de Dios, se precipitó de su estada 
de señor del universo. Los patriarcas y profetas no cesa. 
ban de anunciar el verdadero rey, destinado 3 vencer al 
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príneepe de las tinieblas, y recobrar el imperio del mundo, 
David que había visto al Mesias cruetlicado, veta al mismo 
tiempo al Mesias rey. « Dios, dice, ba establecido al rey 
en la montaña santa para que desde alli proclame sus 
preceptos. + Todas las monarquias dde la tierra anunciaban 
la del Salvador. Tos reyes asirios, vencedores de Israel, 
castigaban á los judios con la dilatada cautividad de Babi- 
lonia; porquo se inclinaban á la idolatria, y asi perseve- 
raron en la fé del Mesias. Ciro que liberto al pueblo de 
Dios, fue anunciado por Isaias doscientos años antes que 
haciese, para que el mundo comprendiese que en los conse- 
jos de lo alto todo se hace por Jesucristo, sin dependen- 
cia de los ¡oflujos hamanws. Dueños los persas de Babilo- 
nia, levanta Nehilemias los muros de Jernsalen. Y tú, Giero 
conquistador, que apenas tocas en la tierra, y á enya viata 
guardan silencio las gentes, ¿qué piensas adquirir? Para 
tí una tumba, y para Cristo el imperio universal. Cuando 
los romanos entraron por primera vez ea la Juden, estaban 
los judios repartidos por todo el oriente, en Egipto, cn 
Siria, en Asia, en Creta, en la Macedonia y en la Grecia, 
como testigos providenciales de la promesa y como profetas 
del que habia de venir. ¿Por qué el águila victoriosa te- 
corre estos paises ostentando las huestes romanas? Para 
someter al rey verdadero las naciones «ue aquellos habian 
vencido, Nacion fiera, has peleado y vencido para ensan- 
char las posesiones del imperio de Jesucristo: tus dis- 
cordias civiles preparaban la pacífica monarquia de Octa- 
vio, tan favorable á la predicación de los apóstoles. En fin 
aparece el Mesias, sube á la cruz, y desde ella contempla 
su impetio: con una mano llama al oriente, y al occidente 
<on la otra; y sien adelante sube á lo mus alto de los cielos 
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es para gubernar el universo. Cualro mil años han produ= 
cido su venida y preparádola, Ahora no se podrá negar que 
todo cuanta sucedió en aquel espacio y en tudo Ingar, 
tenia por objeto cl cumplimiento de sus palahras y el esta 
bIccimiento de su reinado, Desmruuzando Dossuet el subli. 
me texto de san Agustin en su Ciudad de Dios, lia demos- 
trado que todos los acontecimientos que han precedido á 
la venida de nuestro Señar debiau prepararla; y nosotros 
podemos añadir que los sucesos ocurridos en los diez y 
ocho siglos posteriores á ella son la preparacion pura Su 
segunda venida, para el cumpluniento final de todas las 
pramesas. Muy cercana estaba la entrada gloriosa del Sal va- 
dor eu los cielos, cuando declaró á sus apóstoles su mision 
en estos términos: «toda prolestad se me ha dado eu el cielo 
y cn la tierra.» «1d, instruid á los pueblos, marclrad. » 
Y desda enlorccs tuvo principio este reinado espiritual, 
que dejó proferizado Daniel; roino que aparecia sobre las 
ruinas de los terrenos imperios de asirios, persas, griegos 
y Fomanos; reino que no habia de purecer como estos, 
sino durar eternamente. Esla es uua muy diferente monbar= 
quia universal, que han soñado en su ilusion tantos con 
quistadores, 

Mientras los apóstoles derribaban los ídolos, los judios 
deicidas se ballaban entregados á la mas terrible desolacion; 
y Tita reconoce que na es él el victorioso. Las palabras y la 
sangre de Jesucristo cayeron sabre el templo y la nacion en- 
tera. Los romuros que hicieron morir al justo, y se saclaron 
con la sangre de los mirtires, fueron tambien castigados, 
«omo Jesucristo se lo predijo al discípulo muy amado. Los 
pueblos, que acudigron presurosos desdu las mayores dis- 
tancias para consumar la venganza del señor espiritual del 
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universo, se inclinan ante el rey de los reyes, y pierden sus 
propios nombres para tomar el de cristinnos. Caen los im- 
perios; pero la iglesia de Jesueristo subsiste, y sobre los es. 
combros de los tronos arruinados siempre queda la cruz alta 
y triunfante. Se alza mas á cada nueva ruina y destella mas 
hrillo y esplendor. Segun su santa voluntad dispone «de los 
destinos de los pueblos; y ahora vemos que el universo se 
conmucve: que se extiende el cisma de occidente á orientn: 
que se prepara la conversion de los judios: á los maliome- 
tanos perdiendo su fanatismo, vencida á la filosofía y al 
mundo atónito esperando el combate del anti-Cristo, des- 
pues del cual cl hijo del hombre aparecerá sobre las nu- 
bes. Los descubrimientos de los viajeros han servido ¡rra 
anotar nuevos pueblos al reinado de la cruz. Fenclon dijo 
que san Francisco Javier habia avanzado mas en la India 
que Alejandro; y da la razon : porque la caridad camina 
mas lejos que el orgullo, ¿Qué punto hay en la ticrra, 
ñ donde no haya penetrado el celo de nuestros apóstoles? 
Echad una ojeada á las extremidades de -la América del 
norte. Los que se avanzaron mas por estos ingratos luga- 
res, ¿quiénes son? Los que émulos de Javier tratando de «3 
tablecerse frente á las conquistas de aquel apóstol en el mis- 
mo sitio en que finó, son misioneros del rey de los ciclos, 
que van á clavar la cruz y alraet á sus hubitantes al reba- 
ño de Jesucristo. 

Hace diez y ocho siglos que la monarquía que princi- 
pió en Bechleem no ha dejado de arraigarse y extenderse, Ja 
fé á la manera que el sol gira al rededar de todo el muu- 
do. Un pinto luminoso que salió de Jerusalen iaunda toda 
la tierra con sus rayns. Asia, Álrica, Europa y América 
han visto sucesivamente esta luz, este sol; y convertida la 


—143— 

China, y recibiendo la luz el interior del Africa descubier= 
10, serán cumplidas las promesas, y la fé dominará al 
mundo. Tn solo pendon flotará sobre él; y teudrá este 
letrero: Christas vincit, Christus regnat, Christus ¿m- 
perat : Cristo vence, reina € impera, ¿No veis ya la cruz 
en el remate y adorno de las coronas, y proclamado Jesu- 
cristo rey de reyes en los palacios lo mismo «que en las 
chozas? ¿Habria obtenido de los pueblos mas respeto, más 
ubediencia, mas adoraciones, si hubiera venido al mundo 
con todo el esplendor del poder y de la gloria wundanos? 
Este rey espiritual ha realizado lo que esperaban los ju- 
dios del Mesias conquistador. 

Es pues el catolicismo una antorcha moral, cuya lu», 
asi como la del sol, ilumina al mundo entero: alumbra la 
senda que lian de correr los judios y mahomeltanos para en. 
trar en el seno de la iglesia universal, y la que puede con- 
ducir al moznento en que todas las comuniones cristianas 
separadas por muy débiles barreras se reunan bajo un mis- 
mo simbolo. El tiempn se acerca en que todas las inteli» 
gencias reconozcan por rey é Jesucristo. 

Pero el reino espiritual de Jesucristo será seguido de su 
eterno reino. El gran movimiento que agita al universo 
anuncia lasegunda venida del Verbo encarnado, Aparecerá 
su gloria, cuando venga á juzgar á todoslos hombres; cuan» 
do ejerza visiblemente su justicia, esta suprema funcion de 
la corona: Deus, Judicium regi da. Si Jesucristo se presen 
tó en Judea oscuro y liumillado; si continua aun en silencio 
sus conquistas; no Íalta muclo para que se manifieste con 
todo el aparato de su grandeza, Acabamos de ver tora la 
extension de su reinado, que abraza todos los tiempos y to» 
dos Jos Jugares: vamos á considerarle ahora con los caracie- 


— d4— 
res de su imperio, imperio de justicia y de misericordia. 

En esta misma vida se extiende sobre el hombre uu 
juicio impenetrable, pero justo; y lo mismo sucede von 
respecto á Jos pueblos y naciones. Jesucristo castiga, puri= 
fica y da ó niega sus soberanas luces; levanta ó humilla; 
hiere ú sana; azota ó perdona; escoje una nacion, ó la 
abandona, Justicia, misericordia, son la contínua accion 
de Jesucristo sentado á la diestra del Padre. 

Preguntad á esas ruinas de naciones opulentas que desa- 
parecieron de la tierra: preguntad á sus cenizos, y en ellas 
hallareis la sealencia con que fueron condenadas. En su 
tiempo oportuno la sufrieron. Los judios deicidas y no arre- 
pentidos, arrancados de su patria, errantes por el mundo; 
Koma verdugo de los mártires, destruida por bárbaras na- 
ciones; Constantinopla perseverando en el cisma, entregada 
á los infieles; Jerusalen humeando todavia del rayo que la 
abrasó, las disoluciones del Africa castigadas con las cruel. 
dades de Genserico, aunque una nueva aurora asoma y 
ofrece luminosos dias; Inglaterra entregada á la beregía y 
empapada en sangre; Francia, unmomento incredula, y 
despues de una monarquía de catorce siglos conmovida 
hasta sus cimientos, y presentiando los crímenes del paga. 
nisno que en clla retoñian : estos son los testimonios del pu- 
der de Jesucristo. RMuclos mas podriamos reunir cn favor 
de esta justicia que ca cl mundo se ejerce sobre cada hom- 
bre y sobre cada nacion, Pero aqui tambien en la vida tem- 
poral va unida la justicia á la misericordia. Para compren- 
der la justicia sola, es menester elevarse sobre la tierra, ir 
mas allá de clla. ¿Quién es el cristiano, que consultando 
su conciencia, no sabe que Jesucristo tenia derceho para 
ser un juez inflexible, cuando nuestra alma comparezca á 
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su presencio, haciéndole cargo de los auxilios que hr esta- 
do recibiendo? San Juan dice: «Jesucristo tiene toda la po- 
restad de juzgar á“los hombres; y descenderá del ciclo, 
acompañado de todos sus ángeles, para pronunciar á los 
bonbres reunidos en los aires el juicio que decidirá de su 
suerte por toda la eterniclad,« «Eutre el ruido de una ter- 
rible horrasca, dice san Pedro, los cielos pasarán, luchando 
los elementos se disolverán, y la tierra será consumida por 
e) fuego con todo cuanto en ella se contiene : todo concluirá 
despues de este juicio solemne. Elevaránse entunces los 
tronos «dde los santos : aquel que llama la escritura el an- 
ciano de los dias, subirá sabre el primer trono: se abrirán 
los libros, se verá correr un rio de fuego, la luz estará á 
un lado, y al otro las tinieblas para recibir en ellas á los 
que sean arrojados. 

Vosotros, que no habeis querido reconocer por vurstro 
rey á Jesucristo, que babeis rechazado el henelicio de su 
mediación; mirad abora al hijo del hombre, que baja á 
juzgaros: todos presenciaremos la justicia del lallo que da- 
rú Dios al universo entero, Los designios de la Providen- 
cia sobre la humanidad y sobre la vida de cada particular 
se manifestarán pára que sean conocidos generalmente. El 
juicio Gnal será por último el juicio de Dios y el juicio del 
hombre. Esta será la última revolucion, que concluirá con 
todas las anierlores, el último acto del gran draroa de la 
vida. humana, y que.por fin tendrá un completo desenlace, 
Bios entonces reinará por su misericordia en los cielos, y 
por sa justicia en el inficrno. Entonces se comprenderá la 
relacion, el concierto y el fin de todo lo que existió, y solo 
Dios será grande en aquel dia. 

¿Y cdsado ocurrirán todas esas maravillas? Cuando los 
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judios se hayan convertido, cuaudo se haya predicado 
el Evangelio eu todo el mundo, y cuando se haya presen= 
tado el ante-cristo, ese hombre inicuo 4 quien matará el 
Salvador con un soplo: entone:s los muertos, tomando sus 
despojos terrenos, irán al encuentro de Jesucristo: enton- 
ces se acabará con todos los vivientes; sabremos la razon 
de todo lo que ha pasado en el mundo: por qué unos fue= 
ron ricos y olros pobres, unos engrandecidos y otros en- 
vueltos en el vprobio: los elegidos entrarán en el cielo y los 
réprobos scrán abismados para siempre en un lago de fuega 
con los demonios y el ante-cristo. Y las sillas que dejaron 
vacías Satanás y sus secuaces, las ocuparán Jos justos: la 
guerra que empezó al principio de los tiempos entre Sata» 
nás y Cristo, en que todos combatimos porque en 
ella se trata de la felicidad ó desgracia eternas, se aca- 
bará; y el gran edificio fabricada por Jesus quedará con- 
cluido. El que quiera: entender en esta vida el consejo 
de Dios, se pareceria á aquel hombre que mirando los ma- 
teriales reunidos para construic nu edilicio, reparando en 
el desórden de aquellos, eriticara la ciencia del arquitec- 
10; pero pasado algun tiempo, en Ingar de escombros, mi- 
rando un magnífico palacio se llenaria de justa admi- 
racion. 

Jesucristo es rey del mundo y rey de la eternidad. 
Acercaos al trono de la misericordia, si no quercis temblar 
despues delante del trono de la justicia. El trono de la 
misericordia es el altar, la croz, porque Jesucristo, al 
mismo tiempo que es nuestro rey, es nuestro pontífice: 
A4deamus cum fiducid ad tronum gratíco. Esperaba el 
género humano un pontífice, un medianero, un sacrifica. 
dor y una víctima, cuando Jesucristo se nos apareció en la 
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tierra. Examinemosle bajo estas reluciones, y conoceremos 
s6u sacerdocio, El hombre antes de su caida no oraba, sio 
alababa, San Agustin le decia: «túalababas; pero no orabas:» 
daudabas, non orabas. Cuando caimos en el estado de hu- 
millacion, 10 podia reducirse á las alabanzas el culto que 
wihutamos 4 Dios; porque teniamas que expiar una culpa 
gravísima : fueron necesarios el sacrificio y la oracion. Segun 
los mismos filósofos , este es el culto del hombre degenera- 
do. Un incrédulo dijo: «en todas y tan diferentes religiones 
como se conocen, no hay una que no tenga por principal 
objeto la expiacion de un delito.» Ási como toda la ley anti- 
gua anunciaba el reinado de Jesueristo; todo tambien pre» 
paraba su sacerdocio, sacerdocio de oracion y de sacrificios. 
La sangre de los animales uo era lu que purificaba, porque 
para que la víctima purilique, debe ser de mayor precio 
que el que la afrece, si ha de scr veriladeramente expiato- 
ria, Pontífice de Israel, no eras tú el santo de los santos, el 
santuuyio del Espíritu Santo. Árca de la alianza que subias 
y bajabas en el desierto, tú figurabas la santa humanidad 
de nuestro señor Jesucristo, la verdadera arca de la alian- 
za, Templo de Jerusalen, si tú fuiste el Único donde que- 
ria Dios por entonces ser adorado, fue porque Dios no ten» 
drá en la cteruidad mas que un templo, el adorable cuer. 
po de nuestro señor Jesucristo. Velo misterioso, que cu» 
brias el arca y el santuario, tú nos eoseñabas que la esen= 
cia divina estaba oculta para la humanidad. Velo situado 
delante del santo de los santos, que le rasgaste en el mo- 
mento que murió el Salvador, tú dices ul mundo que aho. 
ra los hombres pueden acercarse á la divinidad. Mesa, pan 
de propiciacion, perfumes, candeleros de oro, hijos de 
baron, jevitas, ángeles que con vuestras alas desplegadas 
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eubriais el arca santa, templo, tabernáculo, santuario, al- 
tar para los sacrificios, ofrenda... Vosotros ho erais mas 
que unas sombras ó figuras del sacrilicio de la cruz y de 
todo lo que lwoy existe á la diestra de Dios, las sombras 
«del sucerdacio del tiempo y del sacerdocio de la eternidad, 
promesas, palabras mudas, profecías y representaciunes, que 
anunciaban la realidad del sacrificio. Estos velos se Jevan= 
taran en el Calvario y en el dia de la Ascension; porque el 
sacrificio cumplido ¡:or Jesucristo en la cruz y continuado 
en nuestros altares no termina aun su soberano sacerdocio, 
Este divino mediador debia ser el centro de union: para to- 
dos los hombres, los áugeles y Dios padre, el vinculo uni. 
versal de todas las cosas; y de él proceden el sacerdocio, 
los sacrificios y las expiaciones. Un pontífice debia paciá 

car todas las cusas en cl cielo y en la tierra: Jesucristo, el 
rey del ciclo y de la lierra, es boy el pontífice del tiempo 
y de la eternidad, 

San Pablo decia: « Nuestra esperanza penetra mas allá 
del velo, y basta aquel lugar en que Jesucristo ha entrado 
por nosotros. labia, continua él apóstol, un velo ante 
Jos ojos del pueblo carnal ; pero nosotros, pucblo espii- 
tual, contemplamos al descubierto la gloria de Dios.» Sin 
Jesucristo todos los hombres estaban desterrados del san- 
tuario en que Dios habita, y de la luz inaccesible en que se 
complace residir. Jesucristo ha penetrado dentro del velo, 
por él son sautilicados los justos, y por el gozan la vista de 
la Trinidad santísima. Por sa medio todo el universo sue 
plica. Segun san Águstun, la víctima eterna debia ser un 
hombre, hijo de uva virgen y unido, á un Dios: el sacer- 
dote en el era por su persona y por eu naluraleza una 
xmisma cosa con Dios su padre y una misma cosa con los 
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hombres, Arconciliándonos con Dios, nos reunió á los unos 
con los olros, y nos ofreció 4 todos juntos con él, para 


consumirnos para siempre en la uvidad del Padre, De este 
mado la religion de la elernidad se convierte en religion 


temporal; una sola nracion, una sola victima, un sacriái- 
cio y un solo Dios. Jesucristo es cl pontífice y el mediador 
entre Dios y los hombres. 

El suma sacerdote de los judios entraba en el santo de 
los santos una sola vez despues de baber inmolado las víc- 
tiras por los pecados del pueblo: oraba, teñido con la san= 
gre de los animales sacrificados, imágea admirable del san- 
tuario del eterno, abierto por la oracion en el huerto de 
las Olivas con la sangre de Jesns. Segun los teólogos, lo 
que vemos materialmente de la hostia no es la hustia ,.lo 
que vemos del sacerdote no es el sucerdote, lo que vemos 
como lempla y altar no lo 30n tampoco: la fé cue ros des- 
cubre las cosas invisibles, debe hacernos buscar la renli- 
dal «le todo lo que se figara en-el sacrificio, y para ha- 
llarlo hay que clevar nuestro espiritu hasta el seno de Dios, 
donde se perfecciona, pres que Dios mismo es el sacerdote 
y la victima del sacrificio, Por Sesns adoran Jos ángeles, las 
dominaciones y los principados. Por Jesucristo el nuiverso 
entero no tienc mas que un corazon y una alma: todo está 
reconcentrado en la unidad de la súplica y del amor. 

Ancianos, que nos representais á los espírilos dichosos, 
segon los piata san Juan al rededor del trono de Dios; voso. 
tros estais postrados ante un cordero que parece inmolado: 
este cordero es Jesucristo, cuya muerte está sicrapre pres 
sente á los ojos del Todopederosa, El Irono de Dios es alo- 
ra un trouo de gracia, y el cordero eontraresta al rayo, 

Y ¿por qué Jesucristo continua cada dia en nuestros al- 
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tares y en nosotros el gran sacrificio de la cruz, el sacrificio 
que pacificó los cielos y la tierra? Para enseñaros á que ca. 
da dia le ofrezcamos el nuevo sacrificio que anuda el tiempo 
con la eternidad. Si cusara de correr mn momento la sangre 
adorable, se pararia toda la vida celestial en el mundo. Ce- 
semos un instante de ofrecernos á Dios, y toda la vida divi- 

a, toda la vida celestial se entorpece para nosotros. Ved 
aqui por qué los imperios dunde no se ofrece la sangre del 
hombre Dios, no tiene duracion alguna ninguna vida mo- 
ral; porgue á la sangre de Jesucristo debemos todo cuanto 
hay en el mundo de vida, fuerza y progreso. Ta oracion e 
la aspiracion del alma , y el alma debe sin cesar aspirar á 
Dios. El corazon del hombre se diviniza por su sacrificio 
propio, y este sacrificio debe renovarse á cada instante en 
el altar de nuestro corazon, el altar del amor. Jesneristo 
sabtó á los ciclos en cuerpa y alma, para que elevasemos 
nuestro espíritu mas arriba de este mundo material. El se- 
no de Dios es el templo en que Jesucristo sacrifica todos los 
dias por nosotros, sirviendo de sacerdole, de víclima y de 
altar, Ya podemos comprender lo que significa en el mun- 
do el sacrificio de la misa, ó sea el temporal. Ved aqui 
cuánta profundidad ocultan esas apariencias. Tesus es pon” 
tífice y es rey, rey y pontífice del tiempo y de la eternidad, 
Levantaos, puertas de la eternidad, y el rey de la gloria eu- 
trará por ellus, ¿Quién es cl rey de la gloria? El Señor 
fuerte y poderoso. De cl viene la oracion y el sacrificio; él 
es el sacerdote universal del Padre, sacerdotem catholi 
cum Patrís, segua la hella expresion de Tertuliano. El 
sacrificio del cielo es el del amor perfecto, de la justicia, de 
la santidad, de la unidad divina, de la eterna alabanza y 
de la consumación de todos los elegidos en Dios, El sacri- 
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ficio visible es el signo y la figura del sacrificio consoma- 
do por los espiritus invisibles. Segun san Ambrosio, de- 
bemos aspirar á la perteccion y á la verdad de los misterios, 
Aqui tenemos en el suclo no mas que las sombras ó las 
imágenes; arriba está la verdad. Tenemos en la tierra las 
realidades cubicrtas de nubes y de (iguras: aunque las hay, 
estan con un velo: mas nosotros las veremos claramente en 
el cielo, cara é cara, en su entera perfeccion : veremos lo 
perfecto y la verdad completa. Entonces serán una misma 
cosa el tiempo y la eternidad. En la ley antigua se ofrecian 
á Dios lus Írutos de la tierra y la sangre de los animales. 
Por el sacificio de Sesueristo hemos aprendido 4 ofrecernos 
personal mentr, hemos legado á la perfeccion desde el amos: 
Dios quiere que el hombre use de su libertad para que se 
le dedique voluntariamente. Esta es la hostia viva, santa, 
agradable: este es el culto racional. Asi tenemos que el al- 
tar del universo es la rersona del Verbo eterno, esla yerdad. 
Los sacriticios que se hacen en la tierra son la alegria del 
cielo, porque sor prueha de nuestro amor, Ya está paten- 
te y transitable el camino del cielo, decia santo Tomás de 
Villanueva: las puertas del paraiso abiertas; cuando sali- 
mos de esta vida no vamos al Limbo, sino á la mansiou de 
los ángeles, Ezechias rehusaba morir, y los santos ahora 25. 
piran á la muerte, porque Jesucristo abrió los cielos y nos 
puso en manos «le Dios. El sacrificio temporal cs la mucr= 
te voluntaria: el sacrificio de la eternidad es nuestra alma 
consumida por la abnegacion y el amor. Ahora está Jesu- 
crista en el celeste tabernáculo, en el seno mismo de Dios. 
No olvidemos la grande leccion que nos repite la iglesia: 
por el sufrimiento, con los pies y lus manos clavadas y la 
eabeza coronada de espinas cs como se logra Ja bienaven- 
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turanza. Los padecimientos no aprovechan solos, asi como 
tampoco la fé sola: prueba de ello es que loz demonios 
creen y padecen: el amor es el cue santifica los trabajos y 
fructifica la fé: el amor asciende al cielo y nos hace gozar 
de las delicias eternas, dándonos la misma felicidad de Dios. 
El amor, el culto en espíritu y en verdad es. el sacrificio 
de] hombre unido al sacrificio de un Dios. 
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CAPITULO SEPTIMO. 


DEL ESPIRITU -SANTO. 


El universo criado dela nada publica el poder de Dios: 
la envarnacion, esé prodigio que reparó la caida del howm- 
bre, anuncia la sabiduría: la venida del Espíritu Santo 

subre los apóstoles hace conocer su amor. La creacion nos 
eleva á la contemplacion de la gloria «Jel. Padre: la luz 
que alumbra al mundo, la palabra que ilumina las almas, 
nos descubren el Verbo. La ¡vlesia en su establecimiento y 
perpetuidad, la iglesia, sociedad de las inteligencias y de 
los corazones rennidos con el vínculo del amor, nos ma- 
nifiesta al Espírica Santo, Este espíritu es el amor: Deus 
charitas est. Gracias á este misterio, conocemos la per- 
sona divina en quien colocamos nuestro amor, como cn el 
serio del Padre encontramos el ser, y en el seno del Verho 
la inteligencia. El mundo visible descubre claramente el 
invisible, El Espíritu Santo es amor, y conduce por el 
camino «derecho, nos da un nuevo corazon, y destruye el 
que antes teniamos de piedra, cor lapideo: es un espíritu 
de gracia y de paz, está cutre nosotros los hombres, porque 
él es el contacto por donde pasan nuestros corazones alamor 
de Dios: habla, ora y gime con nosotros: es el espíritu 
profético, cl espíritu de verdad y cl maestro de todas las 
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cosas. Tambien es el que certifica que todos somos hijos 
de Dios. Para comprender bien el gran misterio del Espi- 
ritu Santo vamos á considerarle en Dios y en los hombres, 
y al instante veremos cómo es el que fecunda y propaga 
la obra del Verbo eucarnado. El Espícilu Santo en el 
mundo invisible, el Espíritu Santo en el mundo visible: 
estas serán nuestras dos reflexiones. Hay en el hombre, 
ademas de su ser y su inteligencia, una sensacion impe- 
riosa quese apodera de él en los brazos de su madre, que le 
acompaña cn toda edad, y que hace agradablesu vida : esta 
sensacion es el amor, que segun el obispo de Meaux no 
es otracosa que el desco de unirse á un objeto; y si ormos 
ú san Dionisio, llamado Areopagita, un éxtasis, un Lranspor- 
tc del alma, que ya á buscar fuera desí una satisfaccion 
que no halla en sí misma. Satisfecho ú frustrado el amor 
es la felicidad ó la desdicha del hombre. “Todas los demas 
sentimientos, el deseo, la alegria, la tristeza, la esperanza, 
la desesperacion y aun el odio mismo son ofuscaciones 
de diferente especie, Santo Tomás asentó que nuestros 
ojos tienen placer en ver las cosas «bellas, los colores y la 
hoz: nuestros oidos se lisonjean con la dulzura de los so- 
nidos y laarmonía: pero nada de esto iguala al placer 
que goza el corazon cuando ama un ohjeto que es digno 
de serlo: Nulla virtus habet tantam inclinationem ad 
sunin actum sicut charitas. 

Mas ¿dónde se halla estc amor? ¿Cuál es su orígen? 
¿Puede el hombre que tiene la facultad de amar, ponerla 
por sí solo en ejercicio? No, necesita objeto que avive su 
pasion, y si no no ama. El amor al padre,á la madre, al 
hijo, al esposo, ó el conyugal, no exislirian sin la relacion 
á los objetos que los causan. Si Dios nos hubiera criado 


—=15— 


todos al propio tiempo; na habria padres, ni madres, ni 
posos, mi hijos, y por consigniente ninguno de los alec- 
s que inspiran estas relaciones: por esto se ve que el 
nor emana de Dios, y no reside en el hombre como orí- 
w ó principio. Asi como está fuera de nosotros el Ver» 
» la luz increada, la razon eterna; el Verbo, repretimos 
temen de nuestras ¡ideas é inteligencia, siendo inmnta- 
e, independiente y universal; del mismo modo fuera 
nosotros existe un amor increado, elerno manantial de 
dos 1ns afectos y movimientos de nuestros corazones. El 
nor comio la razon vienen de Dins, que le posce en sí 
jsmo y goza «de él eternamente, Concluyamos: pero ¿qué 
or es cste? Este amor es el Espíritu Santo, 

¡ El amor, el santo espíritu, ln tercera persona de la 
rinidad, Dins inmenso, infinito, es un mismo Dios con el 
adre y el Hijo, que le comunican toda su divina esencia 
poduciémlole eternamente con idéntica voluntad. Esta 
xccra persona divina es el Espíritu Santo y vivificante, 
don del Padre y del Xijo, la alegria de su corazon, el 
Ínculo que los une, y su eterno amor. San Cirilo de Ale= 
indría dice que el Espíritu Santo todo selo debe á las otras 
bs personas divinas, ¿la manera del perfume que despide 
na flor, y trausmile su naturaleza y sus cualidades, Pro- 
ede del Padre y del Ilijo; es decir, que es la efusion, el 
Fansporte, el éxtasis de amor, la mirada de admiracion 
el Padre y del Hijo, el amor persoual y subsistente: ge» 
Iroris genitique suevitas, el centro y el nudo que los 
Ea. 

* Si olmos á Rossuct, dirá: «El Padre y el Hijo abrasa- 
los uno y otroen un amor múltvo producen un océa- 
lo de Tucgo, que es el Espiritu Santo,» Ási como el hijo 
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de Dios, procediendo por la inteligencia, es inteligencia 
y subsiste por sí mismo; asi el Espíritu Santo, procediendo 
del amor, es tambien amor. Cuanto hay que decir él lo 
dice: todo lo entiendo. En los secretos divinos el Espirit 
Santo es el tercero. En esta unidad nada se dice á medias 
todlu se entiendo en el la perfectamente, Quericado sau Ber. 
narda probar que el Espiritu Santo es el amor, le llama as 
culam oris Dei,el áscule de la boca de Dios, un rio de pla. 
cer celestial, uno que viene de dos, que unu á dos, vir 
culo vital y viviente: Unuen ex duobus, uniens ambos, vivi. 
cum gluten, El Padre no cesa de engendrar, el Hijo na 
Sin cesar: semper gigad Pater, semper nascitur Filins: 
de esta eterna generación procede eternamente el sans 
Espíritu, Hablar á nombre de Dios es lo mismo que en 
gendrar su Verbo: Loqui Del, Verbum genuisse: amar w 
es mas que ver á su lija. 

Segun los teólogos, en Dios no es menos poderosa h 
voluntad que la inteligencia, ui menos Íccundo el ame” 
qe la sabiduría. La inteligencia ca Dios es ma person: 
la voluntad en Dios es una persona; y estas persons sn 
en Dios co=cxislentes y co-eternas, En el hombre el pen 
samiento produce la expresion; y cuando cl pensaunent 
y la expresion estan cn armonía, goza el alma una vin Ñ 
salisfaccion que resulta de este perfecto acuerdo. Entancr: 
el hombre ama y se adhiere á su obra, porque la admin 
la contempla y la satisface. El Espiritu Syuto no es el ol 
jeto del amor, es el mismo amor, Santo Tomás no adamt 
que se diga que el Padre y cl Hijo aman al Espíritu Santo. 
sino que ellos se aman recíprocamente por medio ce 
Espíritu Sauto: non amant Spiritus Sancti; serl ama 
se Spiricu Sancto. Esta es la funcion del santo Espírito 
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ten da Trinidad, rorrente inalterable de amor, inundar á 
las otras dos divinas personas de las puras delicias de la 
leternidad: en él se arman con jafinito amor, y $e renueva 
hinresantemente su felicidad inagotahle. Por el santo Espí- 
ritu podemos alcanzar la inclable comunicacion del Padre 
y el Hijo, sirviéndoles de alimento, dulznra y gozo el mis- 
imo espíritos por esto el Padre y cl Hijo se inundan en un 
piélago de amor, y se embriagan con estas fruiciones, de 
que nosotros hemos de participar, Todos los goces del 
jmondo, todos los afectos, todo lo que admira, encarta y 
seduce, los transportes, los éxtasis, los olores, las delicias, 
el amor y la felicidad temporal son emanaciones del Espi- 
ritu Santo. 

Sabido ya que hay amor, y donde está, veamos cómo 
desciende 4 umestros corazones, y cómo henchidos estos de 
amor le repartimos entre nuestros hermanos, y cómo el 
espíritu producida en la Trinidad fecunda en el universo: 
Amor nor permisic Deum sterilem in se ¿ipso manere. Si 
hada produce el Espíritu Sunto; si vada procede de él en 
la Trinidad; produce un mando 4 á Dios, uniendo por el 
jamor la hnimánidid con la divinidad. Los nombres tan 
dulces en nuestro afecto, padre, madre, hermana, amigo, 
esposos, se nos lan concedido para ensejiarnos Jos nombres 
de los afectos y sensaciones que debemos á Dios. El amor 
maturval es en nosotros un movimienlo, cuyo principio ps 
divino, puesto que nuestros ulectós en la tierra provie- 
nen de las relarmones que Dios nos ha cercado. Debe nues- 
tru corazon escoger el amor divino entre los afectos terre= 
nos; vemo nuestra inteligencia sabe discernir la verdad 
entre los errores, No creamos por eso que estos afeclos 
scan pasajeros: consagrados por el Espiritu Santo, eternos 
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enmo él son las gradas por donde nos elevamos á Dios; 
gocus anticipados de la elerna felicidad, y que aun en el 
cielo lornarán parte de nuestras delicias. El amor huinano 
no existe en nosotros, provivae de Dios, y él nos imprime 
el asovimiento del corazon y nos ha criado el objela ama- 
do: y para que este amor Jlegue á ser divino, nenesilamos 
una nueva conmoción que causa en nosotros el sanio 
Espíritu, y la debemos al sacrilicio de Jesucristo: entonces 
salimos del orden de la naturaleza, para entrar en el de 
la gracia. Es de fé que la vida puramente natural jamás 
nos conducirá ú la salvacion, como «que es un fin sobre. 
mataral, Para que nuestros actos sean merjlorios, es neoe» 
sario que procedan de inspiraciones del Espiritu Santo, 
porque solo él es oapaz de superar nuestra náluraleza 
corrompida. Pur sí mismo cl humbre no puede producir 
actos de amor sobrenatural, ni puede divinizarse el sen- 
timiento del amor sino por el santo Espiritu. Santo “Tomás 
dice que la persona del Espíritu Santo se le entrega al 
alma gor medio de la gracia santificante; lo mismo «¡ue 
la persona del Hijo fue dada á la santa Virgen cuando 
se la elevó á la dignidad de madre de Dios. La persona 
del Espírito Santo se puede decir que se balla en un justo, 
como cl Verbo estaba en el seno de la Virgen, El mismo 
Espíritu Santo que hace las delicias de Dios, es el que 
satisface y llena ruestros corazones y nuestras olmas: por 
eso añade aquel santo doctor: «Parece que el hombre 
es el Dios de Dios,» Sin el movimiento del Espírita Santo 
6 la gracia nada alcanza el hombre en el cielo. 

La maravillosa variedad de la gracia, envuelta alwora 
en la oscuridad de la (6, será objeto de la contemplacion 
de los bienaventurados y el esplendor de la gloria, Amor 
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solrenatural, movimiento del Espíritu Santo en nuestras 
almas, tú eres el amor á Dios mismo, la alegria, la paz 
y la felicidad. Santo Espíritu, cuando estais en un alma, 
estrechais el vínculo de esta al ma con Dios y con el prójimo, 
y ercais una trinidad de relaciones que causan su felici» 
dad. Por lo mismo, divino Espíritu, haceis que nazca una 
necesidad de esta union que hay entre el Padre y el Hijo, 
«Padre mio, decia Jesucristo á sus discípulos en el sermon 
de la cenau que tudos esien unidos á mí, como yo estoy en 
vos, y vos en mí, La union de las divinas personas es el 
modlelo de la nuestra, y la condicion para ser felices en el 
cielo, y para serlo tambien en la tierra, No cabe union eu 
el mundo, sin que resulte una perfecta unidad. La unidad 
de los espíritus es obra del Verbu: la union de las inteli- 
gencias y de los corazones es un milagro del Espíritu San- 
to fuera del interés de las pasiones y de la carne y la 
sangre. Contemplad la primitiva iglesia, en que todos los 
licles no tenian mas que un corazon y un alma; pues la 
caridad era el signo con quese reconocian los discipulos de 
Jesucristo. San Agustin, hablando de la muerte de su maz 
dre, dice; «sentia en mí que se desgarraba esta doble vida, 
compuesta de la suya y de la mia,» Eutre el prójimo y yo 
no debemos tener mas que una sola vida, la vida divioa, 
la vida del amor, el Espiritu Santo. Principiais á tener un 
afecto: entrais en Íntima comunicacion cou otra alma: pro- 
bad si podeis conservar secretos para ella: no lo podreis lo. 
grar: es necesario hallarse atormentado basta que se veri. 
figue la íntima unioa, ó se disuelva para siempre. Til hom- 
bre no está en el mundo para otra cosa que para llegar á 
producir un acto completo de amor. Ya lo hemos dicho: 
Dios quiere ser amado como lo merece, antes que le vea» 
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mos como es. La lurninosa vista de su esencia nos obliga. 
ria invenciblemente á que le amásemos; pero quiere que 
le tributemos un amor libre, El universo, el lieapo, las 
criaturas, los acontecimientos Felices Ú desgraciados , las 
tentaciones , Jas pruebas, la muerte: todo se lia peefurado 
para que linde á Dios la completa preferencia. sobre los 
seres sensibles. Contenplemos la maravillosa conducta quo 
Dios ha empleado en uso de su poder y su saluiduría, para 
disponer las cosas de modo que en la religion y en el uni» 
verso se hallen contrastadas y como ties las sombras y 
la duz, las inclinaciones naturales y los auxilios de la gra- 
cia, á fia de que el hombre dude en su eleccion entre Dina 
y las criaturas. Si se nos descubriera Dios en toda su belle- 
Za; ¿qué mérito tendria nuestro amor? Si percibiéramos cla- 
ramente el ciclo y el infierno; nada podriamos titubear 
entre el bien y el imaul. De esta manera podemos come 
prender el fin de todas las cosas, enando vemos que un 
acto libre de amor, en medio de huestras tinieblas, basta 
para unirños á Dios. La misma: muerte no es otra cosa que 
un media dispuesta por Dios para ayudarnos á la separas 
cion de todos los objetos sensibles; supuesto que obra ne- 
cesariamente los sacrificios que el amor nos obliga ¿cumplir 
con alegria; y de aquilo verdad de que el amor es fuerte to. 
mo la muerte. Todo.se concluye con Dios por medio del 
amorr en el hombre todo se have mediando el amor, todo 
lo dirige al amor, y de esta relacion todo vuelve á Dios, de 
que procedió, por medio del Espíritu Santo. El amor es la 
ley entera. Solo una cosa se necesita, que es él acto que 
entrega á Dios tado el hombre, su alma, su cuerpo, sus 
pensamientos, sus sensaciones, sus deseos, sus miembros, 
6us venas, sus entrañas. Segun Jussuet, este acto encierra 
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todo enanto day en el ho.ubre para ne corresponda á to- 
do lo que hay en Dios, Este acto, el mas perfecto y el mas 
sencillo tambien, es ademas el cumplimiento de nuestras 
promesas en el bautismo y la entera conformidad de nues- 
tra voluntad con la de Dios. Aquellos que hacen este acto 
con la perfeccion que Dios nos manda, nada lienen que 
temer, ni los pecados pasados, ni suplicios, ni castigos: paz 
ra ellos no hay infierno, no hay purgatorio, no hay para 
ellos mas que el cielo. Este acto es la completa unidad del 
alena con su criador, 

Todo amor anhela á la posesion del objeto amado, y 
dindose Dios en la Encarnacion y en la Encaristia al hom- 
bre, cumplo las leyes del amor. Los nombres de padre, 
mailre, esposos, amigos y hermanos, los sacramentos, las 
ceremonias y el sacerdocio no son mas que socorros y 
signos para alimentar en nuestra memoria la verdad y el 
amor, Muy Inega desaparecen las sombras, el velo se le- 
vanta, y el Verbo, 4 quien veremos en la gloria, se mani- 
festará ea forma humana para ligar la tierra con el cielo, 
y concentrar en si toda la creacion. La vida de Dios será 
contemplar y amar: contemplar y amar será tambien la 
del hombre, 

Acabais de ver al Espirita Santo en el mundo invisi- 
ble, en el mundo de loa espiritus: vcámosle ahora en cl 
mundo visible ó en el universo renovado por él. 

El Verbn divino Jesncristo había separado la luz de 
las tinieblas por segunda vez, haciendo que la verdad 52- 
liese del caos de los vicios y de los errores en que los hum- 
bres la habian sumergido. De un extremo al otro de la Ju- 
dea sembró la divina palabra, Habiase ya promulgado la 


ley de gracia, y en ella se comprendia loque habia de bue- 
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no en la ley nataral, en la mosáica y en los profetas, to- 
do cuanto habian previsto los filósofos, y todo cuanto era 
verdadero en el espíritu de los hombres. Predicciones 
cumplidas, milagros obrados á la vista de los pueblos, todo 
alestiguaba la mision de Jesus y la sublimidad de su doc- 
triaa, Con lodo, los que escuellaban al Salvador divino, 
dice san Juan, mirabantr, pero no se eumendaban , añada 
sau Ágostin, non corrigebantar, ¿ Quiénes llegaron al Cal- 
vario de 2 asias turbas que seguian 4 Jesus en cl desierto 
y que le proclamaban rey; de los que bajaban de los mon- 
tes y le saltan nl encuentro en cl de las Olivas? Unas ¡rocas 
mujeres, su madre, un apóstol : en el cenáculo y el dia de 
Pentecostés cicuta y veinte discípulos. ¡Y el Verbo, la pala- 
bra de Dios, estaba cn el mundo: el Verbo se habita hecho 
carne y los apúsloles le vieron por sus misoros ojos, locá- 
roule con sus manos, viéronle curar los enfermos, resuci- 
tar á Lázaro y transfigurarse en cl labor! Estaban en 
Judea la potestad, la sabiduría, la inteligencia, la palabra, 
el Verbo de Dios; ¡w era estéril su presencia! De repente 
observamos una prodigiosa mudanza: conviérlense los a]105- 
toles en unos hombres nuevos, y ellos rennevan al universo. 

¿Cómo habrá sucedido esta maravillosa lransforma- 
cian? Lodos estabanen el cenáculo, y oyeron un gran rui- 
do, y vieron aparecer leugiras de fuego, que esparciéndose 
se colocaban sobre sus cabezas: segun los Actos fueron in- 
flamados del Espíritu Santo y empezaron á hablar en di- 
ferentes lenguas. Acudieron muchas gentes, y decian: pues 
ellos son galileos, y nosotros entendemos todo lo que ha- 
blan. ¿Qué significará este prodigio? Quidnam vult hos 
esse? El prodigio no era otra cosa que el cumplimiento de 
la profecía de Joel y de la promesa de Jesucristo, la nue- 
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va alinnzn de Dios con los hon:bres, el descendimiento del 
Espírita Santo, del amor del Padre y del Hijo, el milagro 
del amor, fecandando la palabra. Cuando Tesucristo, du- 
raute su vida mortal, expliezba á sus apóstoles los miste- 
rios , no le entendian los apústoles: Et ¿psi nihd horum ¿n- 
relligebant: su palabra estaba escondida: et oral verbum 
ejus absconditum ab eís. Dispulábaose la primera silla 
en sa reino; querian que cl furgo del cielo cayera en Jas 
ciudades que se negaban á recibirlo; y se valian dela espada 
para rechazar á los que intentaban ofenderle. Antes de su 
Ascension, Je preguntaban nuevamente si trataba de res- 
tabllocer el reino de Isracl; y unn tímidos despues de ha- 
ber visto al Señor que subia al ciclo pur se propia virtad, 
se refagiaban al cenáculo ¡pmra orar en él. Y á pon 
tiempo ya solicitaban el honor de moric por Jesus, y pe- 
dian el perdon de Dios para sus verdugos, y no se valian 
de otras armas que de la paciencia y la humildad. 

Ya no son los apóstoles, decia san Juan Grisóstomo, aquel 
oro tasco é julorme, tal como le hallamos en la tierra; si. 
no el oro Íinísimo, ensayado y purificado por el fuega. To. 
dos los que oyen sus palabras se admiran y confunden y 
no cesan de exclamar: ¿Cómo estos hombres pueden saber 
lo que estan diciendo, si nada han estudiado en gu vida? 
Serun eso los pescadures del lago de Genesarcth exceden 
en ciencia á los filósofos y doctores: y vemos que los arte- 
sanos reforman la moral del mundo y estan dándonos leyes, 
Nombres flacos, ignorantes van á ser los preceptores y maes- 
tros de las naciones, La inteligencia fecunda en ellos el co- 
razon, y en cambio el corazon ilomina su espíritu. 

Pues lo que pasó en el cenáculo, se repito diariamente 
á nuestra vista. Mirad esos hombres que tienen fé sin amor, 


que conocen da verdad y que nola pracucan: ellos hablan 
etoruentemente de los vicios y de las virtudes: dirán que 
poco importa la vida: que Jas glorias humanas no son mas 
que una sombra: que los bienes de la tierra son perecede- 
ros; pevó en sus Obras se conoce que tralan de ofuscar á 
los demas, que procuran alargar su vida, y aumentar su 
fortuna. Porque las verdades que residen en su espirilu, 
no han descendido á su corazon, Su lenguaje es hijo de su 
inteligencia: su conducta de los atractivos que saben sedu- 
cirlos. Pero si la gracia de Dios inflamase su alma; si el 
Espiritu Santo descendiese ú ellos; entonces el amor divino 
apartándolos de sus pasiones haria que la luz del Verbo 
penetrase en ellos: y este es el sentido co que dice la iglesia 
que el Espiritu Santo es la luz de los corazones, funen 
cordium: entonces sí que desprecian los honores, lus rique- 
zas y los placeres del muudo. Del corazon provienen los 
grandes designios: porque el corazon es el que verdadera- 
mente cree. Es preciso que baje al corazon la inteligencia 
para que sea poderosa: el corazon furma los santos y los 
héroes. La venida del Espiritu Santo se verifica completa- 
mente en aquellos que pasan de la fé especulativa á la 
práctica de la verdad. Solamente asi llegan á ser hombres 
completos, como si dijeramos, hombres cuyos pensamien- 
tos, palabras y acciones jamas se desmienten. Ási pueden 
hacer á Dios el sacrificio entero de sí mismos inmalando s: 
espiritu, su corazon y sus sentidos. La religion, la razon 
revelada, someteria con facilidad 4 todos los hombres, si con- 
sistiera solo cn teoria; pero esuna ley, una regla de las in- 
clinaciones del corazon, y por esto la voluntad se rebela con- 
tra ella, El Verbo sin el Espiritu Santo no basta para la 
santificación de nuestras almas: el amor es indispensable 
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para que fecunden Jas doctrinas del Verbo. La obra de Ja 
redención conclnye eu la voluntad, y solo el espiritu divi. 
no puede dirigir y mover los corazones. No basin para ser 
bievaveuturado y santo ver y compremler: es necesario 
amar. Mny grande es la relacion entre la naturaleza de 
Dios y la del hombre. Vino el Verbo divino primeramente 
para curar nucstra ignorancia; y el espiritu descendió para 
superar nuestra inclinacion 4 las cosas terrenas. El amor en 
Dios y cn el hombre procede de la verdad, porque la ver- 
dad produce el amor, La semilla la habia echado el Verho 
en la Sudea, y el amor hajó á fecundar la palabra: ahora 
cxaminaremos la propagacion de la palabra ó del Verbo, 
obrada por el Espiritu Santo 6 por el amor; es decir, los 
prodigios de Pentecostes extendiéndose á todo el universo, 
Loz discípulos de Sócrates no babian pollido convertir una 
allea del Alica; cl pueblo judio no logró atraer ni una so- 
la provincia al conocimiento del verdadero Dios. Pues bien, 
las apóstoles salieron no solamente para enseñar á todos los 
pueblus, sino para humillar la presuncion de los sabios, re- 
sistiv el poder de los magnates, vencer el orgullo y la con- 
cupiscencia, abolir las supersticiones, y convertir al mun» 
do. Los doce hombres mas insignificantes del pueblo, doce 
artesanos sin cuédilo, sin riquezas, sin títulos, sin poder, 
sin elocuencia, sin armas, van á arrastrar en su séquito los 
maestros, los grandes, los ricos, los sabios, lo mismo á los re- 
yes que á los esclavos, y lodo sin mas que Una cruz que 
llevan en sus manos. Bossuetlo dijo: «La cruz ha trinufado 
de los corazones, y estimo por mas glorioso haber alcanza- 
«o esta grande victoria, que si hubiera afirmado el órden 
en todo el universo: porque mo veo en él cosa mas incdó- 
cil. mas fiera, mas indomable que el corazon humano.» 
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Subumos desde cl efecto 4 li causa, descendamos 
desde la causa al electo, y mada podremos explicar 
sino apelamos ála divinidad. No hicieron dos apóstoles 
su conguista al grita de libertad, ni excitando el apetito 
de dos placeres y de lo> hienes de la tigera, ni por el brillo 
de su lenguaje, un por su saber; y sin embargo cambia- 
ron el aspecto de la tierra, ¿Cómo llamaremos á estos hom- 
bres? ¿Filósofos? si no bau aprendido las ciencias de la Gre- 
cia y de loma. ¿Oradores? tampoco se les vió en escucla al= 
guna. ¿Serán legisladores? no conocen siquiera la historia, 
ni las necesidades de los pueblos, ¿Serán conquistadores? si 
no tienen armas, no saben amas que padecer y morir, ¿Pues 
qué son con electo? Sou enviados por Jesucristo; á su num- 
bre decribarán todas las sectas y establecerán la religion 
única que consiste en la verdad y en el amor, Contuadirán 
la humana sabiduria, y rectificarán las disparatadas ideas de 
los hombres, Con efecto, los apóstoles han derrotado á Jos 
sabios y vencido á los grandes, al pueblo, el orgullo, la 
voluptuosidad y lasupersticion, toro en nombre de un Dios 
crucificado; y sia mas precepto que los discipalos deben 
morir como el Maestro, A los cristianos se hizo la guerra 
trescientos años. y los paganos los llamaban hombres de rue- 
das y de liogueras, pera sermentari, Durante este perio- 
do tado el que se declaraba por la Té de Jesucristo, tenia que 
renunciar sus bienes, sus empleos, $u honra, su libertad y su 
vida. Decia Tertuliano: es necesario comprar á precio de su, 
sangre lalibertad de prolesar el ceistianismo. Se llegaron í 
cansar los verdugos; pero jamas falló á las víctimas paciencia 
para sofrirsus crueldades. Coniesemos acuí quees necesario 
admitir un poder sobrenatural, ó desmentir todas las nocia- 
nes esenciales del hombre. lay que reconocer el poder di. 
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vino, la virtud del Altisimo: es preciso ereer la venida del 
Espírito Santo sobre los apústoles, ú declarar que la con- 
version del mundo es inexplicable; y sino puede verse en 
este gran prodigio la obra aislada del hombre, es indispen= 
sable confesar la obra de Dios, 

El mundo, dividido como estaba antes de Jesucristo, 
se conoce procedia de la confusion de las lenguas en Babei; 
magro efectuado por la justicia «divina para enstigo del 
orgullo: la conversion del mundo no puedo explicarse 
swo con un milagro del amor, producto del amor mismo. 
El amor ha reunido ¿los homdnrs que habia dispersado 
el urgullo en Babel: el amor habló cu todas lenguas; y el 
amor bajó sustancialmente sobre los apóstoles. Es cl mayor 
acontecimiento que ba ocurrido en el mundo, Desciende 
el espírita de Dios sobre los apóstolcs, inflamando la pa- 
labra en sus corazones, y propagándola por el universo: 
cra como el sol, que pone en movimiento la luz esparcida 
en el espacio. Las lenguas de fuego que caen sobre sus 
cabezas, sou la señal del amor ó caridad. San Gregorio 
Naciauceno decia que para vivilicar la iglesia le era con. 
veniente Una cabeza y un corazon, Jesucristo es la cabeza, 
por cuyo media conocimos á Dius, y el Espiritu Santo el 
corazon, por el cual le amamos: Ue per hunc amaremus, 
per illum intelligeremas. El mayor don de Dios es el Es- 
pirilu Santo.-Por eso nunca se perrlonará el erímen contra 
el Espírito Santo: es el crimen de Judas y de Caja, que 
so perdieron para siempre por haber desesperado del amor. 
La venida del Espíritu Santo nos eleva á la contemplacion 
de todo el plan del universo. El poder lo hala todo crea 
do: la razou 0 el Verbo todo lo habia coordinado; y el 
amor completó la obra, De todas estas cosas lue términa 
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el corazon: á este le corresponde porter á Dios: el 
corazon es el universo moral. El alma es un mundo 
invisible, y nosotros tenemos en el corazon el paraiso ó 
el infierno, porque en úl se forman el amor ú el odio. Mi- 
rad dos hombres que pasan por delante: en lo exterior 
parecen semejantes: pues el uno lleva dentro de si la vida, 
y el otro la muerte. El gran milagro del Verbo y del 
Wspiritu Santo, de la palabra fecundada y propagada por 
el umor, está subsistente siempre cn-la Iglesia, La predi- 
cación de la verdad es el Verbo, los sacramentos son las 
lenguas de fuego «que aparecieron en el cenáculo. Todos 
los sauramentos comunican la gracia sanlificante y los 
dones del Espiritu Santo. San Juan Crisóstomo se explica 
asi: «Si no tuviescis cuerpos, $ fuerals unas puras inte= 
ligencias como los ányreles; Dios os comunicaria sus dones 
de un modo espiritual, invisible: pero como vucsira alma 
está cubierta de un cuerpo terrestre, Dios incorpora la 
: gracia en elementos materiales y en sensibles figuras.» Ási 
se perpetua el Espirita Santo por medio «de los sacramen- 
tos. La perpetuidad de la Iglesia es el milagro del amor, 
milagro no menos asombroso «que la conversion del mun- 
do, No teneís que preguntar ahora por qué los milagros 
han cesado en la iglesia, supuusto que veis que la existencia 
de la iglesia es un milagro visible, permanente, inmortal, 
que los inclaye todos, y los supone todos. El espiritu de 
Dios, segun la promesa, ha llenado el mundo, Los esprar- 
cidos niembros de la gran familia de Adan, separados por 
el odio, se hun acercado con el vinculo del amor. Ya no 
corre en los templos la saogre humana; un mismo poder 
espiritual se extiende sobre todas los naciones. Roma, en 
utro tigmpo gobernada por tiranos, hacia temblar al uni- 
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verso! ahora el mundo entero acepta voluntariamente 
su cdnminacion. Consagrados antes los templos á los ídolos, 
eran el refugio de todos los vicios, y ahora por todas 
partes se erigen al verdadero Dios: todas las miserias, 
todas Jas penalidades encuentran en ellos asilo y con- 
solacion: rompiéronse las cadenas de los esclavos; la in- 
lancia desvalida se ha sustraido de la muerte á del cría 
mur, Bicn dijo san Dermardo: «el amor hace prodigios; 
es la única cosa en que podemos imitar á Dios. Don« 
de notamos que despues que Dios mos dejó al morir 
cuantas señales podian atestiguar su amur llácia nosotros, 
Jesucristo nos ha enviado 5u mismo amor. 

El amor de Dios y del prógimo; esa es toda la ley y 
Jos profetas: conocer á Dios por el Verbo, amarle por cl 
Espíritu Santo: ved ahí el cielo. La /é y la esperanza pa= 
sarán; pero el amor subsistirá por toda la eternidad. 
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CAPITULO OCTAVO, 


DE LA SANTA VIRGEN. 


Nunca tuyo mujer alguna virtud mas grande, y sabi- 
do es que la virtud es la perfeccion de nuestra alma, segun 
santa Catalina de Sena: si pudiésemos contemplar «on los 

jos materiales un alma en el estado de gracia. quedaria- 
mos encantados de verla sobrepujar á todas las llores, á to- 
dos los astros, á todo cl universo: no habria nadie que no 
ofreciese su vida por la dicba de ver semejante belleza, 
Decid: ¿qué preciosa debe ser María cuando un ángel la 
saludó con estas palabras: «Jlena ercs de gracia?» María, 
el icmplo verdadera en que residen el Verbo y el Espí- 
ritu Saulo. «Materia es que oe arredra tener cue trazar 
la grandeza de María, decia el gran san Bernardo.» Todo 
“lo que merecen juntos todos los demas santos, María sola 
lo posee enteramente. Dios crió á Maria como un especial 
mundo para sí solo. Par eso dijo muy bien esta señora 
«Preparada estaba yo desde la eternidad: 40 cecterno 
ordinata sam. ¿Cómo una criatura ba merecido tanta 
gloria? ¿Cómo Ja podido llamarse reiva de los cielos? 
¿Cómo ha obtenido el honor de ser vindre de Dios? Pre- 
cisamente vamos á procurar cxplicar esta maleria, con- 
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siderando á María en Nazarcih, en el Calvario y en el cielo: 
la mayor de todas las eriaturas por su inteligencia, por 
su amor y por su gloria. 

Hija de reyes y de sumos sacerdotes y palriarcas, des- 
cendiente de David, María era pobre de resultas de la 
cautividad de llabilonia, que habia cambiado todas las cla» 
ses en Judea. Vivia on la villa de Nazarcib, en la homilde 
casa de Joaquin y Ana, que fueron sus padres. Fue esposa 
de un simple artesano, con la condicion de proleger y 
ocultar su virginidad. Dedicada al templo desde su infan- 
cla, meditaba sin cesar las verdades reveladas, la caida de 
los ángeles y las de Adan y Eva, su custigo y la gran 
promesa que Dios hizo á Abraham: que todas las naciones 
de la tierra seria heundecidas por nn hijo que saldria de 
su familia: prediccion que se ha verificado 4 nuestra vista. 
Contemplaba que la misma promesa se habia transmitido 
de Isaac á Jacob, de este i Judá, de este á David; y como 
el cetro habia salido do esta familia y se hallaba en manos 
de ua principe idomeo, creia segun la predicción de Ja» 
cal que eran legados los tiempos del Mesias. Meditando 
ast, se aparece á María el ángel que habló á Daniel y á 
Zacarías, y le dice estas palabras: « Dios te salve, María, 
llena de gracia, bendita cres entre todas” las mujeres.» Y 
al punto comprende María que va á sec madre del liber- 
tador de Sion. Sabia muy bien que Dios suscitaria un ene- 
migo al príncipe de las tinicblas, y que este encuwigo seria 
una mujer, que daria 4 Juz un niño, destructor del im- 
perio dul demonio, y que babia de romper la cabeza de 
la serpiente. Siendo esteel primer eráculo de los libros san- 
tos, era tambica el objeto dela continaa meditacion de Ma- 
ría, la eual tampoco habia olvidado que Dios prometió á 
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ta lamilia de David enviar una señal para couocer el ad- 
venimiento del Mesias, y cra que una virgen daria á luz 
tn hijo, que se llamaría Emmanuel, ú sea Dios está con 
nosotros, Aqui tenemos á esta santa Virgen esperando si- 
lenciosamente las órdenes del Altísimo. ¡Cuánto contrasta 
esta pobre y oscura morada, donde pasa la primera escena 
de la eucarnacion del Verbo, con la magnificencia y las 
delicias del Edeo, doude un ángel vino tambien para ha- 
blar con Eva! ¡Cuántas lecciones pudieran recogerse, com- 
¡parando á estas dos madres del género humano, la madre 
sie los muertos y la madre de los vivicntes! Por un laudo 
la bumildad, la pobreza, la vbediencia: por olro las ri- 
«uezaa, el brillo; la gloria: todo lo que perece en una 
parte, ca otra todo lo que se salva. Eva fue seducida por 
la oferta de ser semejante á Dios, y María oye decir que 
será la madre de Dios: que por ella se libertará el mundo, 
oy que su hijo reinará para siempre: hace voto de virgi- 
nidad; pero duda de la mision, porque sabe que Satanás 
puede transformarse en ángel de luz y enyañarla, Mas al 
tiempo que oyó «que vendria á su persona el espiritu del 
Señor, y que seria virgen y madre, como Isarais habia pro- 
nosticado; todo se le reveló, lo presente, lo pasado y lo 
venidero, Entonces íntimamente unida á la ciencia del 
Verbo, María penetró el secreto del cielo, este secreto aut 
to á las potencias aércas, y encerrado en lo profundo de 
las santas escrituras: la alianza de la humanidad con la 
«livinidad. Comprende Maria las expiaciones y los sacrifi- 
cios: ve que las víctimas van á desaparecer, y su hijo las 
vadsustituie y reemplazar; porque su hijo eva aquel puro 
holocausto sin mancha que debe ofrecerse al mundo: asc- 
ieja a su hijo cou Ahel, cos Isaac, con el corderu pascual, 
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con la serpiente de metal, segon las profecías de David, 
de Isaias y le Daniel. Considera «que el primero de estos 
tres profetas predijo que el Mesias seria clavado de pics 
y manos: el segundo, que seria despreciadu el hombre 
mas dolorido y morlilicado; y el tercero, que le quitarian 
la vida: Cáristus occideter. Repara que Dios quiso que 
interviniese una mujeren la encarna cion y la pasion de 
su bijo. Nada se le escondió: todo da sabia: virgen, debia 
parir y consentir esta contradiecion: madre, habia de su- 
Ivir el sacrificio de su hijo. « Virgen santa, todos los hom-= 
bres, todos los siglos estan pendientes de vuestros lahios, 
el úngel espera la respuesta, y nosotros una palabra de 
misericordia.» Aqui añade san Rernardó: Ved ahí, señora, 
el precio de nuestro rescate: si consentis en la embajada, 
nos libertamos jomediatamente. Criados á la imágen de 
Dios, nos hemos perdido, y vos podeis facilitar nuestra 
restauración con una sola palabra; esto es lo que pi- 
den Adan y su posteridad, arrojados del paraiso, y el pa- 
triarca Abraham: y todos usos arrodillamos á vuestros 
pies sugrados, porque de vos depende el consuelo de los 
miscrables, la redención de los «amtivos y la salvacion 
del universo,» Un ángel y una virgen en la hamilde mo- 
rada de Maria trataban de la sucrte del mundo; cl ángel 
eoviado por el Criador, la virgen representando á todas 
las criaturas: un ángel y uva virgen mas angélica que 
el ángel mismo. Ya respunde : ojgamos: «Lece ancilla Do. 
mini: Aqui está la sicrva del Señor.» «Hágase de mí 
lo que acabais de anmmeciarmo; Fiat mihi secundim: 
verbum turnm.» Bossuet dice quese unió la Virgen al amor 
fecundo «del eterno Padre, y responde á Dios que quiere 
el savrificio de su lujo, diciendo: muera nuestro hijo pura 
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gue el mundo viva. En la creacion dijo Dios: boya luz, 
y €n el instante la hubo. Pero esta palabra solo sirvió para 
que el sol naciese: la palabra de la santa Virgen dió mu- 
cimiento á un hombre Dios, cambiándose al cirla todas 
las leyes de la naturaleza. Una virgen permaneciendo vir- 
gen concibe un hijo: un Dios se hace hombre: nu hombre 
es Dios; y una mujer es el santuario de la divinidad. Yed 
aqui las admirables relaciones entre la creacion y la re- 
dencion, La vida del género Lumano se hallaba en tres 
personas en él paraiso terrenal, Tres personas en Ja morada 
humilde de Nazareth concurrian á la redenrion det género 
humano, En el Eden, Adan, Eva y Dios, En Nazareth, un 
ángel, una virgen y Dios. Un ángel anunciaba la todos 
cion, una virgen la recibía, y un Dios la daba. 

Pero esta ciencia que nosotros reconocemos en María, 
¿No es una simple conjetura de nuestra piedad? La misma 
Señora la acredita, y vamos Á escucharla cu el cántico en 
que prorumpió cuando santa Jsabel la llamaba bendita 
entre todas las mujeres, En el Afagnificae hallareis torla 
la ciencia de las Escrituras y de los misterios de Dios. «Mi 
alma glorifica al Señor, y mi espíritu se lena de alegria 
porque ha mirado la humildad de su esclava; y por esto 
me llamarán bienaventurada todas las gencraciones. El 
Señor ha obrado en mí muy grandes cosas: es el Altísima: 
su nombre es la salud, y su misericordia se extenderá de 
generacion en generación sobre aquellos que le temen. 
Ha ostentado la fuerza de su brazo: ha disperzado á los 
soberbios en los consejos de su corazon: ha derribado á 
los poderosos de su trono, y elevado á dos humildes: ha 
lenado de bienes á lus hambrientos, y á los ricos los dejó 
en la miseria, acordándose de su rmisericordia, Del modo 
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que habló á nuestros ¡adres, 4 Abraham y á su posteridad 
hasta la eternidad.» ¿Cómo una oscura wiña de Nazareth 
ha sabido que la Mamarian bicvuaventurada todas las 
generaciones sucesivas? ¿De quién, si un ángel no la hu= 
biera hablado, sabia que llevaba en su seno la redencion 
del mundo, que habia hecho el Señor con ella grandes 
matavillas, y que en adelante el nombre de salud seria 
el de Dios? ¿Cómo sabia que la redeucian, esta ley de 
misericordia y amor, se extenderia por todos los pueblos 
por su intermedio? ¿Cómo, si el Espiritu Santo no hnbicra 
hablado por su boca, habria podido profetizar el triunfo 
de su hijo y de los apóstoles, pobres pescadores del lago cle 
Genezaretb, simples artesanos, y la caida de las potencias 
du la tierra Roma y Jerusalen, y la manifestacion de la di- 
vina fuerza y la conversion del universo? ¿Cómo ha descu- 
bierto el secreto del cielo enmedio de las tinieblas del pa- 
ganismo, la propagación de la uuidad de Dios en los sitios 
mas distantes? ¿Cómo afirmar que tados los pueblos ven- 
driau ásu hijo, y que Jesucristo durante los siglos restan- 
les no cesaría de arruinar ú los que el or gullo suseita 
contra su iglesia, para elevará sus puestos á los humildos 
de corazon? ¿Cómo livalmente ha podido vislumbrar el 
admirable espectáculo de la perpetuidad de la fé, enmedio 
de esta escena tan móvil y transeunte de los tronos éimpe= 
rios del mundo? San [guacio mártir nos enseña que al de- 
monio se le ocultaron tres misterios silenciosemente obra. 
dos: la virginidad de María y el nacimiento y muerte re 
un Dios. María sola sabía en Nazuretlht tados estos grandes 
misterios. Se complació Dios de esta manera en con= 
fundir la ciencia de los sabios y en humillar á los fuertes 
por medio de los mas débiles ú la vista del hombre, En. 
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tretanto que una jóven de Nazareth £e hallaba inundada 
de todos los resplandores del cielo; los sabios de Grecia y 
de Roma yacian sumidos en las mas profundas tinieblas. La 
sumision de su espíritu era la prenda de asociacion á la 
redencion: y el orgullo de los filósofos, que todo lo que- 
rian saber, los alejaba de Jas verdades mas triviales. ¡Qué 
pequeños son esos grandes ingenios con sus decantados 
sistemas á vista de esta humilde mujer, que conocia todos 
los dogmas del género bumano, la caida del hombre en el 
paraiso, la reparacion, y la deificacion de la humanidad! 
A María se le dió la ciencia en toda su perfeccion, grnelas 
la sumision de su espíritu y ála pureza de su corazon, 
Tuvo la Señora toda la ciencia de los santos, la ciencia de 
su hijo, la ciencia del mismo Dios. No será pues muy difi- 
cil manifestar que su amor fue igualmente perfecto; pues 
Dios quiso que sirviese el amor de Maria para proclamar 
el suyo al mundo entero. Maria tuvo 4 Dios y á los bom- 
bres el mas perfecto amor, el amor de madre. De todos los 
sentimientos de la humanidad en la tierra el amor mater» 
nal cs el mas puro. El amor conyugal, mezcla de afecto 
y debilidad, habia atranloá4 Adan para que participase de la 
falta de Eva: este amor no podia salvar al mundo; antes 
le perdió: reservado estaba á nua mujer, mas una mujer 
madre, regenerar el universo: solo asi se halla reconcentra- 
do en una mujer todael amor: todo está contenido en el 
amor maternal, unido á la santidad que lleva necesaria 
mente en su fondo. No bay idea mas profundamente gra- 
hada en nuestro corazon que la memoria de la madre, ¿y 
por qué? Porque á costa dlesí misma no piensa mas que en 
su hijo. lovoluntariamente asoman lágrimas á los ojos de 
un niño cuando recuerda 4 su madre, porque la vida del 
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la madre es un sacrificio un favor de él: el mismo Dios, en 
la sadta Escritura, se sirve con frecuencia de esta imágen 
de la maternidad : á los judios decia: ¿Puede una madre 
olvidar á un bijo, fruto de sus entrañas? y cuando ella le 
olvidara, yo no os olvidaria jamas. ¿Conoce una madre 
otro iuterés, otros placeres que su hijo? ¿Qué le importan 
Jos goces de la vida, la misma vida, enando se trata de sa- 
crificarlo todo ¿su hijo? La salud, la enfermedad, la tri- 
bulacion, la alegria, todo le es indilerente, cuando está 
inquieta por cl. No ballarcis en la tierra paciencia mas ad- 
mirable en las contradicciones y sufrimientos, una genero» 
sidad, una abuegacion mas completa de sí misma que la 
de una madre. Que lo exija el interés de su hijo: ella se 
priva del sueño, sufre frio y calor, atraviesa las ciudades y 
las aldeas: que sca necesario subir al patíbulo... nada la de- 
tiene. Aunque veaá los ruyes que se prosternan á los pies de 
su hijo, contempla tranquila esta escena; que el amor que 
ella tiene al hijo es mas dulce que los honores y homenajes 
que recibe, Y entre todas Jas madres ¿cuál mostró mas ter- 
nura á su hijo que María, cuya vida entera puede Hamarse 
un contínuo sacrificio? Algunas madres lienen al menos sus 
¿lusiones y esperanzas de la suerte futura de sus hijos, que . 
compensan en cierto modo sus faligas y desvelos; para Ma- 
ria no queda siquicra este recurso, En los libros santos halló 
consignados todos los dolores que la esperaban, y Jfosus 
padeciendo y erucilicado estaba sin cesar en su memoria, 
Un célebre orador dice que todo el tiempo que María 
llevó en e) vientre al santo viño, que le alimentó con su 
leche, y que le vió sensiblemente, no ccsó de atormcmiarla 
el peosamiento cruel de que le balria dado á luz, criado y 


conservado para sl sacrificio. Jamas se apartaron despues 
s2 
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de su imaginacion el huerto de las Olivas, el pretorio, ni 
el Calvario. Yodo exanto sirve de consuelo á otras mares, 
era para esla Señora ocasion de tormento. Si echaba el 
niño sas inocentes manos hácta su madre, creia esta Señora 
verlas ya cargadas de carlenas y atravesadas con los clavos 
que babian de fijarle en un infame suplicio: si se sonrcia, 
miraba de Íreule 4 so madre, 6 buscaba sus caricias; ereia 
su madre descubrir en sus ojos la languidez de la muerte, 
su semblante cubierto de sangre y lágrimas y todo su 
cuerpo desgarrado. Era un suplicio que cada instante se 
renovaba, y que solu el amior de María podia soportar. 

María no tenia una voluntad, un sentimiento, una in- 
clinacion-, que no estuvieran unidas con los de su hijo: es- 
taba transformada toda en este Injo, identificada en lodos 
los pensamientos y deseos suyos. Quiere el hijo vivir po- 
hre:.acepta la madre su pobreza: aliema el hijo que mo 
amará mas que á los que hagan la voluntad de Dios: ella 
no se une á su hijo mas que por los vínculos de la religian: 
quiere el hijo morir: su madre le acompaña, al Thabor 15, 
pero sí al Calvario. Mnchn se ha escrito del sacrificio de 
Abraham: Dios no le hubiera exigido de una madre; pero 
se le pidió á María, Clavado el corazon de María en la 
eruz, allissiente Jos clavos. las espinas, la agonía y Lodos 
los dolores de su hijo. San Ambrosio lrace esta observacion: 
«No llora, está de pie enmedio de los verdugos, de las tinie. 
hlas y-del terremoto, y rodeada de los muertos que salieron 
de los sepulcros.» Madre es sin duda: pera es madre de Dios: 
Jijo y madre ofrecen al etevao Padre un mismo holocausto 
por los pecadores: nuidos ea un comun dolor, tienen am- 
bos el mismo anhelo de morir por la salud de los hombres: 
ambos pueden exclamar: «O vos omnes qui transitis 
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per viam, attendite cu videte si est dolor sicut dolor 
meus, Vosotros que pasais por el camino, mitad y decid st 
conoweis algun dolor que se parezca al mio.» En la cruz, al 
«pie de la cruz veis los mayores dolores, el dolor de un 
Dios y el dolor de una madre: dos altares vereis en el Cal- 
vario; la cruz de Jesucristo y el cornzon de María. Dijo Je- 
suecristo á su madre, señalando á san Juan: « Mujer, ese es 
vuestro hijo,» Bossuet añade: Mujer que sufres conmigo, 
fecuada conmigo, sé madre de los que yo engendro con 
mi sangre y mis heridas: esta palabra la mata, esta pala- 
bra la fecundiza: ¿y qué nace de esta nueva preiicz? un 
corazon desgarrado de aflicciones incomprensibles. Sau 
Epifanio, aludiendo al sacrificio perpétuo de la virgen ma- 
dre, dice que ella fue la primera cruz en que Jesucristo 
fue sacrificado á su eterno Padre. María es madre de Jesus 
y de tados los hombres, en virtud de lus dolores y el amor 
que la han ocasionado. 

Despues de la venida del Santo Espíritu, María -no pa- 
reció ni cutre los apóstoles, ni los discípulos de Jesus: san 
Juan la wantenia en Efeso, y so vida que principió humilde- 
mente conuluyó igualmente humilde, María cra la mujer 
mas humilde de cuantas hubo; porque era la mas amante 
de todas. Obedecer, callar, csenniderse, csta es la vida del 
amor. En nada se comprueba mas que María estaba en eo- 
municacion enn el mundo invisible, que en esta completa 
ausencia de toda clase de relacion con los honsbres, y es el 
caracter esencial de su vida. Obraudo en el mundo espiri- 
tual, los homenajes de los mortales nada eran á sus ojos, 
porque ella los recibia de los ángeles. Como registraba lo 
venidero y sabia perfectamente lo pasado; lo presente solo 
era para la Señora asunto de sufrimientos y penalidades. 
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En su corazon llevaba al Dios de la eternidad: no podia 
quedar sitio eu él para nada que fuese temporal y perece- 
dero. Lu oracion absorvia todas sus palabras, y la conter 
placion toda su vida. 

La perfeccion del amor enlre nosotros consiste en su- 
fric, mas que gozar pur el objeto amado. Dios ha dado á 
su hijo la pobreza, las humillaciones y la muerte; y Jesu- 
cristo ha querido que su madre las sufriese tambien. La 
indigencia, la obscuridad, las separaciones, el dolor no 
serán los verdaderos males, cuando el Señor los destinó á 
su hijo y este los participó á sn madre. 

Una mujer se nos dió por madre en lugar de olra: una 
humilde en vez de una suberbia: en las delicias del pa- 
raiso Eva nos presentó el [ruto de la muerte: enmedio de 
ligrimas y sollozos María nos ofrece el fruto de la vida. El 
placer nos dió muerte, y el dolor nos resucita, Unida Eva 
al orgullo del demonio y á la debilidad de Adan, nos ha 
perdido guiada por los sentidos: María, asociada al amor 
fecundo del Padre y á la muerte vivificante del Hijo, nos 
ha proereado en la sangre de Jesus que ha sido el holo- 
causto universal, La santa virgen es nuestra verdadera 
madre; es aquella mujer de quien san Juan dijo: «Gritaba 
entre las angustias de la agonía para imprimir en nosotros 
su Cristo,» El amor de Dios tiene ahora por símbolo la ma- 
ternidad, y del corazon de María se reparten los tesoros 
celestiales sobre tudos nosotros. 

Asi la imágen de Dios en la tierra no es el sol, es el co- 
razon de una madre. Una madre ha dado á luz'la vida del 
universo, És una madre, que segun la bella expresion de 
san Fpilanio, sirvió de altar de misericordias y de comun 
propiciatorio del mundo, Todo pasa por el corazon du una 
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madre en esta admirable teología católica. ¡Contempla= 
cion sublime ! ¡Brillante símbolo del amor! Formó Dios el 
primer hombre del barro; y el segundo Adan ha salido 
del corazon de una madre: Charitas mater est, dice san 
Agustin, Véase aqui por qué la redencion excede en mérito 
á la creacion del mundo, cuanto el amor es superior á la 
nada. El amor único que conservó su purcza primiliva, 
el amor de madre, viene á ser el origen de salvacion, de 
regeneración del mundo, el principio de la gracia y la 
puerta del cielo, Ved ahí á María unida á la ciencia y al 
amor de su hijo: réstanos manifestaros cómo participa de 
la gloria de Jesus. 

Si el ojo no lia visto, mí escuchado el uido, ni el cora» 
zon humano comprendido lo que Dios tiene reservado al 
menor de sus elegidos: ¿cómo podreis percibir y mucho 
menos explicar lo que habia preparado para la mas perfecta 
virgen? Es verdad que no está á lá altura de Dios ; pero 
esta bendita criatura es superior á todo lo que no es el 
mismo Dios, porque María esla lija, la madre y la es- 
posa de Dios, hija del Padre, madre del Hijo y esposa del 
Espíritu Santo, San Hesiquio, patriarca de Jerusalen, reli. 
riendo las maravillas obradas mediante el consentimiento 
de la virgen en la Encarnacion del Verbo, llama á esta se- 
ñora el complemento de la obra de toda la santisima Tri- 
nidad: tocius Trinitatis complementum, Era sin duda gran- 
de ocupacion el preparar morada, no á un hombre cual- 
quiera, sino á Dios: para ser la madre del Verho era nece- 
sario que María entrase co cierta igualdad con Divs; unda 
debuit elevari ad queman cum Den cequalitaten, 

La maternidad divina acerca á María al Padre, que el 
santo concilio de Trento llama el origin de toda la divini. 
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dad. Si tenemos un Dios salvador, lo debemos al Puáre, 
que le produjo en la eternidad, y á la virgen madre que 
áau tiempo le dió á luz. Los marovilles del nacimiento 
temporal del Salvador no sob menos asombrosas que 
los graudes prodigios de su eterna creacion. Maria es ma- 
dee de Dios y reina de las vírgenes: veo, señor, á vuestra 
diestra uva reina adorvada con una Lúnica de uro, en la que 
brilla una varicdad maravi)losa: talla la gloria de la bija 
del rey viene de su corazon : sus vestidos resplandecen de 
oro y de hordadas. Todas las vírgenes vengan detras de ella: 
adducentur regi virgines post eam. Por ella es la vir= 
gen única, la virgen ale virgo singnlaris. Si Dios ba- 
bia de nacer, debia ser de la virgiaidad, y si la virginidad 
habia de producir, vo podia ser mas que á un Dios. 

La primera virgen es la Trinidad , como dijo san Gre= 
gorio Nacianceno: Prima Trinitas virgo est: la segunda vir- 
gen es María; san Ambrosio lo asegura: Secinda virgo 
Muria est, Dios Padre y la santa virgen solos han produ- 
cido un Dios: si nos atencinos á Lan grande misterio, po- 
dremos comprender lo que dijo respecto de él san Pedro 
Damiano; « toda criatura calla y tiembla, y apenas se atru» 
ve á contemplar la inmensidad de tan grande gloria.» 

María: está enteramente unida á la gloria del Padre, y 
participa de toda la «del Hijo, 

Comosu hijo, María no trac á la vida al tiempo de na- 
cer el principio de muerte, la mancha del pecado original: 
como su hijo ella no conoció la corrupcion del sepulcro; 
como su hijo, fue recibida por tarda la corte celestial en su 
dichoso tránsito. Despues de la gloria de su hijo uo la bay 
mayor en los cielos que la suya. Semejante cuerpo no po- 
dia estar sujeto á corrupcion. Scmejaute gloria no podia 
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padecer los ultrajes de la muerte, Donde no reside el pe- 
cado, la muerte no tiene derecho que ejercitar. Ási el cuer- 
po de María se convirtió como su lijo en un suerpo impa= 
sible, inmortal, ¡oalterable, mas brillante que los astros, 
resplandeciente de la gloria de su alma y de la gloria divi- 
na. Como al nombre de su hijo, la rodilla de todos se do- 
bla en la tierra, en los cielos y en el infierno. 

Lus méritos del Hijo alcanzan todo de su Padre: los 
múritos de la madre olitieuen todo de su bijo:; no tiene 
María la omnipotencia del que manda; pero tiene Ja om- 
pipotencia que suplica, omnipotontia supplez: ¡turna es 
por cierto y eonsoladora esta gerarquía de gracia y de mi- 
sericordia! Junto al templo y altar de Jesucristo se levantan 
en todas partes templos y altares á María, unos y otros 
preodas de amor y reconocimiento: todos como manantial 
perenne de consuclo para todos los males, y asilo cn que 
se dulcifican los infortunios de la tierra. En. cuauto el co- 
razon hamano se dispone y entrega al amor del hija, ya 
está caminando al de la madre. Apenas ve á Jesus en el al- 
tar, cuando le busca en los hrazos de María, Perpéma es 
en el cielo la misericordia; el cielo es el imperio del hijo 
y de la madre. * 

Jesucristo dijo á María: venid y colocará 'en vos mi glo» 
ría. En la tierra nadie me ha dado mas que vos; pero tam- 
poco nadie recibirá mas de mi divinidad, Me habeis vesti. 
do de vuestra carne mortal: yo os revestiré de mi celestial 
esplendor. En la tierra habeis servido de velo al sol divino: 
yo voy á revesticos de sus resplaudores años eternos ; me 
babeis alimentada con vuestra leche: yo os suslentaré con 
mi divina sustancia: Comnnenicasti miht quod homo sum: 
communicabo tibi quod Deus sum. 
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Pero no es bastante lo expuesto; María, esposa del Espf- 
ritu Santo, engrandece toda la especie humana en 5u Ásun- 
ciow. Por ella el Espíritu Santo produjo la vida, la gra= 
cia y la gloria. 

El Santo Espíritu, amor del Padre y del Hijo, se dió á 
María en el día de la Anunciación, día en que no solo fue 
llena de gracia, sino esposa de la misma persona del Espí- 
ritu Santo, Porque ella fue tal esposa, en virtud del inmu- 
table decreto del Padre, dice Bossuet, contribuirá constan» 
temente á todas Jas operaciones de la gracia para salvar á 
loa hombres. , 

Mácia vos, Virgen santa, como asilo comun se vuelven 
todas las almas cristianas y las benditas del purgatorio, y 
las almas celestiales, y las que se hallan en la tierra, por- 
que todas las generaciones os proclaman bienaventurada. 

Por vos, señora, la virginidad, la castidad, la fidelidad 
han sido honradas: como que sois el modelo de las doncellas, 
de las esposas y de las madres. Los dictados de hija, de ma- 
dre y de esposa se han divinizado en vos. 

María, huja, madre y esposa de Dios, asociada á la om» 
nipotencia del Padre, ú la ciencia del Hijo, al amor del 
Espíritu Santo, unida á la divinidad entera, penetra en lo 
profundo de la sabiduría, participa de la Trinidad, segun 
san Bernardo, está en el miso trono de Dins entre los bra- 
zos de su hijo, en el mediodia eterno: una criatura es el 
complemento de la obra de la Trinidad: fotis Trinitatis 
complementumn, 

Quedan explicados tos destinos humanos : la inocencia 
y el sacrificio de Jesns y «dle María abrieron al arrepenti- 
miento el camino de la goria, cerrado hasta entonces des. 
de el pecado de Adan y Eva. 
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Tambien se ve cumplido el oráculo de los tiempos pri- 
mitivos, que anunciaba la regeneración de la humanidad 
por medio de una mujer, El Espiritu Santo cubrió á Maria 
con sus alas; la mujer quebrantó la cabeza de la serpiente: 
la especie humana, abatida por el príncipe de las tinieblas, se 
ha elevado hasta la divinidad. En este misterio se descubre 
lo infinito de la misericordia. Tomando las mujeres cristia- 
nas por modelo 4 Maria, han contribuido á la regeneracion 
del mundo: han hecho cambior las leyes y las preocupa- 
ciones bárbaras: han dulcilicado las costumbres, preparan- 
do'la abolicion de la esclavitud, templado la autoridad, y 
ennoblecidu la obediencia. Comparense si no el estado de 
las mujeres cristianas y el de las infieles, y allí se hallará 
la obra del Espíritu Santo y la benéfica intervencion de 
María, Eu-todo lugar donde María no sed conocida, no hay 
mas mujeres que las hijas de Eva; pero no se ha quebran- 
tado en ellas la cabeza de la serpiente. 
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CAPITULO NOVENO. 


LA MUERTE, 


La muerte es un mislerio que Adan no podia penetrar. 
¿Y cómo habia de comprenderle? Impasible, inmortal, 
cuando alargaba su mano al árbol de la ciencia del bien y 
del wal, ¿podia acaso, tan próximo al árbol de la vida, fi- 
gurarse que habria en el mundo enfermedad y muerte? 
No conocia otra cosa que el Eden y el cielo. , 

El mismo Salanás, bello, eterno, brillante, enmedio 
del esplendor de los ciclos ¿podía tampoco imaginar que hu- 
biese dolores y tiniclolas? Pero ahora el mismo Dios cam= 
bió la situacion de las criaturas libres é inteligentes. En 
vez dle colocarlas junto á la luz y la felicidad, se esconde á 
$us miradas, para mas atracrselas: al paso que parece se- 
pararse de ellas, les hace temer la absoluta y eterna sepa= 
racion; sentencialas á la muerte del cuerpo, para hacer que 
teman la muerte de sus almas. 

El miedo, esta sensacion desconocida de los ángeles y 
del primer hombre, se ha convertido entre nosotros en priu= 
cipio de sabiduria. Mijos de Ádan, digamos del pecado del 
nuestro primer padre: ¡falta dichosa! Felio entpa! Conove- 
mos la justicia y la bondad divina: ahora lenemos mas n1e- 
dios para sostenernos, y si cacmos para podernos levantar. 
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Del decreto de muerte resaltan luces que no tenia el hom- 
bre en su inmortalidad, Ha reemplazado la fé á la vista y 
posesion de Dios: esta fé se acompaña con la esperauza y 
amor: por la fé pasamos de la oscuridad ¿la luz; por la 
esperanza y por el amor superamos los dolores y la muerte, 
y ascendemos á las delicias de la vida, 

El cristianismo que nos explica el misterio de la vida, 
nos explica tambien el de la muerte. Al dar el golpe terri- 
ble, que publicó su justicia, Dios manifestaba que cra siem 
pre el padre del género humano. La muerte, este de- 
creto de justicia, bu sido tambieo un decreto de misc- 
ricordin. Castiga la muerte el pecado, y nos separa de, 
los bienes terrenos; pero tambien repara el pecado y nos 
adlriere á los bienes reales y cternas. El liombre está con= 
denado á muerte desde su macimiento; para él todo cambia, 
todo desaparece: muere eosí mismo, en sus amigos, en 
todo cuanto le rodea. Atraviesa por medio de imágenes, que 
luyen sin cesar de sus ojos: /% imagine pertransit homo, 
En este mundo. todo es ana sombra ú sueño: la frlicidad, 
la gloria, el poder. San Agustin decia: « Ln cuanto nos has 
llamos vestidos de este cuerpo, que léene que morir, cas 
miuamos sin cesar á la mucrte. Todos los momentos de la 
vida nos conducen á aquella. Mañana estaremos mas cerca 
que hay, hoy mas que ayer, y dentro de algunas horas nas 
que en este momento, Ási pues todo el tiempo de la vida no 
es otra cosa que una muccha contínua bácia la muerte, 

Sin embargo todos ¡obamos una interior rcpug- 
nancia, cuando nos hablan de la muerte, sin duda por= 
que es cierto que no fuimos criados para sufricla. Tan 
fnerte us en nosotros la idea de la inmortalidad, que á pe- 
sar de la continuada experiencia de nuestra caducidad alrra- 
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mo; como si efectivamente fueramos inmortales: polvo y ce- 
niza 108 creenos diuses. En el wiserable estado en que 
nos hallamos, Satanas no viene á tentarnos, como hizo ca 
el paraiso con Adan y Eva, dicicodoles: no morirás: me- 
quaquam moriemini; porque no liallaria nadie que le 
quisiera creer: pero nos seduce con utras palabras: «No 
morirels boy, ni mañana: “todavía estais distantes de la 
muerle.» Y nosotros alora, como nueslros primeros pa- 
dres entonces, sucumbimos á la tentacion, y en vez de des- 
cubrir el artificia del maligno espíritu: nos dejamos llevar 
de sus pérfidas sugestiones, reguegnarm moriemint, 

El hombre, imágen visille del invisible Dios, recibió la 
inmortalidad, y debia participar de ella con sn criador por 
toda la eternidad. Mabiale Dios destinado á la eterna pose- 
sion de la gloria, al goce del bien infinito, El soplo de la di- 
vinidad animaba el barro de que estamos formados; babia en 
nosotras un gérmen de vida que no podia faltar. Todos Tos 
seres criados se destinaron para el hombre: solo el hombre 
era para Dios; y si era el universo el mundo del hombre, 
poryue para servir á este fue aquel criado; el hombre eru el 
muado de Dios, porque tado en él está hecho para Dios. 

Pero el honibre, elevado á este grado de honor, se com- 
para á los animales faltos «le inteligencia, y se hace seme- 
jaute á cllos. En cuanto ¡pone la mano en el fruto prohi- 
bido, siente su desfallecimiento, entra la muerte en él por 
el pecado y contagia á toda la posteridad. 

Adan pecó cou los sentidos, con el corazon, con su enten- 
dimiento. Sus sentidos le arrastraron 4 comer lo que le esta- 
ba vedado: su corazon se rindió á escuchar á Eva con prefe- 
rencia á Dios, y su entendimiento coosintió el deseo y los me- 
dios de hacerse semejante al Todopoderoso. Estos tres desór- 


— 189 — 

denes son los que hemos heredado de el, y aun permanecen 
como ¡uherentes á nuestra naturaleza, San Juan dice: « En 
el mundo no lay otra cosa que concupiscencia de la earnc, 
cancupiscencia de los ojos y orgullo del entendimiento, + 
La historia de Adan y Evn se encuentra copiada en todos 
los hombres. Curiosidad, apelitas, orgullo : estas son las 
grandes tentaciones, este el perpétao combate del género 
humano. El fruto era hermoso á la vista, apetitoso para el 
puladar: el demonio ofrecia á nuestros primeros padres 
que comiendole abririan las ojos y se equipararian con Dios. 
¡O profuuda doctrina de las santas escrituras ! ¡Ó profético 
milagro del Santo Espíritu! La relacion de la primera caida 
del hombre se aplica ahora á tadas las sucesivas, huego aqui 
la historia es otra profecía. 

Habiendo el ombre perdida á Dios, no halla otra cosa 
que.al mismo Dios, y como dice san Agustin por sí mismo 
es necesario que caiga mas abajo, porque no podia dete= 
nerse, vi en su alma, ni en su cuerpo:sus deseos se dispersan 
entre los objetos sensilles, y aun mas abajo de ellos: á la 
manera que un arroyo desde el allo de un monte cae pri- 
encro sobre una elevada roca, y desde ella se precipita y 
dispersa en el abismo; el alma racional cae desde Dios en 
sí misma, y se lialla desde entonces expuesta á todas las cai= 
das y bajezas imaginables. 

La ofensa de Adan 4 Dios continua gravando á la fami- 
lia humana: podemos claramente conocer la admirable ra- 
zon y consonancia que bay entre el castigo impuesto al 
padre del género humano y á los hijos y la falta de que 
todos participan. 

Venid y ved, vosotros tan sedientos de los bicnes que 
perecen, venid y ved lo que dejais 4 las puertas del sepul- 
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ero: veni et vide, Desnudos venis al mundo: ¿rómo vol. 
veis? Vuestra carne cambia de naturaleza, vuestro cnerpo 
toma otro nombre: aun el de cadáver, dice Termiiano, 
no le conserva mucho tiempo Y añade Bossuet: «conviér- 
tese en un no sé «ué, de que no se lulla nombre ca nin- 
guu idioma.» Yed aqui al hombre castigado en sus senli- 
dos: castiga proporcionado á lx falta. 

Pero Adan habia tambien pecado en su corazon, En 
lugar de fijar en Dios su primer amor, le desohedeció por 
complacer ¿4 Eva,sue compañera. Y ¿qué hacen hoy los 
hombres? Aunque nacidos para ser racionales en su carne, 
son carnales en su corazon: eosanchan sus miras fuera 
de sí: llaman bellezas, luces, dulzura, gracia, alegria 4 las 
pasajeras imágenes en que Dios dejó eaer algun corto rayo 
de su grandeza y de su gloria. Colova su felicidad en amar 
una criatura, y que bosta le ame: busca su dicha en higu- 
ras moviles de la belleza y del amor, y sacrifica á estas 
sombras sa Dios, la belleza: inmntahle, el amor increado 
y eterno, Por consiguiente este castigo ha de correspon- 
der igualmente á la culpa. No solo se nos. castiga en la 
persona, sino en los objetos de puesiro afecto, y se mult- 
plica nuestra muerte con la de ellos. Poco á poro nos la 
quita de nuestra vista; y despues por último nosatros 
desaparccemos, y al morir es necesario separarnos tam- 
bien de todas las criaturas á quienes entregamos nuestro 
corazon, Secine separat amara mors? ¿Y asi cruel 
muerte, decia aquel rey en la escritura, vienes á sepa- 
rarme de mi felicidad? Mayor castigo está reservado al 
crimea mayor, ála última ofensa, al crimen de la inte- 
ligencia, que llama bica al mal, luz ¿las tinieblas, y que 
entrega el corazon y los sentidos del hombre al delirio 
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de sus pensamientos, Habreis visto á esos orgullosos que 
en toda su vida querian igualarse con Dios: ya pasaron y 
pronto: llamadlos que no os responderán: entraron en el 
silencio de la noche. Repitieron con David: «La figura de 
este mundo pasa, y mi sustancia nada es delante de Dios: 
Preeterit figura hujus mundi, et substantía nrea tam- 
quam nihilum ante ten Virian como Job al estierenl: « vos 
sois mi padre; y ¿las gusanos: vosotros sois, mi mailre y 
mia hermanos.» 

Mirad aquel que se está muriendo: sabe que su cuerpo 
va á reducirse 4 polvo, y que ningun resíduo quedará de 
él: turbanse sus sentidos, debililase.su espíritu, los objetos 
sc le presentan confusos como en una mube, y como no ve 
su alma, no sabe adonde se relagiará la vida á la hora de 
la muerte: parece camo que asiste á su entera destruccion. 
Haoe Dios que toque y covozca el abismo en que merece . 
cacr, reduciéndose a la nada. Mirad ¿ los «que rodean á 
este moribundo: ¿qué pueden aprender de él? Esta copia 
de la nada, castigo del orgullo, es la mas increible mara» 
villa de Dios. Parece. que el hombre que no hubia creido 
en la muerte, no puede creer en la vida,: La muerte, el 
terror de los hijos de Adan, como dijo san Bernardo, es en 
uste caso la pena mas proporcionada á la olensa. Quid su 
perbit terra et cinis? ¿De qué muestran orgullo la tierra 
y la cenra? La separacion de.las dos naturalezas, la des. 
truccion del cuerno, el aparente anonadamiento del hom= 
bre, este es el castigo del orgullo. « Dios, dijo el profeta 
rey, nos humilla en este dia de afliccion, Cubriéndonos con 
las sombras de la muerte: Humiliasti nos in loco aflictio» 
nú3, et cooperuit nos umtra mortis.» El mundo entero vie= 
nc á ser un altar expiatorio, en-que todos los hombres 
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san sucesivamente sacrificados á la eterna duracion de 
Dios. Todos gín excepcion consuman este acta de jasta 
dependencia: todos desaparecen bajo la mano del Dios 
vYIVO. 

Dios liza por el hombre y con los hienes «dle este 
rundo lo que Moisés cuando mandó derretir el hecerro de 
ora: que los israelitas le bebiesen para manifestar la vani. 
dad de su idolo. Redúcenos á ceniza, y asi conocemos que 
él solo es grande en la tierra y en los cielos. Preguntamos: 
¿fué jamás mejor visible la justicia de semejante decreto, 
ni hubo castigo mas proporcionado á la ofensa? ¡Dudad, si 
podeis, del pecado del hombre y de la divina venganza! 
Esta culpa original, que es el fondo de la teología de todos 
los pueblos, y sin la que nada podria explicarse en la tierra, 
está impresa enteramente en las miserias y en la muerte 
del hombre: tierra, tierra, oye la voz del Señor: Terra, 
terra, audi voce Domini, : 

Todo es mudable cn esta vida. Nosotros vamos si= 
friendo siempre sombras vanas. Todo cuanlo nos rodea 
Huva la señal de la justicia del cielo; y cuando queremos 
Íindar aquí y perpetuar una ciudad, nos parecemos á los 
pueblos que fijan sus viviendas sobre un volcan, cuando 
ven que el suelo se abre y agita por todas partes. 

Jesucristo quiso morir para satisfacer á la justicia di- 
vina ofendida, y su vida fue opuesta á las bres concu pis. 
cencias. Cuando era Jesus la inocencia misma, murió cn 
sus sentidos, en su corazon y en 3u espíritu por la po- 
breza, las humillaciones y los sulrimicatos; y como si hu- 
bicra tenido que combatir en sí mismo estos tres deseos 
que nos tiranizan á los demas, quiso sufrir las lentaciones 
mismas á que Ádan sucumbió, Abramon los santos evan»e 
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gelios, Jesucristo tuvo hambre despues de haber ayunado 
en el desierto cuarenta dias y cuarenta noches. Ácercóse 
el tentador y dijo; «si tú eres hijo de Dios, manda que estas 
piedras se conviertan en pan.» Ved aqui la tentacion del 
fruto prohibido, El Salvador respondió: «no wive el hom- 
bre solo con pan, sino con la palabra qne sale de la boca 
de Dios.« Satanás condujo á Jesus á lo alto del templo y le 
dijo: «si eres hijo de Dios arrójate desde aqui al snelo: Dios 
ha mandado ¿sus ángeles que tengan cuidado de tí, y 
ellos tc llevarán en sus manos para que no te lastimes en 
las piedras.» Á esta tentacion de curiosidad ¿qué respondió 
Jesus? Estas precisas palabras: «nn tentarás al Señor, tu 
Dios.» Ultimamente Satanás traslada. á Jesus á lo aJto da 
una montaña, y muurifestándole todos los raises del mundo, 
que desde ella se descubrian, le dijo: «yo te hago dueño 
de cuanto estás viendo, si prostornándote á mis pies me 
adoras.» Esta fue la tercera tentacion, la del urgullo, seme- 
junte á la empleada con Eva: asercis como dioses. » Res. 
puesta del Redentar: « Retírate, Satanás, gritó: adorarás 
al Señor Dios vuestro, y solo á él servirás, » Ási debió 
responder nuestro primer padre al espíritu de das tinie- 
blas, y asi debemos tambren nosotros resistir ¡ semejantes 
tentaciones. Mas el segundo Adan no dejará por eso de: 
morir, porque tiene que expiar la desobediencia del pri- 
mero, y sacar de su murrte el orígen de la vida: para re- 
parar muestra pérdida, lleva encima todas las condenas 
que merecemos nosotros, á fin de que el castigo, que tie- 
ne un precio infinito, apacigúe completamente la ira de 
Dios, 

Quiso el Redentor morir por el hombre, para que este 
pudicse revivir; basta que el hombre se asocie á la muer. 
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te del nuevo Adan: que la reciba y adople con el misme 
carácter de sacrificio, como prenda de salvacion, para que 
“sea apto para la Juz y la vida. Uno solo pecó: olro ha pa- 
gado su enlpa. La unidad está en la falta: tambien lo está 
en la reparacion. Y la muerte que fue un castigo, vino 
á convertirse en una expiacion y una prueba de miseri- 
cordia. 

Temblaban los hombres al nombre de Dios, por tausa 
de la muerte que sirvió de castigo al pecado de Adan. 
Dios, que nunca fue llamado al principio con otro atribu- 
to que el de dueño, in principio tantim bonus, era para 
los pueblos el fuerte, el terrible; sio embargo desde el 
propio dia del castigo se manifestó su misericordiz. Al 
momento en que se daba el decreto de muerte para Adan, 
se presento el Verbo divino ásu Padre, y se ofreció para 
redimir por sí mismo al hombre. No abandonó la Provi- 
dencia un solo iustante á nuestro primer padre, niá su 
posteridad: prometió un redentor al inismo tiempo que 
castigaba al infractor de la ley, Apareció la vida en el 
centro mismo de la muerte. La prenda de nuestra resurrec= 
cion es el segundo Adan, alcanzando esta gracia hasta al 
último hombre. La misericordia de Dios y su justicia han 
existido antes y despues de la cruz. Queria Dios que el 
hombre supiera cuán odioso le era el yccado, cuando le 
castigaba tan severamente; pera cometido y casligado ya 
queria salvarle; y para ello anunció al redentor. Si la ley 
antigua eva ley de temor; la ley de gracia fue prometida 
desde luego, y la sangre de Jesucristo se la derramado 
desde el principio del mundo. De esta mauera Dios huzo de 
la muerte el medio de volver á la vida. 

Por una merced admirable del Salvador la pena me- 
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recida por el crimen sirvió de instrumento de virtud; y 
nuestros sufrimientos llegaron á ser á un mismo tiempo 
penitencia y explacion. 

Para reparar el pecado cometida simultáneamente por 
Adan en su cuerpo, en su espítitu y en su corazon, pues 
habia cedido al atractivo del fruto prohibido, al amor de 
Eva y al orgullo de Satanás, se sometió Jesucristo volun- 
tariamente á morir, sacrificando sus sentidos, su espíritu 
y su corazon. San Agustin dijo: «Nuestra mucrte es la 
pena del pecado, y la de Jesucristo es la reparacion del 
pecado.» Al entrar en cl mundo ¿qué dijo nuestro Salva 
dor? « Padre mio, no babeis querido que continuasen lus 
sacrificios de animales: me habcis dado nn cuerpo, pues 
yo 03 le ulrezuo ; Sacrificiumn et oblationom noluisti; cor- 
pus autem aptasti miki. Ahora el cuerpo del hombre 
reemplaza todas las víctimas de los antiguos sacrificios, 
¡Admirable sustitucion ! Jesucristo,.estableciendo el culto 
ca espírita y en verdad, hizo de nuestra carne una parle 
de la hostia viviente que decbiamos ofrecer al Señor, Gra- 
cias á nuestro cuerpo, tenemos sin cesar á nuestra dispo= 
sicion una víctima que sacrificar en los altares de Dios. 

Los ángeles estan siempre gozosos, y los demonios pa- 
deciendo. Solo el hombre, mediante su naturaleza, puede 
á su gusto manifestar 4 Dios su amor, priváudose del pla- 
cer y a aceptando el sufrimiento, Por medio de este separa su 
alma de las criaturas para aplicarla exclusivamente 4 Dios, 
y la muerte afortunadamente cs el término de los dolores. 
La misma filosofía lo la reconocido, que la muerte del 
cuerpo es la vida del alma. Y tambien por estas razones 
lo primero que hizo Jesucristo en el mundo, [ue el sacri- 
ficia de su cuerpo. De esta manera se reparó la falta pri- 
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mera, falta cometida en el paraiso terrenal por el atrae- 
tiva de los objetos sensibles, la concupiscencia, 

En todo el curso de su vida mortal ¿qué se propuse 
Jesucristo? La voluntad de su padre. Siempre cousultaba 
esta suprema voluntad: en el huerto de los Olivas pide 
que esta voluntad se cumpla, y no la suya. En cl Calvario 
no lanza el ultimo suspiro, sino cuando se labia consu- 
mado lodo lo que determinó su vlerno padre. Su vida 
entera fue una vida de sumision y de obediencia: su muer- 
te fue el abandono de su obra en manos de Dios, Este es 
el mas perfecto ejemplo del sacrificio del espiritu. 

Desde lo alto de la cruz Jesucristo quiso verá su ma- 
dre, 4 Magdalena y 4 Juan, separánidose voluntariamente 
de todos los que amaba, para manifestar que sacrilicaba 
á Dios todos sus afectos, y esta es la inmolacion del cora- 
zon, Desaparuced ya, sacrificios sangrientos: la muerte, que 
era pena del pecado, se ba convertido por Fesucristo en 
sacrilicio de propiciacion. Tales son los caracteres de la 
muerte espiritual, que nos hace subir de la muerte é la 
vida; y esta muerte es, coma lo vemos, el sacrilicio del 
cuerpo, del espíritu y del corazon. Es un holocausto que 
nada deja en el liombre que no haya este sacrificado vo- 
luntariamente á su Dios. 

Mediante estos tres caracteres de la muerte espiri- 
tual, pudemos nosotros cumplir el empeño que contra- 
jimos en el bautismo; porque el bautismo, segun el 
apósto), nos sepulta con Dios para que despues vivamos 
y reinemos en su compañia: Consepulti estés cum Christo 
per baprismurn in morte. 

Entre las promesas que se hacen en esle sacramento, 
renunciamos á lo carne, al mundo y á Salanás, y nos obli. 
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gamos á morir voluntariamente todos los dias respecto 4 
estos cuerpos que un dia tenemos que abandonar, y á 
morir gustosamento por cumplir la voluntad de Dios, 
única que debe conducirnos y animar todas muestras ac. 
ciones; últimamente á morir 4 toda propension á los bienes 
mundanos, para los que no fuimos criados, á fin de aspi- 
rar siempre á esos bienes invisibles, eternos, porque para 
obtenerlos y gozarlos la fuimos. Separar el alma del cuer- 
po, ¿es otra cosa que aprender á morir? 

Ya hlemos visto cómo se han reparado los tres desórde- 
nes que cl pecado causá en el paraiso; vencidos quedaron 
definitivamente la concupiscencia, la curiosidad, el orgu- 
llo, la carne, el mundo y Satanás, 

El hombre es hoy un bolocausto de justicia, ó un ho- 
lotausto de amor. De justicia, si él no se sacrifica voJun= 
tarlamente y espera que la muerte le sorprenda: de amor, 
si imitando á Jesucristo renueva todos los dias su propio 
sacrificio. Polemos elegir. La muerte natural satisfuce la 
justicia de Dios: la muerte espiritual alcanza su miseri- 
cordia. 

Sí, para unirnos á Dios es necesario abandonar desde 
ahora todos los objetos terrestres, despojarnos de tados los 
afectos que combaten á Dios, morir viviendo, morir nos0» 
tros en nuestros sentidos, en nuestro espíritu y en nuestro 
corazon: venimos-é ser victimas y sacrificadores, ofrecemos 
á Dios el verdadero holocausto, la adoración en espíritu y 
en verdad. Uñimos nuestra muerte á la de Jesuccisto, y 
reparamos, imitando en lo posible al segundo Adan, el 
mal que nos hizo el primero. 

Por este sacrificio el hombre viene $ ser un dngel ler- 
reso, un hombre celestial; asúciase 4 la obra completa de 
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la redencion, se coloen entre los elegidos que llenan las 
sillas que dejaron vacias los ángeles rebeldes; apresura lu 
seguuda venida de Jesucristo, el fn de los pecados y del 
imperio de Satanás: hace que cesen las angustias de todas 
las criaturas que gimen sometidas á la iniquidad, y que 
esperan la aparicion de su libertad, Entonces será santifi- 
cadu el nombre de Dios; porque se cumplirá su voluntad 
y llegará su reinado, El mundo de iniquidad, degradado 
por el pecado, no se purificará con el fuego hasla que se 
“haya presentado el último escogido. 

¡Maravilloso destino de los bijos de Ailan! Hombres, 
por la mucrie espiritual llegais á ser sacerdotes y vícti- 
mas, Jesucristo se traslada á vosotros, y principia de nucyo 
el sacrificio del Calvario en cada uno de vosotros, Os sa= 
erilica con la espada del sufrimiento. El obispo de Meaux 
decia: «que el cristiano, uniéndose no solo al ruerpo ado- 
rable de Jesucristo, sino á su espíritu y á su corazon, y en- 
trando cn sus propios sentimientos, y queriendo disponer 
de su vida como cl gran sacerdote lo dispone, se convierte 
en sacerdote con él en su muerte; y concluye el sacri= 
licio que habia principiado en el bautismo, y ha debido 
continuar en todos los dias do su vida. » 

Esta muerte espiritual, separándonos de cuanto hay 
en la tierra, se anticipa al dia fina), y hace de nuestra vida 
una aspiracion contínua liácia la otra. Por tanto hallamos 
que todo el fando de la vida eristiana consiste en los san» 
tos deseos del ciclo y Jos santos deseos de la muerte. 

Para los cristinnos la santidad de la vida y el deseo de 
la muerte san inseparables, porque nadie puede ser ver 
dadera cristiano, si no ama á Dios y nv aspira á la vida 
elerna, prometida á todos los que le aman. No hay mas 
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puerta para salir de la vida que la muerte; y sin pasar por 
esta no se puede entrar en la celestial, Por esta razon. todos 
Jos santos amaban la muerte: san Gerónimo repetía sin ce= 
sar, hablando de la muerte: « hermana, amada, amiga mia, 
negra eres; pero bella.» David exclamaba: «¿quién me dará 
las alas de la paloma para volar 4 la montaña santa?» Santa 
Teresa se quejaba continuamente de que vivía en este 
mundo. « Muero, decia, de que no mc muero» Pareciase 
cu esto á un ángel que habiendo visto el cielo hubiera 
sido desterrado á vivir en la tierra, 

Es necesario tambien desear ardicntemente cl cielo 
para obtenerle. El que no haya llorado como un desterra= 
do, no se alegrará como ciudadano, San Agustia dice: « que 
niagun hombre que haya salido de la trerra, logrará har. 
tarse de la justicia clerna, que es el placer de los bienaven- 
turados, si no ha tenido una sed ardiente y una hambre ¡a- 
saciable de ella, mientras estaba en el mundo.» Pero no 
confundais las santas tristezas del cristianismo con la me 
lancolia del siglo; esta tristeza , que segun el apóstol cau- 
sa la muerte del alma. El impio, si desea la muerte, tiene 
puestos los ojos en las cosas terrenas: el cristiano la desea 
levantando los suyos al cielo. Tampoco los deseos de morir 
nos separan de los cuidados de la vida, ni del amor del 
prójimo; porque al separarnos de nosolros misinos, que- 
damos mas dispuestos para servirá los demas. Este desco 
de muerle no es otra cosa que el sacrificio de la criatura á 
sn criador: cs la uniun entera de la voluntad del hombre 
con la de Dios: es Ja adhesion á nuestros semejantes para 
su felicidad ; porque on efecto el amor á los hombres y la 
aluria de Dios son toda la religion del Verbo encarnado, 
San Pablo decia: <no me aquejan mas que dos desenz; el 
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primero marchar hácia Jesucristo, y el otro quedarme con 
vosotros todo el tiempo que me necesiteis. » 

Sacrifiquemos en esta vida nueslro corazon y lodo lo 
que hay en ella de pasajero en favor de lo clerno, lo (ini- 
to á lo infinito, la sombra ála realidad y la criatura á 
Dios. 

No creais que esta muerte espiritual es seguida eb el 
mnndo del disgusto y de la tristeza. 

El mundo tiene sus placeres peculiares que son los 
sensuales, los afectos carmales, la satisfaccion del orgullo: pe- 
ro todos ellos pasan rápidamente y no dejan mas rastro que 
la turbacion y las angustias: el cristiano, que ha podido 
vencer el mundo y el pecado, el cristiano muerto á sí mis. 
mo, balla un goce ¡nlerior y espiritual, que llena su alma 
de tranquilidad y de dulzura. Esta divina alegría excede Á 
toda sensacion, repártese entre los corazones que se hallan 
en si reconcentrados y sacrificados á Dios; y ella los pe- 
metra y los transporta. Esta uncion secreta, esta perpétua 
calma, esta paz inmutable y estos misteriosos eousnelos 
son un saborco anticipado del cielo, y hacen presentir los 
felicidades que proporciona la muerte. 

Dios noz puso en el mundo en frente, por decirlo asi, de 
la vida celestial, para que aprendiescmos á elevar nuestro 
espiritu desde las cosas visibles 4 las invisibles. Con la imá- 
gen de la muerte nos familiarizamos con la [é, y nos aplica- 
vns ú la esperanza, decia Tertuliano: per (aragínem mor- 
dis fidem initiaris, spens meditaris. Es necesario hacer ac- 
tos de [¿, de esperanza y de caridad enmedio de las tinie- 
blas; en esto consiste el hombre espiritual. Ya van á cavar 
la tierra y prevenir la sepultura: pues bien, enmedio de 
esla proximidad á la muerte, de estas imágenes de destruc- 
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cion y anonadamiento, delhiemos ereer que yamos á vivir: 
nos Moran co la tierra; pues tengamos alegria y esperan- 
za: nos liiere Dios en la obscuridad, nus separa de todo lo 
que amamos; pues es necesario creer que nos ama con 
eterno amor, amarle con todo nuestro corazon, y repetir 
sin cesar el himno del profeta rey; «Alabemos á Dios por- 
que es bueno, y porque su misericordia es infinita. » 

San Gregorio Niseno dice: «Aqui abajo nos parecemos 
á un niño que se halla en el seno de su madre, nadando 
eu la carne y sangre, cubicrto de espesas tinieblas. Esta 
eriatura no conoce la vila en que va á entrar; y si la ma- 
dre pudiera hablarle le diria: estais oprimido y sin liber 
tad por las tinieblas, la carne y la sangre: nada' vejs, y sin 
embargo cerca de mí y de vos hay un mundo lleno de ha» 
bitontes, un magnífico sol: cuando salyais de mi seno, 
vireis una admirable música, comercis frutas deliciosas, y 
respirarcis dulces perfumes.» 

¿Podria esto niño dejar de creer lo que su madre le de. 
cia de un muado que ella veia y en el que el iba á en- 
trar? Y con efecto ¿para que le servirian los sentidos con 
que Dios le dotó, si no hubiese en el mundo un so) y flores 
y frutos? ¿De qué le servivian los pics, la lengua, los ojos, 
los vidus, si no tuviese nunca necesidad de andar, ver, Lo= 
blar y oir? ¿Pero cómo esle niño ha de comprender la luz 
y el sol interin se halla envuelto en las tinicblas? Todas las 
palabras de su madre sog para él un misterio incom=- 
prensible: sin embargo, á pocos dias viene este uiño al 
mundo visible, sus ojos al abrirse percibirán la luz, y verá 
sin falta alguna todo lo que lx madre le predijo. 

La iglesia, nuestra verdadera madre, pues nos da á luz 
para la vida de la gracia, nos repite diariamente; «este 
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mundo us una cárcel: arriba hay un ciela mayor y mas 
hermoso que la tierra. En este,cielo bay un sol, el sol de 
las inteligencias, mil veces mas hermoso que el que nos 
alumbra acá: los espiritus esparcidos 4 vuestro rededor y 
que no podeis ver, sc manifestarán á vuestra alma, goza- 
xcis de la comunicacion de los hbienaventu rados, eontem- 
plareis á Dios en su esencla, y gozareis de él. Teneis una 
razon capaz y suficiente de comprender las cosas espiritua- 
les, una voluntad que aspira á lo infinito, á la eternidad, y 
en el :nundo donde vivis no hay ni criaturas sin fin, ni ob- 
jetos puramente espirituales, ni vida eterna. Pues Dios 
nada liace en vano, lay una morada en que hallarán to- 
das vuestras facultades una completa satisfacción. Nada 
hay mas cierto que estemundo va á concluir, y que noso- 
tros vamos úentrar en el mundo juvisible; pero en este 
mundo y enel otro hay muchas mansiones; y cada una es» 
tá destinada para ciertus y determinados méritos, y sc re- 
parten segun nuestras obras lo requieren, 

Dos grandes espectáculos tenemos ú la vista: la muerte, 
homenaje forzado que el hombre riode á Dios; y el Calva» 
rio, homenaje del alma, que muere voluntariamente por 
Dios. Si el hombre no quiere subir al Calvario, si no 
quiere sofrir la muerte espiritual; no por eso deja de pasar 
la del cuerpo y despues la del alma. Siel bombre mien- 
tras vivesube al Calvario, y acepta la muerle espiritual; se 
une á los méritosde Jesucristo, expia, repara, y sale del sepul- 
ero como un astro resplandeciente, al modo que su redentor, 

Despojémonos de lo temporal, revistámonos de la cter- 
nidad, combatamos sin cesar contra nosotros mismos, sa. 
erifiquémonos en cl altar del amor, antes de serlo en el de 


la muerte. 
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El alma es el altar propio del Señor, dijo sat Policar- 
po: quememos en él sio descanso el fuego sacrificador, Je- 
sueristo es la víctima 4 cada instante: seamos tambicn no- 
sotros victimas perpéluas de amor, Ínmolemos nuestros 
sentidos, nuestros pensamientos , descos y acciones: que 
sea la verdad la vida de nuestra alma, y el amor de Dios 
nuestro primer sentimiento, Alegrémonos de todos los dias 
y las horas que pasan, porque cada hora, cada dia nos 
ecerca á la muerte y por consiguiente 4 Dios, 

Desprendámonos de las cosas visibles, porque está ya 
cerca de nosutros el mundo invisible, Penétremos esa santa 
oscuridad con la fé: todo lo que nos rodea es ilusion : Dios 
es un Dios oculto: Deus absconditus. Al otro lado del velo 
está la cternidad. Dentro de poco se levantará para nosotros 
ese velo, 


CAPITULO DÉCIMO. 


— 


EL JUICIO FINAL. 


May un dia que debe terminar todos los dias, un dia 
que debe abrir la eternidad, un dia que lo desenlazará y 
explicará todo; dia en que todo lo que os parece desorden, 
no solo seri reparado, sino restablecido; ese dia será el dia 
del Señor, dia de gloria y de oprobio, de alegria y de do. 
lor, el dia del ¡nicio: scitote esse fadicium. Esta es una 
de las verdades mas incontestables de nuestra fé, porque 
seapoya en las verdades mas sensibles, en predicciones cu- 
yo cumplimiento es lan cierto como los hechos que estan á 
wuestra vista. y 

¿Qué hemos visto de mil ochocientos años acá, y «qué es 
lo que vemos alinea? Ta primeca venida de Jesucristo, la 
ruina de Jerusalen, la caida cle los idolos, la ¿iglesia fanda- 
da por Pedro sobre las ruinas del poder romano, los judios 
dispersos, las naciones convertidas. Todos estos hechos que 
la sabiduría del hombre no podía prever, estan escritos en 
los libros del antiguo y del nuevo testamento. Solo pues 
Dios, autor de tales milagros, podia predecirlos. Mas si los 
acontecimientos que miran ¡lo futuro, estan escritos hace 
mucho tiempo en esos mismos libros, es evidente que de» 
hen cumplirse asimismo, 


— 205 — 


Venmos cómo se han complido las profecías que miran 
¿la primera venida, y tendremos la certeza del cumpli- 
.mieuto de las profecias gue anuncian la segunda, y por 
consecuencia de un juicio final. 

La idea de un redentor, salvador de las almas, remonta 
al origen del mundo; y la religion de los judios que des- 
cendia de la religion de los patriarcas, estribala toda ea 
estos dogmas: un solo Dios, un solo Mesias, En el momento 
mismo de la caida cuando fue pronunciado el decretu de 
muerte contra 'Adan y su descendencia, Moises Nos presen- 
ta en el hijo de la mujer la esperanza del género hurano. 
Dios dice á la serpiente: Yo pondré enemistad entre 1d y 
la mujer, entre lu descendencia y la suya; y ella te que- 
branterá la cabeza. Toda la religion desde la salida dul 
Edem ronsistió en la promesa de un mediador entre Dios y 
el hombre. Mas adelante se renovó esta promesa á los pa- 
triarcas : Dios dijo a Abraham: + Yo te bendeciré y mult5- 
plicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como 
la arena en la playa del mar: tu posteridad poseerá las puer- 
tas de sus enemigos, y todas las naciones de la tierra serán 
benditas en el que saldrá de tí: omnes gentes bencdicentur 
in semine tuo. Esta promesa, la promesa de la alianza divi- 
na, transmitida á Isaac, hijo de Abraham, pasa despues á 
Jacob, nieto de cate. 

Mas adelante se ve á los hijos de Jacob, reunidos al re- 
dedor de su lecho de muerteen la sierra de Egipto. ¿Sobre 
quién recaorá la herencia de la gran promesa? Aqui no 
debe aparecer el espíritu del hombre. Tú, Judá, aunque ha- 
vas vendido á Joscfá los madianitas , tú serás el-heredero 
de la promesa. Hé aquí las palabras que acompañan á las 
bendiciones de su padre: » Judá, tus hermanos te alabarán: 
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tu mano estará sole la cábeza de tus enemigos: los hijos 
de tu padre te sulorarán, El cetro no saldrá de Judá, ni el 
dominador de su descendencia, liasta que venga el que de- 
he ser enviado, la esperanza de las nacinnes.» Moises dija al 
pueblo hebreo: « Vendrá un profeta semejanle á mí, escu- 
chiadte, » Desde la promesa de Jacob ni la tribu de Ruben 
que descendia del primogénito de sus hijos, ni la tribu de 
Leí, aunque honrada con el sacerdocio, ni la tribu de 
Efraim, heredera de las bendiciones de Josef, ni la tribu de 
Benjamin que dió á Israel su primer rey, dispularon á Ju- 
dá el privilegio de dar al mundo el Salvador; y todas las 
tribus creyeron al mismo tiempo que el Redentor saldria 
de la descendencia de David. Este recibe la promesa, y la 
transmite tambien á su hijo Salomon. « El pacto que yo he 
hecho con cl dia y la noche, dice Dios por la boca de Jere- 
mias, y las leyes que he dado al ciclo y á la ticrra, pasarán 
antes que yo abandone á la descendencia de Jacob y de Da- 


vid, > Isaias que vió salir una rarna y una flor de la raiz de 
Jessé, padre de David , ve tambien nacer al Mesias de una 


virgen. Miqueas anuncia que Bethleem Eflrata producirá 
al dominador de Israel, engendrado desde el principio, des- 
de los dias de la eternidad. Sotonías le ve en el segundo 
templo: David le reconoce con los pies y manos atravesa- 
dos y sus vestiduras sorteadas: Isaias anuncia que será des- 
preciado, el último de los hombres, arrastrado á la muerte, 
mudo como una oveja delante del que la esquila, puesto 
entre malhechores: ve en el al Emmanuel, al Dios con no- 
sotros, al príncipe de la paz, al padre del siglo futuro, Da- 
niel fijó la épnca de su venida. 

Asi toda la historia de Jesucristo está escrita de ante- 
mano. Ningan rasgo, ninguna circunstancia falta en ella; 


sn nacimiento en Betlilecin, su vida retirada, su mision, su 
predicacion en el segundo templo, sus milagros, sus opro= 
bios, su cruz, su muerle, la gloria de su reinado, Por es- 
pacia de cuatro mil años Tae anunciado por los profetas, 
figurado por Jos patriarcas, dado á luz par los aconteci- 
mientos; de modo que puede decirse con verdad: ¿cuáles 
son los historiadores? ¿Son las profetas? ¿Cuáles son los 
profetas? ¿Son los historiadores ? 

Mas la ¡eimera veoida de Jesucristo no es sino el pre- 
India de las grandes revolnciones del universo, Despues de 
su muerte se cumplen todos los oráculos; vemos una ley 
nueva publicada en todas partes, la ruina de Jerusalen, la 
dispersion de los judios, la caida de los ídolos, la iglesia 
fundada por Pedro, la conversion del mundo y todas las 
naciones de la tierra bendecidas en un hijo de Abraham. 

La ley sale de Sion, la palabra de Jerusalen. Las ua- 
ciones son convocadas á una Jerusalen nueva. Todos los 
pacblos acuden á la montaña del Señar: promúlgase una 
nueva alianza entre Dios y los hombres: desde el Oriente 
hasta cl Occidente una oblacion pura, un sacrificio nuevo 
admiran y consuclan al uuiverso, 

Los profetas predijeron el iia en que el hombre arro» 
jaudo de sí los dioses de oro y de plata, obra de sus manos, 
vesaria de adorar viles animales, y volveria sus miradas 
hácia el santo de Israel, « El Señor, dice Sofonías, aniquita- 
rá todos los dioses de la tierra: cada uno le adorará en su 
pais, y todas las islas de las naciones le reconocerán, » Es- 
enchemos á Zacarias: «El Señor de los ejércitos horrará 
de la tierra los nombres de los ídolos , y estos desaparece- 
Tán para siempre,» 

«No basta, dice tambien el Señor dirigiendose al Me- 
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sias por el mismo profeta, no basta que seais mi servidor 
para atraer á las tribus de Jacob y para converlir loa res- 
10s de Israel. Yo as he puesto la luz de tas naciones, la sal- 
vacion hasta las extremidades de- la tierra. Os he reservado 
para hacer una nueva aligaza con mi puelilo, para resti- 
tuirle á su patriz verdadera, para recoger mi herencia 
dispersa, para decir 3 las que estan entre cadenas: sed li- 
bres, y á los que yacen en las tiniehlas: gozad de la luz.- 
Ved abí la monarquia espiritual vislumbrada por Da- 
niel, que debia levantatse solyre todas las monarquías. Lu 
nueva Jerusalen que iba á salir brillante en claridad del 
desierto, es la iglesia de fesucristo. Cuando lsaías hablaba 
en estos términos, no existia ya eli imperio de Salomon y 
de David: habian pasado los dias feliccs de Judá: las dicz 
tribus estaban separadas. Asi es que los judios lan aplica- 
do siempre á la venida del Mesías los orávulos que ningu- 
no de sus reyes podia cumplir. El profeta enircve la gran- 
deza de la iglesia, li nueva Jerusalen, y continua : 
Loa Tertalen: la gloria del Señor brdla sobre 
ti: las naciones caminarán átu luz, y los reyes á tu es- 
plendor. Levanta los ojos, mira á tu rededor: tus hijos 
vendrán de lejos: lus hijas acudirán de todas partes.» 
Esto debia señalar la venida del Mesías. Mirad ahora: 
¿la ley universal no se ha promulgado en todo el univer- 
so? Roma, la nueva Jerusalen, ¿na ha establecido su ¡m- 
perio sobre toda la tierra? los reyes ¿no han caminado al 
resplandor de su luz? ¿No ha sustituido el sacrificio de Ju- 
sucristo á todos los sacrificios? La iglesia ¿no ha recibido 
y reciba todos los dias en su seno lo mas escogido de las 
naciones? 
Jesucristo pues pudo decir: Profundizad las escri 
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turas: ellas dan testimonio de mé; y san Pedro, despues 
de recordar el milagro de la trausfiguracion, tuvo razon 
en decir: « Nosotras tenemos un argumento mas fuerte que 
los milagros; ta: palabra de los profetas que brilla como 
una antorcha en tn lugar oscuro, 

¡Qué maravilla el cumplimiento de Lodos los oráculos! 
Preséntase Jesucristo, y de los restos de la sinagoga y de 
la revnion de los gentiles se forma na iglesia esparcida por 
todo el universo: lo que los proletas anunciaron lo cum- 
plieron los apóstoles, y los acontecimientos verifican la 
prediccion de los apóstoles y de los profetas, 

¿Dónde estan los ídolos que cubrian la tierra? ¿Qué se 
ha hecho aquel tiempo, en que segun la bella expresiun de 
'Fertuliano todo era Dios excepto el mismo Dios? Todos 
los templos del mundo conocido son bora lo que antes el 
templo de Jerusalen; y para encovtrar hoy ídolos adorados 
es menester penetrar en lo mas hando de los cornzunes. 

Pero enmedio de este movimiento del universo, de esta 
conversion de naciones que acuden de tropel bajo el estana 
darte de Jesucristo y forman un nuevo pueblo, ¿qué es 
del antiguo, del pueblo judio, del único que por un mo- 
mento adoró al verdadero Dios? Leed : lus proferas lo han 
referido todo de antemano, y la historia es tambien eu esta 
ocasion el cumplimiento de la profecía. ¡Maravilloso testi- 
monio! ¡Milagro superior á todos lus milagros! ¡Palabra 
de Dios tan resplandeciente como cl sol! 

Daniel, orando en Babilonia, recibe esta respuesta del 
angel : 

«Setenla semanas se han señalado á vuestro pue- 
blo y ú la ciudad santa para que sea borrada la ini- 


quidad, para que las visiones y profevías se cumplan, pa- 
14 
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ra que la ¡justicia eterna venga sobre la ticrra, y el santo 
de los santos sea ungido. Sabe pues, y nota hico esto: des- 
de la publicacion de la órden para que Jerusalen sea” 
reedificada, hasta el Cristo, jefe de mi pueblo, habrá sicte 
semanas y sesenta y los semanas (cuatrocientos noventa 
añosl Y despues de sesenta y dos semanas el Cristo será 
enndenado á muerte, y el pueblo que debe repunciar á 
él, no será ya mi pueblo, Un puebla con su jefe que debe 
venir, destruirá la ciudad y el santuario, que se arruinará 
completamente, y la desolacion que está resuelta, conlis 
nuará despues de acabada la guerra. El Cristo confirmará 
con algunos su alianza en una semana; y al medin de esta 
semana se aboliván las hostias y los sacrificios. La abomi- 
nacion de la desolacion estará en el templo, y la desola- 
cion durará hasta la consumacion y hasta ed fin. > 

Jesucristo, al citar la prediccion de Daniel, añade nuo- 
vas circunstancias, Cuaudo entra en Jerusalen enmedio de 
las aclamaciones de sus habitantes, exclama: «Jerusalen, 
¡si tú conocieras en este día la paz que vengo á traerte! 
Pero todo esto se oculta á tus ojos. Vendrán dias de cala- 
midad sobre tí. Tus enemigos circunvalacán tus murallas, 
y te cercarán y estrecharán por todos lados. Te arrvinarán 
con tus hijos que estan enmedio de tí, porque nu has co- 
nocido el tiempo de la visita.» 

"¿Veis ese edilicio? Dijo otra vez á sus discípulos mos- 
trándoles el termplo; pues no quedará piedra sobre piedra.» 

Al conducirle al suplicio decia: «Hijas de Jerusalen, 
no llorcis por mí: llorad mas bien por vosotras y por 
vuestros hijos, porque llegarán dias en que se diga: + Di- 
chosas las mujeres estériles, cuyas entrañas no han engem 
drado, y cuyos pechos no han criado.» , 
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- Aqui se predice de la manera mas terminante la ruina 
de Jerusalen, la única ciudad donde Dios lue adorado an- 
tes de Jesucristo, La dispersion de los judios so halla en to- 
das las páginas del libro que ellos mismos llevan á todas 
partes. Escuciemos al profeta Oseas: 

«Por mucho tiempo los hijos de Israel estarán sin rey, 
sia príncipes, sin sacrificios, sia «liar. X despues de esto 
los bijos de Isracl volverán al Señor su Dios, y le bus. 
caráo así como á David su rey. Reverenciarán al Señor y 
sas dones, y esto acvarcerá en los últimos dias.» Vuelva 2 ho. 
ra cada cual los ojos al rededor de st, y en donde «quiera 
verá judios sin rey, sin sacrilicios, sio altar, sin territorio, 
perseguidos por la venganza divina, siendo los únicos eu 
el universo que 00 conocen que hau quitado la vida al 
Mesias, objeto de su expectación. Se ban cumplido los 
tiempos, y ellos no lo ven; tan distantes «de enteuder los 
acontecimientos del mundo, como el ateo la direccion del 
UNIVEYSO, » 

«El que no ve á Jesucristo (decia san Águstin), es cic- 
go: el que le ve y no le bendice, es ingrato: el que le hlas- 
Jema, es insensato; quisquis non videt, COCUS: QUÍsquis Vi. 
det, nec laudat, ingratus: quisqiis laudanti reluctatur, 
insartes est.» 

Ea electo los orácnlos, las figuras que denotaban la 
venida del fibertador, ¿ podian cumplirse con mas claridad 
y evidencia que en Jesucristo? ¿No se ve que en él reflejan 
todos los pasajes sueltos de las profetas? ¿No es úl á quien 
anunciaban Abel, Noé, Abraham, lsaac, Josef, Moises y 
Elías? ¿Quién ba hecho caer los ídolos? ¿En curo nom- 
bre cacu uun hoy £ Los ravaneres de la ley predicha por 
cl antiguo testamento ¿uo son exactamente los caracieres 
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de la ley cristiana ? La revolucion predicha para la época 
del Mesias ¿no esel grande acontecimiento verificado en el 
universo hace 1800 años? Abraham ¿no es hoy el padre 
de ua gran puebla? Cuando los hijos de esle patriarca 
conducidos por Jacob entraron en Egipto, eran los únicos 
en el universo que reconocian públicamente la unidad de 
Dios. Aquella tribu hecha ya una nacion salió de Egipto 
llevando el culto del verdadero Dios, y se estableció en la 
tierra de Chanzan prometida á sus padres, donde mas ade- 
lante se levantó el solo templo erigido en honor de la di- 
vioidad, y hoy por un tuilagro asombroso del poder divi- 
no no hay un hombre de los que crccn en la unidad de 
Dios, que no sca bijo de Abraham segun la carne y el es- 
píritu. Los judios y 1ns mahometanos descienden de Abra= 
ham segun la carne, y los cristianos son sus hijos segun 
el espiritu, sopuesto que unos judios enviados por Jesu- 
cristo, hijo de Abraham, procrearon á los gentiles para la 
luz diviaa.» 

Abraham pues es hoy el padre de los ereyentes. Su 
posteridad se ha multiplicado como el polvo de la tierra, 
como las esircllas del cielo, como la arena del mar: po- 
see las puertas de lus ciudades, es decir, el poderio de la 
tierra: todas las naciones del mundo son bendecidas en un 
hijo de su descendencia, La promesa hecha al pastor de la 
Caldea ¿no es un milagro siempre subsistente á los ojos del 
universo? Las naciones sentadas en la sombra de la muer- 
e debian ser convertidas, y los judios dispersos por toda 
la tierra. ¿No es esto lo que hemos visto, lo que estamos 
viendo todos los dias? El so] de los entendimientos que sa- 
lió en Beiblerm, ¿no acabará de dar muy pronto la vuelta 
al mundo? ¿Qué querría decir el pueblo sin rey, sin lerri- 
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torio, sia sacrificio, esparcido por todo el universa, si no 
pesara sobre él la sangre de Jesucristo? ¿Por qué está de- 
sierta Jerusalen? ¿Por qué humca aun en la Judea el rayo 
que la hiciá? ¿Por qué Roma, la señora del mundo, per- 
tenece ul sucesor del barquero de Genezareth, á quien dijo 
Jesucristo que le luaria pescador de hombres? Los pontí- 
fices ua estan ya en Jerusalen : Dios no reside ya alli: Ro- 
ma es la que instituye los sacerdoles que presentan á Dios 
el sacrificio puro y sin mancilla, hecho la redenciou del 
universo. . 

Asi no hay un acontecimiento predicho por el Jibro de 
los judios y de los cristianos que no se haya cumplido. Los 
gentiles sentados ea las tinieblas estan ahora co la luz, y 
los que estaban en la luz estan ahora en las tinieblas, No 
puede pues dudarse de la primera venida de Jesneristo. 
Diaz ha hablado por medio de los acontecimientos de un 
meda tan solemuc, como por el espectáculo imponente del 
universo: Dios ha becha oir su voz á la tierra: su justicia 
y su amor se han manifestado á todos los ojos: la historia 
pablica su justicia y su amor, como el universo cuenta su 
porter. ¿Cómo pues tener ninguna duda del juicio final 
y del cumplimiento de los oráculos que le anuncian ? 

Una vez qne todo lo que ba pasado en la conversion 
del mundo, se ha verificado conforme á las predicciones de 
los libros del antiguo y del nuevo testamento, Dios ha sun- 
cionado estos libros á los ajos de todas las naciones; y co- 
mo el tiempo no ha hecho mas que aclarar Jas palabras de 
los profetas y de Jesucristo, Dios misma autoriza á aques 
llos y diviniza á este á los ojos del hombre. Dios dice tam- 
hien á todos los que lienea vista para ver y oidos para oir, 
como en otro liempo en el Jordan y en el Thabor: «Este 
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es au hijo may amado: escuchadie.» Las profecías conver- 
tidas en sucesos son la soz del Altísiiwo, Vado lo que te- 
nemos delante nos dice: «Dios ha hablado. » Nos habla por la 
ruina de Jerusalen, por el esplendor de Roma, por la cai- 
da de todos los idolos, por los templos levantados á la 
unidad divina en toda la tierra. «Se ha visto d Lios [ cu- 
mo dijo el profeta) en la tierra conversando con los hijos 
de los hombres: ipse visus est in terris, et cam homi» 
nibus conversatus est. ¿Necesitamos nuevos milagros? Tina 
profecía camplida ¿no es un milagro siempre subsistente? 
=A] principio, dice san Ambrosio, los milagros eran neccsa- 
rios para alirmar los faadamentos de la (6: ahora no Jo son, 
porque la fé.pasa de un pueblo á otro por medio de la en 
seitanza! popidas poputem ad fidem addncit.» 

Podemos decir que de mil ochocientos años acá Dios 
ha intervenido é interviene milagrosamente en la tierra, 
Cuanto mas nos alejamos, mas fuerte es la prueba, La von- 
version del universo, resultado de las profecías y «le los mi- 
laygras, es hoy el mayor de los milagros, y basta sulo pa- 
ra hacer razonable nuestra fé, como dijo san Pablo. 

Alora ¿qué es menester para rendir cl entendimiento? 
¿Qué mayores prodigios se pueden pedir? ¿Qué nuevos 
>ros serian mas poderosos para persuadir? 

Mientras que los judios esperan aun la primera venida 
tlel Mesias, se prepara ya la segunda. Las tinichlas en que 
aquellos estan sumergidas, provienen de que no han sabido 
distinguir la venida de humillacion de la venida de gloria, 
sin embargo de estar las dos tan claramente señaladas en 
la escritoras y si no bubiese hombres baslante ciegos pa= 
ra negar la existencia de Dios, no podria explicarse la ob- 
cecación dee los judios á vista del brillo deslumbrador de 
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los libtos santos «que les muestran por todas partes á Jesu- 
cristo, En efecto el sul no descubre mas visiblemente la 
existencia de Dios en el universo, que la Biblia á Jesu- 
cristo, 

Ahrsmos pues el libro de los cristianos y el libro de 
los judios, esos libros que contenian la historia del univer- 
so antes de los hechos de que consta; y encontraremos las 
nuevas profecías, que completando esa grande bistoria, des- 
enlazan el drama del destino humano por medio del jui- 
cio fiual. : 

« Cuando se haya cumplido el órden de los siglos, dice 
el gran ohispo de Meanx, se hayan consumado los miste- 
rios de Dios, y anunciado cl evangelio por toda la tierra; 
cuando esté lleno el número de nuestros hermanos y con:- 
plela la suciedad saota de los clegidos; cuando uo haya 
ninguna vacante en las regiones celestiales donde la de- 
serción de los ángeles rebeldes dejá tantos puestos; cnton= 
ces será tiempo de desteuir para siempre la muerte, y des: 
terrarla á los infiernos de donde salió. Dios Mama lo que 
es con la misma facilidad que lo que no es. La nada es de 
Dios asi como el universo; «Jas est nihilue ipsum, cujas 
est totrm. Asi todos los oráculos atestiguan la resurrección. 
«En verdad, en verdad os digo, viene la hora en qué los 
muertos oirán la voz del hijo de Dios, y los que la organ 
tendrán la vida. Espíritu de los cuatro vientos, ven, sopla 
sobre los muertos, y que revivan, y los huesos se acero 
yán á los huesos, y los nervios y las carnes los culbricin 
otra vez, y la piel se extenderá, y entrará eu ellos el espi- 
rita, y serán vivos, y el ejcreilo innumerable de los nuuer- 
10s se levantará por sus propios pics.» Al sonido de «uella 
voz omnijolente que se oirá en un instante desde cl Oricn» 
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te basta el Occidente y desde el Septentrion hasta el Me= 
diodía, el orar, la tierra y los abismos se prepararán á res- 
títuir sus muertos. P'ero ¿para qué esta resurreccion del gé. 
nero humano y esta multitud innumerable de muertos 
que se levantan en pie ? Para asistir al graode espectáculo 
de la segunda venida de Fesucristo, al juicio final. 

"Yo reuniré, dice el Señor por la voz de Joel, todas las 
naciones en cl valle de Josafat, y yo me sentaré en un Irovo 
para juzgarlas. « «Entonces, añade Daniel, los que duermen 
en el polvo despertarán para la vida eterna los unos, y los 
otros para ua oprobio «ne no se acabará.» «El sol, dice san 
Mateo, se obscurecerá y no dará mas su luz inútil: los es- 
trellas, antorchas supérfluas, no teniendo ya noches que ¿lu- 
minar, caerán del cielo, y las potencias se coomoverán; 
mas entonces aparecerá en los cielos laseñal del lijo del hom- 
bre; todos los pueblosde la tierra estarán entre llantas y ges 
midos , y verán al hijo del hombre sobre las nubes con 
grau poder y magestad.» «Es preciso, dice san Pablo, que to- 
dos nos presentemos aute el tribunal de Jesucristo, 4 hn de 
que cacla uno reciba lo que le corresponde segun que haya 
obrado bien ó mal. Dios descubrirá lo que está oculto en 
las tinieblas, y manifestará el secreto de los corazones.» Los 
proletas han anunciado de antemano, y como descrito todo 
lo que ha de suceder en aquel din grande, «Aquel dia, dice 
Isaías, será un dia de obscuridad, de nubes, un día de tor- 
bellino y de tempestad, un día de calamidad y angustia. 
Montañas, caed sobre nosotros, exclamaráu lus impíos: ocul-. 
tadnos de la vista del que está sentado en el trono, y li- 
bradnos de la cálera del cordero.» «El Señor, dice el libro 
de la sabiduría, precipitará á los impíos hechos pedazos y 
mudos, los conajoverá, destruirá su grandeza orgullosa: 
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ellos estarán enmedio del dolor, y su memoria perecerá. 
Al ver á los justos dirán; Ved aquellos á quienes des- 
preciabamos y que eran el objeto de nuestros ultrajes: 
nosotros insensatos teniamos su vida por una locura y su 
fin por un oprobio, y hé aqui que son contadus entre los 
hijas de Dios, y su lerencia está entrelos santos. Hé ali 
lo que lan dicho en el inficrno los que han pecado, por- 
que la esperauza del perversa es como el polvo que se lle. 
va el viento, como la espuma impelida por la tempestad, 
como el humo que disipa el viento, como la mernoria del 
huésped de un día que se auseuta. » «Entre el estruendo 
de una tempestad espantosa pasarán los cielos, dicu sau 
Pedro: los elementos abrasados se disolveráo: la lLierra con 
tudo lo que contiene será consumida por ul fuego.» 

Finalmente el Señor mismo despues de su segunda ve» 
nida dirá á los justos, segun lo anuncia en su Evangelio: 
«Venid, beuditos de mi Padre, al reino que os está prepara» 
do desde el principia del mundo: id, malditos, al fuego 
eterno que está preparado para el demonio y para sus án- 
geles.» Vamos á ver ahora reunidos eu ua solo cuadro to. 
dos los pasages esparcidos de los profetas y de los evangelia. 
tas; va á ofrecernosle el que hatia penetrado todos los se. 
cretos de lo porvenir en el seno del mismo Verbo, el pro» 
feta de la nueva ley , el amigo del Señor, que (ue apéstol, 
profeta y evangelista, el Verbo del Verhn. 

«Yo ví un gran trogo blanco, dice san Juan, y sentado 
en él uno á cuyo aspecto huyeron la tierra y el ciclo, y 
no se halló mas su lugar. Yo vi ú los muertos, grandes y 
pequeños, de pie delante del trono : se abrieron los libros, 
y tambien se abrió otro libro, que es el libro de vida, y los 
muertos fueron juzgados con arreglo á lo que estaha escri. 
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to en aquellos libros, segun sus obras, El mar restituyú los 
que babian muerto en sus aguas ; la muerte y el inficeno 
restituycron tambien sus muertos, y cada uno fue juzgado 
segun sus obras. El infierno y la muerte fueron precipita» 
dos en el estanque de fuego que es la seguuda muerte.» 

Las profecías que acaban de oirse, ¿no son tan claras y 
tan formales como las profecías que mirau á la primera ve- 
vida ? Los libros que predijeron-la conversion del mundo, 
la ruina de Jerusalen, la dispersion de los judios y el 
reino espiritual de los sucesores de Pedro, ¿no anuncian 
ign1almente el Ñan del mundo, la resurreccion de los muer- 
tos, el juicio final, el ciclo y el infierno? Y supuesto que 
no puede dudarse de las primeras predicciones , cuyo cum. 
pliuiento se ostá viendo, ¿cómo dudar de las segundas? 

Cuando David, Isaias y Sofounías anunciaban la veni- 
da de un judio, de un hijode Abraham, de Isaac y de Ja- 
cob, que debia convertir el universo; este acontecimiento 
aparecia lejano eamedio de una grande obscuridad. ¿Qué 
pensaban los asirios, los persas, los griegos, los romanos, 
señores y vencedores de los juclios, cuando estos les anun 
ciabun la conversion del mundo y la vasta monarquía es- 
pirituald que se habia de extender por el universo? 
Pensaban lo que se piensa hoy coando se habla del fia del 
mundo, Toy todo está elaro, porque todo se ha cuuplido. 
Pero aquellas profecías ¿eran mas claras que los oráculos 
en que so anuncian los hechos de los últimos dias? No sin 
duda. Sirva pues lo que se ve, para comprender lo que no 
$0 Ye. 

No son estas vanas conjeturas de la imaginacion, sino 
deducciones rigorosísimas de los hechos mas ciertos; sí, 
todo es evidente, ¿Quién se atreveria hoy, á no tener cu- 
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biertos los ojos con una venda tan tupida eoma la que cu. 
bru los de los judios, á negar la primera venida? ¿Quién 
podria negar la segunda? El libro de los judios hace au- 
téntico el libro de los cristianos: cerrado aquel de repente, 
se acaba en el segundo, «ue comienza por la genealogía 
de Jesucristo, y concluye con el juicio final y la separa- 
cion ¿le los buenos y de las malos. Los judios pues ticuen el 
principiv de una historia que no concluye para ellos: solo 
lus cristianos tienen 64 continuacion y desenlace. El cor- 
dero lta abierto los siete sellos del libro cerrado. 

¿Ouién podría en el dia dejar de creer ca Jesucristo, y 
ser absuelto el dia del juicio? ¿Qué hombre nu ha oido 
hablar ahora de Jesucristo y de su iglesia? ¿Para quién 
no son loma y Jernsalen testimonius vivos de la cólera y 
de la misericordia divina ? El sol y los astros ¿sou testigos 
mas brillantes del poder de Dios? 

No podeis dudar del fin del mundo, ni de la resurrec. 
cion de vuestros cuerpos, ni del juicio final, ni del ciclo, 
ni del inferno: no os apegucis puesá esta tierra que va 
á pasar y que ya sentis temblar debajo de vosotros. Mscu- 
chad bien: ¿no creeis vir como sau Gerónimo las trompetas 
del juicio final? ¿Quién sabe si estamos muy distantes ce 
los dias del hombre del pecado, de aquel enya entrada 
en el mundo será porobra de Satanás con milagros, con 
prodigios, con mentiras, aquel que debe ser el signo pre- 
cursor de los últimos tiempos? Como el mar y la tierra 
debeu obedecerle segun los santos padres; cumo tada la 
iglesia debe ser perseguida por dl, y como su reinado ha 
de see muy corto, mil doscientos noventa dias, un año, 
dos años y medio año; es menester que el mundo esté en 
una comunicacion casi tan rápida como cl pensamiento 
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para que los acontecimientos que miran al Ánte-cristo, 
sean por decirlo asi universales. ¿Y no es esto lo que sucede 
á nuestra vista con esos progresos dde las Juces y de las 
ciencias, que harán pronto de todas las naciones na solo 
pueblo? «La tribulacion será grande, ha dicho nuestro Se- 
ñor, y Lal, que no habrá habido jamas otra semejante desde 
el principio hasta el fin.» ¿No parece que nos acercamos á 
aquellos dias en que los huesos secos de lus hijos de Israel 
se han de levantar y rennirse para recibir nueva vida? 
Los reyes del Aquilon ¿no estan en vísperas de expulsar 
á Ismael, el hijo del impostor, de los paises conquistados á 
Ísasc, para reponer en ellos á dos hijos de Abraham segun 
la carne? Arcojad á la esclava y al hijo de la esclava, decia 
Sara, purque el hijo de la esclava no será heredero con 
Isaar: de las promesas hechas 4 Abrabam. Asi ¿no pudiera 
creerse que todos los esfuerzos de la Furopa para conquis- 
tar el sepulcro de Cristo, y hasta la virtad de san Rernar- 
do y de san Luis, fueron impotentes solo para hacer mas 
sensible el designio de Dios acerca de los judios destina- 
dos tal vez á 4 reconquistar el sepulcro del justo, el dia en 
que reconozcan á aquel á quien crucilicaron? 

Los acontecimientos se precipitan: los pueblos se dan 
de nuevo la mano: parece que volvemos al tiempo en que 
la tierra no hablaba mas que un solo idioma. Diríase, al 
ver este movimiento, este progreso al rededor de nosotros, 
que las naciones comienzan á reunirse para presentarse 
juntas ante el juez de los vivos y de los mnertos: todo pa- 
rece que se precipita á su finz pero no olvidemos que para 
cada uno de nosotros la seguida venia puede suceder hoy 
mismo, Al saliv de nuestros cuerpos, hallaremos no á Jen 
humillado, sino á Jesus en Ja gloria. No necesitais pues das 


señales de los últimos dias parn creer en todas estas verda- 
des: apresuraos á convertiros. La trompeta suena para vo- 
sotros, Desgraciado, desgraciado el que no quiere com» 
prender por no verse obligado á obrar bien. 

Tengamos siempre á la vista el gran desenlace de la vi- 
da humana, sin el cual lo que es obscuro parece inexqili- 
cable. Ese desenlace nos lorzará á dar gloria á Dios viendo 
todo lo que ha hecho por el hombre, y á condenarnos á na- 
sotros mismos, porque cste juicio será el juicio de Dios 
tanio como el del hombre. Este será juzgado, y recom- 
pensado 6 castigado: Dios será juzgado, porque es menester 

que pruebe que es justo coma que se interesa su gloria: 
será juzgado y admirado y bendecido: scitote esse fu» 
diciura, 
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CAPITULO UNDECIMO, 


EL PURGATORIO. 


El dogma del purgatorio da la idea mas elevada del 
amor que Dios exige de nosotros hácia él y hácia nuestros 
hermanos: bácia él, supuesto que el pecado venial. la 
imperfección de este amor, puede suspender despues de 
esta vida nuestra felicidad mientras duran los siglos (1): 
hácia nuestros hiermanos, supuesto que los seguimos con 
nuestras oraciones mas allá del sepulero, cuando no 
lenemos ya mara que esperar de cllos. Ningnn dogma 
pues asegura mejor desde este mundo Ja perfeccion cristia- 
na, el amor de Dios y del prójimo. Si el infierno hace 
conocer el horror que tiene Dios al pecado mortal; el pnr- 
gatorio muestra cuánto detesta Dios todo Jo que debi 
lita el amor, El purgatorio pues cs un medio entre el 
cielo y el infierno. Abi se encuentran la misericordia y la 
justicia: Misericordia et veritas obviavcrunt sibi: justitia 
et pax osculater sunt, Por este dogma quedan satislechas 
todas las ideas que tenemos del amor y de la justicia, por- 
que el purgatorio es al mismo tiempo un lugar de penas y 
un Ingar de esperanzas, 


(1) Js decir, que cun el tirmpo cesará el purgatorio. 
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Existe un lugar de penas en el que el alma expía despues 
de esta vida, donde no puede ya merccer. Este dogma yne 
la iglesia católica enseña, es de aquellas pucas verdarles 
que no han borrado jamás de la tierra, y que brillaban 
con resplandor enmedio de las tinichlas del paganismo, 

«Aquellos, dice Platon, cuya vida no ha sido ni entera- 
mente criminal, ni absolutamente inocente, padecen penas 
proporcionadas ¿sus lalins, hasta que purificados de sus 
manchas, sean puestos cn libertad, y reciban la recompen- 
sa dle sus buenas acciones.o 

Los judios sabian que existe un lugar de dolor tempo- 
ral, y oraban para que las almas de sus hermanos saliesen 
de él. En cl segundo libro de los Macahrdos vemos esta- 
blecida de un mado solemne la creencia del purgatorio. 

Asi Jesucristo encontró al universo orando por los 
muertos, y uo reformó esta creencia; y san Juan oyó á to- 
das las criaturas que hay en el cielo, sobre la tierra, cn el 
mar, debajo de la tierra, bendecir al cordero. Por eso des. 
de los primeros tiempos de la iglesia se instituyeron ora- 
ciones por los muertos, 

Tertuliano decia en el segundo siglo: «Hacemos ofren- 
das par los muertos, y si nos preguntais la razon, nos con- 
tentaremos con alegaros la tradicion y la costumbre: es 
una tradicion, un depósito de la fe: zraditia auctrix, con- 
firmatriz consuerudo, fideos servotriz,» / 

«Señor, decia san Agustin, bacedme tal que no merezca 
ui el fuego que desespera, ni aun el fuego que paríca: 
Talem me reddas, cut emendatorio igne Opiss HON Sit» 
fuego mas formidable que cuantos tormentos pneden pade- 
cctse cu esta vida: gravior erit ille ¿gnis, quénn quidguid 
potest homo pati, 
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Pero ¿qué es cl purgatorio? ¿Cuáles son las penas que 
alli se padecen? Segun todas las antiguas liturgias, el pur- 
gatorio es una munsian sombría, un lugar de tribulacio- 
nes, de gemidos, un lago profundo: tiene, dice un orador, 
las ataduras y el cautiverio, las tinieblas y las lamas vo- 
races del infierno, todo menos la desesperacion y la eterni- 
dad. Tambien nosotros tenemos cu da tierra como Dios 
nuestra justicia eterna en la condenacion á muerte que se- 
para para siempre de la sociedad al criminal, y nuestra 
justicia expiatoria en las penas temporales, 

Mientras estamos en esta vida, no sentimos la violencia 
del amor que arrebata el alma lácia Dios con-la rapidez 
de la flecha 6 de la piedra arrojada de lo alto, que se pre- 
cipita hácia la tierra, porque nuestra alma está envuelta 
en la carne y la sangre; pera despojada de su cuerpo al sa- 
lir de esta vida, entregada enteramente á los movimientos 
del amor, y aspirando á unirse con Dios, única bienaven- 
lnranza, se arroja con impetuosidad hácia él, y padece 
violentamente por no poderle alcanzar. Tambien sufre por 
la privacion de todos los objetos á quienes estaba unida. 
Cada vínculo deja un vacia que el dolor ocupa. En el mun- 
do el alma descansaba en alguna cosa terrenal: lenia amigos, 
parientes, bijos, riquezas, honores: tenia á lo menos el es- 
pectícula del cielo y de la tierra, todas las maravillas de 
la ercacion, los prodigios producidos por el arte y el inge- 
nio del hombre. Todos estos apoyos han desaparecido. 
Cuando el alma sufria en la tierra, mil objetos la distraian 
del dalor: despues de la muerte no hay ninguna distrac. 
cion: el dolor se apudera de toda el alma. 

En el mundo tenemos como dos medidas del tiempo, 
una fuera de nosotros, que se toma del movimiento del 
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sol, y otra dentro de nosatros que se toma del movimiento 
de nuestro corazon. ¿Quién no sabe que la alegria ahrevia 
la duracion, y la pena la aumenta? En el purgatorio no 
se mide el tiempo por el sol, sino por ul dolor, 4 las almas 
del cielo la crcrnidad parece un momento: á las almas 
del purgatorio, suspendidas entre la lierra y el cielo, no 
viviendo mas que de deseos insaciables, tan inciertas del 
dia de su libertad, como lo estamos en el mundo del de 
nuestra muerte, los momeutos les parecen una eternidad: 
ln purgutorio erit dies unus tanquam millo anrt. 

Hé aqui los tormentos del ala en el purgatorio, tor- 
mentos lerribles, pero tan justos, que el alma misma se 
condenaria á ellos, si Tios no la hubiese condenado. 

El alma, dice santa Catalina de Géuova, que separada 
de su cuerpo, no se encuentra tan pura como (ue criada, 
viendo que solo las llamas del purgatorio pueden destruir 
este obstáculo, se arroja á ellas con impetuosidad, porque 
si la sabiduria de Dios no bubiese ostablecido este órden, 
el alma estaria no en un purgalurio, sino en uan verdadero 
infierno. Ta esencia divina cs de una pureza tun grande, 
tan incomprensible, que cl alma que ve en sí la menor im- 
perleccion, se precipitaria en wil infiernos, antes que pre- 
sentarse en lal estado delanie de una magestad tan santa, 

El amor de los justos 4 Dios recobra nueva energia en 
el purgatorio, se aumenta sin cesar, los devora y no pue- 
de satisfacerse. Ellos conocen que lma sido bechos para 
él: piden Dios á cuanto los rodca, y la respuesta es gritos 
y gemidos semejantes á los que su amor les arranca. Su 
entendimiento se hu aumentado con su voluntad para alor- 
mentarlos mas: saben que al otro lado de aquellas tinie- 


blas está cl cielo; que mas allá de aquel fuego hay deli- 
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cias inefables. Puestos entre el cielo y el infierno, pareos 
ne JHevan el uno y el otro dentro de ellos mismos. Si la 
mano de Dios «ue las castiga no las contuviera;z las alrnas 
del purgatorio ao podrian soportar este estado. El fuego 
que Ins abrasa es va fuego infatigable, ignís indefessus. 
¡Expresion terrible y sin embargo verdadera! ¡Espantosa 
semejanza con el infierno! ¡Fuego que no puede cansar la 
paciencia de aquel ¿quien devura, y que la justicia de 
Dios no puede hacer que cese! 

Se preguatará qué han hecho las almas de estos justos 
ellas aman 4 Dios supuesto que son justas, y este Dios las 
castiga. Pero no le aman como Dios quiere ser nmado. El 
mas leve afecto desordenado á las criaturas basta para 
precipitarlos ea las penas del purgatorio. ¡Cuántas almas 
saldrán de esta vida, dice Fenelon, cargadas de virtudes y 
de buenas obras, que no tengan aquella pureza interior 
sin la cual no se puede ver á Dios; y por no hwllarse en 
esta relacion sencilla y absoluta re la criatura ósu criador, 
arcomtarán ser purilicadas por aquel lucgo celoso, que en 
la otra vida mo deja nuda al alma de cuanto la apega á sí 
misma! Estas almas no entrarán en Dios, hasta haber sali- 
do completamente de sí wmisruas en esta prueba de una jus. 
ticia inexorable, 

Todo lo que es todavía de uno, es patrimonio del pur- 
gatorio. ¡Ah! ¡cuántas almas deseanson cu sus obras, y no 
quieren oir hablar de renuncia sin reserva! 

Dios á veces se ofende de una alma que no le está uni- 
da complelamente, y la hace sufrir lasta que la funde en él, 
por decirlo asi, Nuestra alma es el objeto de toda la erea- 
cion: nuestra alma es mas grande que el mundo ya que 
puede poseer á Dios, «Yu mismo, decia san Agustin, no sé 
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Ja que mo labeis dado, ó Dios mio y criador mio, al dar- 
me una alma de esta naturaleza: es un prodijio que vos solo 
conoceis, parque nadie puede comprenderle, y si yo pu- 
diera concehirlo, veria claramente que despues de vos 
mada hay nas grande que mi alma.» Dius padece por las: 
imperfecciones de una alma, y tieno que hacerla sufrir para 
que ella se pierda en su amor: hé abi porque está destina- 
do el purgatorio á formar la última pincelada de la imágen 
de Dios que llevamos, y á concluir nuestra transformacion 
en él: Deformatio pulchritudinis divines requirie purifica- 
ticnerm, 

¡Qué expresion mas verdadera y mas tierna que esta 
queja del esposo en el cábtico de los cánticos: «Hermana mia, 
esposa mia, hes herido ei corazon, has herido mi corazon 
con nna sola de tus miradas, con uno solo de tus cabellos!» 
Su esposa se ha herido con un solo de sus cabellos, es de- 
cir, con la menor reserva de su amor. 

Asi el fuego del purgatorio hace conocer el adio que 
Dios tiene á tedo lo que debilita su amor á las criaturas, 
supuesto que trata Dios con tanta severidad á las almas 
que ama, y de quienes es amado. ¡O tormentos del amor! 
Dins atormenta y ama, dice san Leon: O tormenta miserin 
cordice! cruciat Deus et amat, Cristianos, venid pues al 
socorro de Dios que os ama: consoladle, pues que se aflije, 
y dejad que sn amor os consuma aquí en el mundo, para 
no ser luego consumidos por su justicia. 

Oh! ¡si nosotros supieramos, exclama un santo padre, lo 
que nuestra almu es para el corazon de Dios! aquella na 
puede vivir sin él, y el amor de Dios no está satisfecho sin 
ella; es mes que la respiracion para nuestros corazones, El 
que impidiese mi resjiiracion, sofocaria mi corazon, ¿No 
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puedo yo creer que hago violencia al corazon de Dios, 
cuando ti alma no sigue las divinas inspiraciones que le 
alraen á él para descansar en su seno? O Dios de amor, ¡á 
qué rapto nos llevaria esta verdar 51 pudieramos com pren- 
derla! O alma mia que llevas cn tí la imágen de Jlios, es- 
píritu de sa espiritu, suspiro de su corazon lleno de amor 
hácia tí, ama á ese Dios que tanto te ha amado, amale 
única y ardicntemente, y abrásate en las llamas de su 
divino amor. 

Vosotros que intentabais poner límites á vuestro fervor 
en el servicio de Dios, como si este los hubiese ¡puesto á su 
amor hácia vosotros, y os altreviais á cometer tantas infrac- 
ciones de su ley, só pretexto que eran ligeras; juzgad lo que 
son á los ojos de Dios esas faltas que tan facilmente come- 
tisteis y tan facilmente os perdonasteis, por las penas con 
que el mismo Dios las castiga en el purgatorio. 

Entrever la patria, no poder arrojarse á clla, sentir 
una mano invisible que nos scpulta en los horrores del 
más sombrio calabozo, ¡qué suplicio tan horrible! Una sula 
cosa puede templarle y mitigarle, y es la esperanza: sin 
la esperanza el purgatorio seria el infierno; pero ¿en qué 
se funda esta esperanza? 

Las almas del purgatorio saben que verán á Dios en el 
cielo, y que los fieles se interesan por ellas en la tierra: 
este pensamiento mitiga sus penas. Tillos aman á Dios, y 
en el infierno uo se le ama: padecen; pero al mismo tienpo 
conocen que Dios las ama, y que se hace á si mismo una 
especie de violencia, dice el abad Roperto, para alormen= 
tarlas asi. 

Estas almas pues estan seguras del amor divino: de 
ahí nace ca ellas un sentimiento de alegría que tesmpla el 
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rigor de sus penas, y que cumple todo lo que place á Dios 
á lin de purificarlas y hacerlas dignas de él. 

Puede formarse una idea de este sentimiento mezclado 
de penas y consuelos, de dolor y alegría, de fuego y de 
inefable refrigerio. Cuanto mas se padece, mas gracias se 
dan al Dios que castiga, pues que cada suplicio muestra, 
asegura y acerca la eternidad de la bienaventuranza. Al! 
El Dios que ha dicho: Bienaventurados los que padecen, 
nos ha dado una especie de gusta anticipado de aquel pa- 
decer desde este mundo. Cada desgracia recibida y soporta- 
da en la tierra con resigmacion y amor se mitiga con la espe- 
ranza del bien supremo que promete y asegura. En cl pur- 
galorio no hay ya promesas, La bienayenturanza es cierta. 

Los condenados no sienten mas que la justicia. Los jus- 
tos en el purgatorio experimentau la justicia y el amor de 
Dios: saben que este no pudiendo consentir ninguna im- 
pureza en el alwa no puede dejar nada impune: conocen 
von mas viveza cnanto los hu amarlo Dios por torlas las gra- 
cias que recibieron de él en la fierra, y cuanto los ama el 
mismo Dios por todos los bienes que les prepara. Sa- 
ben que no pueden ofrecer ya nada á Dios para re- 
conocer su amor; pero el amor de sus hermanos que 
han quedado en la tierra, abreyia el tiempo de su 
destierro : nosoLros sus amigos, sus parientes podemos ser 
sus libertadores. Esic pensamiento los consuela y for- 
tifica. 

La muerte fija el estado de estas lmas: ya mo tie- 
nea cuerpo que las ponga en relaciones con el mundo 
exterior: no tienen ya nada que ofrecer: padecen y esperan, 
Solo nosotros podemos suplir lo que les falta: noso- 
tros solos con el tiempo y nucstra libertad  merece- 
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mos el alivio de sus penas y la terminacion de sus males. 

«Si los praltentes mueren, dice el sauto concilio de 
Florencia, cn la caridad del Señor, aútea de haber sa- 
tisfecho por sus pecados con frutos dignos de penitencia, 
sus almas son purilicadas despues de la muerte con penas 
vivas; pero pueden aliviarlas los sufragios, los sacrificios, 
la oracion y las limosnas que los fieles vivos acostumbran 
á baver ¡ue Tos muertos segun el uso de la iglesiam El 
concilio de Florencia habla eomo todas las iglesias, y el 
cuncilio de "rento ha hablado como cl de Florencia, 
Los santos del cielo pueden alcanzarnos gracia, porque 
estan en la fuente de ella; pero no pueden abreviar el 
iempo, porque no existen ya en cl tiempo. 

Asi cl amor de Dios y del prójimo es siempre el prin- 
cipia de todas las gracias transmitidas á las almas del pur- 
gatorio: el amor de Dios y de sus hermanos ha hecho el 
mérito de los santos: el amor de Dios y de los hombres ha 
producido el sacrificio dle Jesucristo: el amour de Dios y de 
nuestros hermanos cs el mérito de nuestras oraciones y 
votos. La caridad pues es el vínculo de todas las iglesias, 
de la iglesia triunfante, de la iglesia paciente, de la igle- 
sia militante. 

Vertamos lágriwas redentoras par las almas que pade- 
cen, como habla san Ambrosto. Nuestras orariones suclen 
ser inútiles para la conversion de los pecadores; pero nu 
lo son jamás para sacar las almas del purgatorio. Si la 
misericordia debe ser proporcionada á la desgracia, ¿qué 
cosa mas capaz de excitar nuestra compasión, que las pe- 
nas sufridas en aquel lugar de pruebas? ¿Y podemos ha- 
cer mada mas agradable á Dios que mitigar el decreto 
de su justicia, y dejar 4 Dios todo entero á su amor? 
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¡Cuán dulce es poder conversar con los que ya no exs- 
ten, y saber que nuestras oraciones alivian sus penas! 

Es un deber tan sagrado pedir por los muertos, que 
un cristiano que no hubiese orado jamás con la iglesia 
por las almas del purgatorio, seria incapaz, segun el pen 
samiento de un sabio teólogo, de aprovecharse en el pur- 
galorio de las oraciones que la iglesia ofreciese por él. 
¿Pero basta orar? ¿Toda oracion es igualmente elcaz? ¿No 
sabemos que Dios esrucha tante mejor nuestras súplicas, 
cuanto mas puros estan unestros corazones? Entonces 
¿qué precio pueden tener las oraciones de aquellos que 
se hallan en ostada de muerte, es decir, en la desgracia 
y abortecimiento de Dios? Y en efeuto ¿<ué puedo ofre- 
cerse á Dios cuando uno no bene nada suyo? ¿Es uuo ea- 
paz de merecer para otro, cuando no ¡mede merecer para 
sí mismo? ¡Ah! Si amais verdaderamente á vuestros ami- 
gos, almas tiernas, ahora que conoceis el dogma del pur» 
galorio, ¿pernanecereis en el pecado, supuesto que en lal 
estado no podeis hacer nada por ellos? No, sino llorad, 
Moral por vosotras; ofreced á Dios un corazon enmitrilo y 
humillado, y dezde aquel mismo instante podreis orar efi- 
cazmente por aquellos á quienes amais. 

Hay una oracion siempre agradable á Dios que no sa- 
ca su eficacia del mérito del hombre, y que reconcilia 4 
este con Dios, sin que los méritos de la criatura tengan 
ninguna parle: es la oracion eterna, el santo sacrificio, 
porque este sacrificio es la manifestacion mas grande del 
amor de Dios, Ali Josueristo, inruolado por nosotros, es el 
vínculo entre los dos mundos, el invisibl: y el visible, Por 
él todos los Gictas entran en comunicacion cu el momento de 
consagrarse la hosita: todas Jas iglesias se ecunea, Aquella 
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carne divina, que sirve de medio y ocupa el gran espacio 
que separa las cosas mortales de las divinas, es como un 
puente que une 4 unas econ otras, una comunicación dan 
estrecha entre las cosas celestinles y las terrenas, que 
algun día la incorrupribilidad divina penetrará todolo que 
bay corruptible en nosotros. En el nomento del divino 
sacrificio todos Jos justos del ciclo y de la tierra, todos los 
ángeles sc acercan á Jesucristo, Todos estan unos al lado 
de otros; la materia y el espíritu estan en el Verbo en- 
carnado que todo lo comprende, todo lo encierra; y se 
cousuma la iglesia universal en esta unidad gloriosa. La 
sangre que se derrama , se convicrie en manantial de la 
vida del mundo: todos los méritos, todas las satisfaccio- 
nos dimanan del sacrificio divino : todos los méritos, to- 
das las satisfacciones van á perderse allí sin resar para 
reproducirse sin cesar. Es el corazon del mundo de son» 
de se reparte la saugre á todos los miembros para vol. 
verá subir á él, y renovarse continuamente. La union 
es completa, Los santos del cielo ruegan ,por nosotros, y 
nosolros rogamos por las almas del purgatorio. La comn- 
nion de los santos es la comunion de los bienes espiri. 
tuales entre los fieles: solo el infierno no participa de es- 
ta comunion. Véase cuántos desterrados podemos restituir 
á la palria: ¡los queriamos tauto en el mundo! ¿No 
nos ba sucedido alguna vez al pie del lecho de un mori- 
hundo ofrecer nuestra vida para alargar la suya? Pues 
renavad ahora aquellos vatos que mo pudieron darles la 
vida pasajera, y les proporcionareis una vida eterna. Los 
justos del purgalorin nes gritan: ó vosotros que sabiais 
tan bicu compadecer nuestras penas cuando estábamos en 
el mundo, libradnos de las llamas que mos ebrasan. Q 
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amigos nlestros, tened compasion de nosotros, porque 
la mano de la justicia que nos toca, solo puede ser des- 
viada por vuesiro medio. Misereméni mel, saltem vos, 
amiol moi, quia manuús Domini tetigit me, 

«No os pido otra cosa queos acordcis de mí en el altar, 
decia al morir santa Mónica á san Agustin: tantuin lud 
rago, ut ad Domini altare memineritis met.» Eso es lo 
que piden las almas cristianas á sus amigos: asi se expre- 
san la amistad y el amor maternal. ¿Qué diré de la 
ternura de los esposos , relacion sagrada, nudo el mas es- 
treclio que existe en la naturaleza, y que de dos corazo- 
nes y dos almas hace un solo eorazon y una sola alma, 
imágen admirable de la union de Dios y del hombre en 
la Encarnacion y eu la Euraristiu? ¿Quién podria ahora 
impugnar el dogina sublime: del purgatorio, dogma 
del amor inspirado por el Espíritu Santo? ¡Cuán insen= 
satos son los que hablando de su amor á los muertos 
quisieran haver morir el objeto amado hasta en nuestro 
corazon ! 

Hay pues tres mansiones á donde van las almas al salir 
de sus CUEr[IOs , Y el instante de la muerte las fija para 
siempre en cl amor ó en el odio. ¿No hay ya en esta vida 
tres estados correspondientes al infierno, al purgatorio y 
al cielo? ¿No vemos hombres en pecado mortal, por con- 
siguiente entre angustias inexplicables, cntre los ardores de 
un [uego voraz? ¿No vemos á otros luchando aun como Ja- 
cob contra la voluntad de Dios, y verdaderamente víctimas 
dela pena y dela contrariedad del sufrimiento, mientras 
que otros dichosos de licer en todo la voluntad divina 
gozan ya del cielo en este muudo? Ási el corazon del hom- 
bre representa todo el universo. El combate entre dos 
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amores, la tibieza, la incertidumbre, el desaliento, la im- 
paciencia, la repugnancia, los disgustos, el desfalleci- 
miento, la tristeza, el fastidio, la duda: hé aquí el pur- 
gatorio, - 

La iglesia en el sacrilicio que ofrece á Dios por los 
muertos, presenta las almas ca una situacion de sufri. 
miento y de esperanza. Escuchad, escuchad los gritos de 
dolor, los gritos de alegría, las plegarias de los fieles, 

Til alma exclama: «las aguas me han somerjido, Señor: 
yo invoqué tu nombre desde lo profundo del lago: tú 
oiste mi voz, no apartes tus oidos de mis chamores y so- 
Mozos. Clamé de lo profundo del abismo hácia tí, Señor: 
Scñor, oyeme: dame el descanso eterno.» La iglesia dive á 
su vez: «Señor, inclina tu vido á nuestras oraciones: im= 
ploramos tu misericordia para que pongas el alma de 
tus siervos en la region dela paz y de la luz, = 

El alma se siente refrijerada con la presencia de Dios: 
«aun cuando yo caminara enmedio de la muerte, no te= 
meria los males, porque estás conmigo, ó Señor, Tu vara, 
y tu háculo me han consolado, » 

Los ficles dicen tambien; «Señor rey, Dios de Abraham, 
ten compasion de Lu pueblo: no desdeñes la herencia que 
has rescalado, séle propicio: convierte nuestro luto cn 
alegría, á lin de que ala hemos lu nombre, Señor.» 

Los fieles del purgatorin, seguros de la comunion de 
los ftcles, exclaman: «ó alma mia, vuelvete hácia el lu- 
gar de tu descanso, porque el Señor te ha consolado. Yo 
agradaré al Señor en la region de los vivos.. 

La iglesia concluye asi sus oraciones: + Señor, tu 
clemencia implorada por el alma de tu siervo le dé la 
paz y la luz.» 
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El purgatorio es ua lugar de esperanza: Jlenemos 
pues la expectacion de los que aguardan de nosotros su 
auxilio. El purgatorio cs un lugar de explacion: procire- 
mos no pasar por él. ¿Qué medio de evitarlo? Vivamos y - 
miwramos de amor; amemos dos sacrificios: amemos los pa» 
decimicntos; ameros padeciendo: padezcamos amando: 
no se muere al mundo sin dolor, supuesto que por este 
dolor se mucreal mundo: amemos pues la cruz. El hombre 
por su amor á la cruz hace que su misma desgracia sirva 
para su (elicidad : moriar ego, modo regnet Dis, 

Padecor asi es ser deificado : sic affici, deificari est, 
dice sao Bernardo. La pena es la prueba del amor del 
bombre 4 Dios, como el gore es la prurba del amor de 
Dios al bombre. Fl padecimiento voluntario es la tierra: 
cl padecimiento temporal y forzado es el purgatorio: el 
goce es el cielo, 
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CAPITULO DUODÉCIMO. 


EL INFIERNO. 


Todas las naciones han admitido el dogma de la eter- 
- nidad de las penas: todos lus pueblos han creido en el in. 
fierna: el auiquilamiento de las 'almas es la suposicion de 
una filosofía moderna que ha sustituido sus sueños ú las 
tradiciones y á la verdad. -Todus los muertos, dice Platon, 
son conducidos delante del juez soberano. Los impios que 
despreciaron las leyes santas, son precipitados en el Tárta- 
ro para no salir jamás, y para sufrir tormentos horribles y 
eternos. Despues de bo reflexionado maduramente y to- 
do bien examinado, no he hallado nada mas conforme á 
la verdad, ú la sabiduría y 4 la razon.: 

La revelacion halla sobre este punto como la tradi- 
ciun de los pueblos y la filosofía. Dios se expresa así por 
bota de Moises: « Yo he encendido un fuego en mi cólera 
que abrasará hasta el fondo del infierno, y devorará la 
tierra y todas las plantas, hasta los (lundamentos de las 
montañas,» «Se verán los cadáveres de los pecadores rehe= 
lados contra Dios, dice Isaías; su gusano no morirá, su 
fuego no se apagará, y horroriaárin ú toda carne.» 

Finalmente Jesucristo ha dicho: «Los malos irán al fue- 
go eterno, preparado para el demonio y para sus ángeles,» 
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Por eso la iglesia repite con san Atanasio: «los que han obra- 
do bien irán á la vida cterna, y los que han obrado mal 
irán al fuego eterno.» Tal es la fé católica, y el que no la 
guarde no podrá salvarse, 

En cfecto quílese el infierno, y el edificio de la reli- 
gion se hunde. Cuanto existe es una burla, cuyo objeto 
nadie puede penetrar. El poeta de la incredulidad habrá 
tenido razon en decir que Dios ha echado á los hombres 
al mundo para manejarlos como un juguete, El odio, la 
muerte y el pecado serán inconsecuencias ImMonstruosas. 
Dios se coomoverá en su trono, en el ciedo, en la tierra, 
en la razon, en el corazon del lmnbre. ¿Cómo compreu- 
der sia cel infierno al Dios eriador, al Dios redentor, al 
Dios santificador, la ercacion , la cruz, la gracia, las ten= 
taciones, los demonios, los bienes, los males temporales, el 
origen del mal y la libertad? El infierno sin duda es un 
misterio de justicia; pero solo este misterio puede explicar 
á Dios y el universo, que sin él sería inexplicable. 

«Si os hago temblar, decia en otro tiempo san Agustin, 
hablando de las penas del ¿nlerno, primero le temblado 
yo: timens terreo. Yo procuraria tranquilizaros sí pudiera 
tranquilizarme á mí mismo: securos vos facerem, si se- 
curus fierem ego. Temo el infierno, temo un fuego eter= 
no: ¿gnem wternur tímeo.» Asi hablaba el doctor incompa- 
rable; pero como tados esos suplicios son el resultado de 
los crímenes del entendimiento y del corazon del hombre, 
en el uno y en el otro hay que buscar el principio del 
inferno. Este hace comprender á Dios y comprender el 
universo, 

Hay un Dios criador: los cielos cuentan su gloria, el 
universo su sabiduría, su poder y misericordia. El dia per- 
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severa por su órden: la vida se distribuye sin cesar por 
sus varios, Todas las criaturas esperan de él el alimento 
en el dia señalado: él dá, y ellas recujen. El abre la na- 
no, y ellas se hartas de sus dadivas. El cubre su rostro, y 
ellas se turban. El retira su soplo, y ellas expiran y vuel- 
von á ser palro. El envia su espiriba, y ellas venacco y se res 
nueva el mundo. El nica á la tierra, y la tierra tiembla: 1o- 
ca las montañas, y las montañas se abrasan. Dios ocupa el 
uuiverso, está ca todas partes, y no se encierra en ningun 
espacio: nos ha criado, nos conserva, nos impide á cada ins» 
tante volver á la nada de donde salimos. Asi puede decir 4 
vada uno de nosotros: « Yo soy el señor to Dios: ego suna 
dominas Deús tuesor Dios nos ha dado la libertad: pero no 
la independencia: nuestra libertad debe estar sujeta y ejer- 
cersa dentro de los límites de las leyes inmulubles para no 
destruir el órden, la ley inviolable de las inteligencias, 
el órden que quiere que las criaturas dependan de su 
criador. 

Si no bay un infierno, este órden no existe. El bien y 
el mal son igualmente indiferentes ú Dios: Dios no ejerca 
ningun dominio suberano sobre tnda la creacion; es decir, 
que Dios no es Dios, porque Dios todopoderoso, Dios ro- 
berano, ordenador de todas las cosas, Dios y providencia 
son nociones que co puedea separarse, i 

Nada se puede desviar del fin geveral de la providens 
cia divina. Asi el hombre, cuyo carácter eseucial es la li» 
bertad, puede muy bicn alejarse de su Jin particular, de 
su salvacion y del goce del bien soberano; pero no puede 
apartarse del fin último universal du la creacion, ¡or el 
cual lo hizo Diva todo, cl órien del universo; de modo quo 
el hombre que no quiera contribuir ú él por su felicidad, 
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contribuirá por el castigo que Dios imponga ásu voluntad 
rebelde, 

Abranse los dos grandes libros del mundo, la natu- 
raleza y la Biblia: ae verá en todas partes la justicia divina 
escrita en letras de sangre: sin eso los hombres no hubie- 
ran creido jamás, porque se hubieran dicho ln «ne se oye 
ann en el dia eomedio de va mundo herido de tantos ra- 
yos: Dios no puede castigar la ofensa de un momento con 
un suplicio eterno: como si Dios no fuese inlivito; como 
si hubiese algo en Dios que no fuese Dios, su poderlo mis. 
mo que su justicia, y su justicia lo mismo que su amor. 

La justicia de Divs es una consecuencia de su bondad, 
Supuesto que Dios ha producido seres libres, capaces del 
hien y del mal, ha debido darles leyes, y proponcrles re= 
compensas y eustigos. El órdea moral no existé sino por 
las leyes morales; y Dios se debe á sí mismo la conserva- 
cion de estas leyes para manifestar su perfeccion, 

Mas si el infierno no existo, esas leyes morales y todos 
los atributos de Dios se aniquilan: Dios no es el 1o0dopo- 
deroso, ni el etermo: no castiga mas que temporalmente: 
no es el Dios justo: el crimen elude su venganza; y si 
una sola criatura podiera elndir su dominio soberano, el 
poder de Dios serja limitado y se detendria ante una criatu- 
ra. ¿Qué importan años, siglos de padecimientos? Hay vo- 
luntades que arrostrarán suplicios temporales mas bien que 
doblegarsc: Dios será vencido por el humbre. Hay seres 
rebeldes, como habla san Ambrosio, que dirán á su señor: 
yo no obedeceré; y que repetirán con Faraon: ¿quién es 
Dios para que yo escuche su voz? Quís est Dominus, ut 
«uudiam vocem ejus? Y uu se diga: todo pecador no lle. 
gará hasta ese punto: en la eleccion que el pecador Luve 
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corazon, sino un deseo sccreto de vivir eternmmmente sin 
Dios. : 

Es menester pensarlo bien: sin el infierno el hombre 
que desafa á Dios, habria de ser delmitivamente dichoso 
ó anicuilado; mas ni lo uno ni lo otro es admisible. Si el 
hombre es dichoso; triunfa sa voluntad rebelde, Dios es 
vencido: si el hombre es aniquilado, Dios ha podido nuni- 
festar su poder; mas na $u justicia y su santidad. Estas so 
hacen problemáticas, Despues de dejar al pecador triunfar 
acá abajo, Dios le concederia lo que él desea, cl aniquilas 
miento antes que las penas eternas: Dios cstimularia el 
crimen, en vez de atajarle, y la ley fundamental del uni- 
verso seria trastornada. El hombre hallaria desdo entonces 
su felicidad fuera de Dios: habria seres independientes de 
Dios; por consiguiente varias voluntades soberanas en el 
universo, varios diosca. 

Asi Dios no es ya el que es: no es ya el Todopoderoso: 
la criatura no depende de él. No puede decirse ya: Dios la 
hizo todo por sí mismo: Universa propter semeripsum ope 
rats est Dominus. Pero si Dios no es uno, no es Dios, lia 
dicho Vertuliano. 

La idea pues de un Dios eriador basta para probar el 
iofierno: ¿qué diremos ahora de la idea de un Dios re= 
dentor ? 

La sola idea de un Dios salvador supone penas eternas, 
En efecto Fesucristo no es nuestro salvuder par relacion 4 
las penas temporales, supuesto que no vos preserva de 
ellas. Si curó á Jos cojos, á los ciegos, á los sordos y ú los 
paralíticos; si resucitó á los muertos; fue para manifestar 
su poder, para enseñarnos que puede perdonar el pecado 
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origen de las enfermedades y dela muerte, el pecado úni- 
ca causa de la muerte eterna. Jesucristo nos libra'del 
infierno; mas no nos exime de ta muerte. Pues si Je- 
sucristo no nos preserva de las penas temporales, ni 
de la muerte; cs preciso que nos preserve de las penas eter- 
nas, parque si no hubiera penas eternas, no se explicaria su 
muerto, 

La muerte subsiste en el tiempo, y elinfiorno en la eter- 
nidad, porque Dios quiere que no separemos jumas la idca 
del pecado de la idea de la desgracia, 

Hé aqui por qué cl que llevó la cruz dijo: «Tengo en 
mis manos las llaves del infierno: Labeo claves inferno En 
efecto ¿para qué la cruz, para qué la sangre ton que la 
riega mo Dios, para qué la muerte que sufre, sino Liene 
que librar al hombre de una desgracia infinita? Siv el in- 
fierno no hay razon para los padecimientos de un Dios, ni 
sc guarda ninguna proporcion; es un efecto sin causa: no 
se ve ningun motivo para la muerte de un Dios, vi nada 
que la haga necesaria. Destrúyese la cruz, la gloria de las 
glorias: gloriatio glorintiontar cra Christi, 

El infierno solo hace comprender la roedencion: el in- 
fieena solo explica la cruz; como el abuso de la sangre de 
un Dios muerto por nosotros y el desprecio del beneficio 
de la reJencion necesitan penas cteruas y no pueden casti- 
garse sino con el infierno. Por eso decia santo Tomás de Yi. 
llonucva: «Mas me aterra la piadosa redencion del hombre 
que la dura perdicion de los ángeles: me plus hominis pia 
redemptio terret,quám angeli dura perditio.o Y san Ber- 
nardo: «Si las penas no hubieran sido seguidas de la muer. 
te, y muerte eterna; nunca hubicra muerto el hijo de Dio. 


para remediarlas; sí non fuisseut hiec pene ad mortem, 
16 
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et ad mortem sempiternar, nunquam pro rorun remedi 
Jlius Dei moreretur,v 

El alma del hombre es el templo del Espíritu Santo, 
el altar miemo del Señor, dice san Policarpo. ¿Qué son to- 
dos los edificios de piedra levantados al Altísimo? Imágen de 
los santuarios que debemos prepararle en nuestros corazo. 
nes. Pues bien, si miramos como un gran criminal al que 
prende fuego á un templo; ¿cuánto mas culpable no es 
aquel que da entrada en su corazon al pecado, el cual ar= 
roja al Espíritu Santo de nuestra alma, verdadero templo 
del Señor? 

Y ¿qué otro suplicio que el infierno guardaria propor. 
cion con tanio amor, con tan grande aparalo de auxilios y 
de gracias? Los pecadores dicen ¿ Dios: «Retiraos: no que- 
remos conocer vuestros caminos. » Ási tantos sacramentos, 
fuente abundante de pracias, instituidos entre nosotros, 
tantas exbortaciones que ¡astan al hombre á que se con- 
vierta, tantos pensamientos santos, tantos descos generosos, 
tantos buenos movimientos, tantas inspiraciones de la tict= 
ra y del ciclo, tantas circunstancias, todas particulares, 
son los medios que una bondad divina nos proporciona 
para obrar nuestra conversion. Dios se sirve de todos los 
acontecimientos, delos hombres y de los ángeles, y nus dice: 
«Para salvar una alma yu removeré todos los puehlos y el 
cielo: movebo omnes gentes et codium pariter. » 

Sin los supbicios eternos ¿haria Dios tantos esfuerzos? 
¿Tomaria su gracia todas las formas para llevarnos á cl, 
para vencer nuestra naturaleza, para librarnos de las ten- 
taciones que conybaten sin cesar conira nosotros? 

La gracia es el don del amor de Dios. El desprecio 
pues de un don sobrenatural, del armor de Dios es el ma- 
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yor de los crímenes, que no será perdonado ni en este 
mundo, ni en el atra, 

Este universo es el órden ¿de cosas en que la criatura 
podia ser reas feliz pur la manifestacion completa de Dios. 
Cuanto mas se revela Dios á nosotros, mas nos prueba su 
amor aumentando nuestra felicidad, Hé aqui por qué el 
muudo existe tal cual está. La cruz ba sido una manifes- 
tacion nueva del amor de Dios, que el infierno y la muer- 
te habian hecho menos perceptibles á todos los espíritus; 
y el pecado no se castiga con el infierno, sino ¡porque es la 
abolicion de la cruz, el desprecio de la gracia de Dios, la 
asociacion con los demonios, la voluntad de reproducir ta- 
dos los, males que afligen al universo. El pecado no es so- 
lamente una imprudencia: es una ingratitud, es el crimen 
de los judios, es el deicidio: el hombre destruye en cuanto 
está de su parte, la muerte del Salvador, 

Si el pecado quedara impune, seria el aniquilamiento 
del Dios poderoso, justo y bueno. Por eso tadas las per- 
fecciones de Dios quieren destruirle: su bondad divina 
quiere borrarle; su sabiduría suministra las medios, y su 
poder entero se emplea en castigarle. Tan imposible es 
que Dios no aborrezca el pecado, como lo es que de- 
jc de amar sus propias perfecciones y sea enemigo de 
sí mistno. La medida del odia que Dios tiene al pecado, es- 
tá en la medida del amor que sc tiene á si y á sus esco- 
gidos, 

Si por vuestra culpa perdiese de pronto el sol su luz; 
si la Lierra no produjera; seria un mal menor que e) peca- 
do, En efecto ¿por qué os alumbra el sol y produce la 
tierra? A fin de que ameis á Dios: con que si no amais á 
Dios, y el pecado es el menosprecio ó el odio de Dios, se 
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frustra el objeto de toda la creacion, supuesto que Dios, al 
ercar el universo, quiso ser amado de vosotros, Haceis 
mas mal entregándoos á vuestros deseos criminales, que 
extinguiendo la luz del sol, é impidiendo á la tierra pro- 
ducir los frutos necesarios á la vida corporal: aniquilais 
en cuanto está de vuestra mano la redencion , la cruz, Ins 
sacramentos, la iglesia, la obra de Dios, su porler, su sa- 
biduría, su amor, todo lo que constituye la vida del 
alma. 

El pecado pues que os quita amar á Dios, es, porque 
Dios os ama, el enemigo mas grande de Dios, y le cs mas 
con!rario que las tinieblas á la luz. En el pecado la cria- 
Lura se sirve del concurso de Dios contra Dios, El pecado 
se opone á la voluntad de Dios que es la muturaleza de to- 
das las cosas; tanti conditoris voluntas cujusque rel est. 
Asi solo el infierno está en proporcion con el pecado, el 
mayor de los males, el supremo mal, supuesto que se opa- 
ne al supremo Ser, el pecado, que segun santo Tomas es 
el aniquilamiento de Dios, anninilatio Dei. 

El pecado destruiria el cielo si pudiera subsistir impm- 
ne, y no habria bicnaventurados en el seuo de da misma 
Trinidad, porque Dios no seria ya el bueno, «el. verdade 
ro, el justo, la contemplación eterna de la sabiduría y del 
amor: la vision de Dios no seria ya la dicha de los esungi- 
dos, ni Dios seria el santo de los santos. Se acabaria la (e- 
licidad del mismo Dios, supuesto que esta consiste en la 
contemplacion de su sabiduría, de su verdad, de su ¡msti- 
cia, del órden inmutable; contemplación de donde nace su 
amor. 

Acabamos de manifestar que el infierno solo puede 
hacer comprender á Dios, y por consiguiente probar la 
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unidad de Dios. Vamos á demostrar que sin el infierno los 
demonios, los males físicos del hombre, tal cual es, y el 
universo serian inexplicables, y que los demonios, los ma- 
les físicos, los ángeles y el hombre que compouen el uni- 
verso, suponen un inferno ó penas infinitas, 

Todos los pueblos han crcida en la existencia de espí= 
rirus imaléficos, dedicados á dañar al hombre, á destruir 
el reinado de Dios, la verdad, la justicia y la virtud. Si no 
existeu genios del mal y un rey de esos hijos de orgullo 
que procura destruir la dominacion de Dios, para reinar 
solo; ¿vómo se comprende que el mundo haya estado entre 
gado tanto tiempo ¿la idolatría, y se hayan esparcido tan 
densas tinieblas sobre la inteligencia de los hombres, 
y que tan pocos piensen en Dios? Esto es lo que dicen la 
razon y la filosuñía. 

«Nosotros no tenemos que combatir contra hombres 
de curar y sangre, dice san Pablo, sino contra potencias 
espirituales y contra los ardides de este aire lencbroso que 
nos volea.» Asi se explican esas sugestiones repentinas, esos 
pensamientos de suicidio moral, esas tentaciones misteriosas 
que no son ni del mundo, ni de nuestra naturaleza , y que 
únicamente pueden venir del inferno, 

Satanás cree vengarse de Dios haciéndole aborrecer, y 
husca por todas partes cómplices miserables. Su envidia le 
abrasa mas que las llamas, y no se ocupa mas que en des- 
truir al hombre: operatio ejus est hominis eversio. Lao que 
la revelacion nos dice de Satanás, ¿no lo vemos repetirse 
todos los dias á nuestra vista? ¡Cuántos hombres perversos 
se dedican á arrastrar al mal á criaturas inocentes sin 
niugun atractivo para ellas, sino por una secreta inclinacion 
á aumentar el número de los desgraciados, por odio á la 
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inocencia! ¡Cuántos ambiciosos envuelven ensus crímenes á 
una multitud de hombres, instrumentos de su poder! El 
infierno nos revela tambien la existencia de estus genios del 
mal, que la razon, el consentimiento genoral de los pue- 
blas y larevelacionnos incitan á creer. En vanose ha inten- 
tado explicurla por los dos priucipios del bien y el mal: es- 
te sistema absurdo de un poder igual á Dios, siempre en 
pugna con él, unas veces vencido, olras vencedor, no pro- 
pende mas que á destruir á Dios. Es menester conocerlo, los 
demonios son los ministros de la justicia de Dios, como los 
ángeles la son de su misericordia; ó sino la unidad no exis- 
te enel universo. 

Las penas infinitas hacen. comprender la lucha de Jos 
demonios contra Dios, Sí no padecieran mas que penas tem- 
porales, habrian consorvado la esperanza, y con la esperon- 
za tendrian cl amor del bien, en vez de aborrccerle. Su 
amor al mal solo se explica por la desesperacion, por la 
certidumbre de una desgracia sin remedio, de un suplicio 
eterno. 

Los ángeles rebeldes buscaron en sí mismos su perfec- 
cion, su gloria y su felicidad, y encontraron la desespera. 
cion y el ocio. Los insensatos, al rebelarse contra Dios , no 
se habian figurado enmedio de los regucijos del ciclo la 
posibilidad del infierno, como tampoco el homlre, al doso- 
bedecer ú Dios cerca dul árbol de la vida, se hlubia fi- 
gurado la posibilidad de la muerte; pero el castigo les pro- 
bó el poder de Dios, Estar separado de Divs es una pena 
tan grande como el mismo Dios: Separari 4 Deo est hc 
ganta puna, quantus ipseest Deus. Asi el fuego consumi- 
rá todo lo que la rebelion de los ángeles y de los hombres 
ha manchado en la tierra y en los cielos. El fuego recmn pla» 
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zará al amor, donde quiera que esle no se halle, y todoslos 
que mueran fuera del amor caerán baju la cólera: Deis 
noster ignís consumens est, 

La existencia de los demonios supone pues un infierno ú 
penas infinitas: vamos á ver ahora que la existencia de los 
males, repartidos en el mundo, prueba la misma verdad. 
Los que imaginándose ser mejores que Dios mismo, niegan 
las penas eternas, no pueden cxplicar el mundo tal cual es. 
Dios, dicen ellos, na crió al hombre sino para hacerle feliz, 
Mas entonces ¿por qué el dolor? ¿por qué las plagas? ¿por 
qué las catástrofes y tantos seres nocivos? ¿por qué las deforl 
midudes? ¿por qué en fin el hombre no es mas que enfer- 
medad, como dice Hipócrates? ¿por qué la muerte? Las 
guerras que los hombres se han becho desde el origen del 
mundo, los niños arrebatados de la cuna,:las mortan- 
dades, la lepra, la peste, todos los azotes son imposibles 
de explicar para el deista, que desecha la escritura á 
causa de las venganzas ordevadas por Dios á Moises. 
¿Cómo comprender la libertad del bombre, la justicia de 
Dios, las plagas esparendas por la tierra? Si las ideas de la 
boadad de Dios no pueden concordarse con las penas imfi- 
nitas; repugnan igualmente á las penas temporales, porque 
si no es digno de Dios castigar al hombre en la eternidad, 
tampoco lo seria castigarle en el tiempo, Los males pasaje- 
ros pueden conecbirse y conciliarse con la idea de un Dios 
justo y bueno; pero solamente como pruebas ó expiaciones 
para salvar al hombre de mayores males, ú advertencias 
para preraverle de suplicios eternos. Esta es la razon de 
los males temporales segun los desigruios de Dios. El hom- 
bre mas allá de esta vida tiene que temer penas sin fin. 
Los males de esta vida son reflejos de los males del abismo 
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elerno, una luz puesta al horde del precipicio para adver- 
tiral hombre que no caiga ca él. lístos mules nacen de la 
wisericordia, para evitar los que provendrán de la justicia, 
y serán irremediahles: sirven para darnos una ideade lo que 
nos espera mas allá de está vida. Son chispas que salen del 
infierno para hacernas temer el fuego eLerno. 

Entonces todo se explica, los bienes y los males de esta 

vida y de la eternidad, Los bienes y los males estan mez- 
claios aqui abajo para el tiempo de prueba, á tin de reve- 
Jarnos el lugar donde están unidos para siempre. 
2 Reunid pues todo lo espantoso, infeeto y horrible que 
lay en este mundo, el fuego que consnme, el acero que 
desgarra, el aire que lleva la peste, aumentad y multipli- 
cad todos las males reunidos, y tendréis uua idea del in» 
ficrno; por el contrario juntad la hermosura y las gracias, 
lo que encanta, lo que transporta, lo que embriaga; au- 
mentad y multiplicad todos los bienes reunidos, y lendréis 
ona idea del cielo, 

El cielo y el infierno están en embrion aquí abajo: mul- 
tiplicad el fuego, el dolor y la muerte, y tendréis los abis- 
mos de horror, las tinieblas eternas, la desesperacion espan- 
tosa, la sed que nunca se apaga. el bambre que no se sa- 
cia jamas. Multiplicad la gracia, la hermosura, la armonía, 
Ja alegria y el amor, y ¿endrcis el ciclo con sus transpor- 
1es, sus éxtasis, su eterna felicidad, 

El inierno y el cielo explican todo lo que vemos cn el 
mundo, cl bien, el mal, la vida y la muerte. Nuda de 
eusalo conocemos os inútil. Dios ha puesto en la exposi- 
cion lo «ue lia de aparecer en la serie del drama, de modo 
que un entendimiento mas vasto que el nuestro veria desde 
este «uuudo todo lo que verá en el otro. La vida es el cielo; 
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el infierno es la muerte: aqui tenemos Jos nombres: allá 
estarán las realidades: Invisibilia Del per ea que facta 
sunt, intellecta cons piciuntur. Las palabras de muerte y de 
vida son incompletas en este mundo: para hallarlas com- 
pletas es menester creer en el infierno y en el cielo. Todos 
los goces de la vida terrenal que nunca se llegan á gustar, 
tienen un punto cn que se detienen, asi como Jos delores; 
pero nada se deteudrá en el ciclo, ni encl infierno, El éxta- 
sis y el remordimiento son estados accidentales en esta vi- 
da: en la otra serán estados permanentes. 

Los bienes y los nales físicos, el cielo y el infierno son 
obras del mismo Dios. Las zonas del mediodia abrasador, 
gue producen las arenas sin agua y Jos monstruos mas 
crueles, las zouas templadas donde crecen tantos productos 
variados, deliciosos, estos adinirables conirastes provienen - 
de la posicion lle aquellos climas con respecto al mismo sol. 
El mismo sol vivifica cn el ciclo y abrasa en el infierno. 
El s01 es ardiente y suave al mismo Hempo: ast tambien en 
el ciclo Dios será nn Dias de bondad; en el infierno un 
Dios de ¡usticia, El mal temporal no se explica pues sino 
por el mal eterno, y la existencia de los males de esta vi- 
da supone un infierno. 

Réstame probar que el mismo hombre sería incompren- 
sible, porque su dependeocia y su libertad, lo mas gran- 
de que hay en él, serian quiméricas sin el infierno. 
Eu efecto profundicese la libertad del hombre, y se ha- 
llará el infierno. a libertad, hé ahiú el verdadero rasgo de 
semejanza del hombre con la diviuidad, de quien es imá= 
gen, Es una facultad maravillosa del ser independiente y 
criado que su dependencia no se oponga á su libertad, y 
que pueda modificarse cumo quiere, Se har bueno ú malo 
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á su eleccion: vuelve su voluntad bácia el bien ó hácia el 
mal; y cono Dios, es dueño de su operacion intima: nin. 
gun bien de este mundo supera su voluntad, ni ninguno 
Je determina invenciblemente: todos le dejan á sa propia 
determinacion. El es dueño de sí, elibcra, decide y tic- 
ne un imperio supremo sobre su propia voluntad : está cier- 
to que en este imperio sobre sí Íiy un caracter de seme- 
jueza con la divinidad que asombra. El hombre pues se 
crea ¡sí misma en cierto modo bueno á malo eternamente, 
feliz 6 desgraciado cternamente, á pesar de la creacion que 
lo hace dependiente, á pesar de su calidad de criatura. 

Ási lenemos dos nacimientos, uno para el mundo, y 
otro para la eternidad: Dios hace el primero, y nosotros el 
segundo (1). Dios ha puesto ca nuestras manos la eleccion 
de nuestra eternidad: Salus seguitur voluntatem. Pero sin 
el inficrno el hombre no tendria una prueba de su liber. 
tad, ni por consiguiente de su grandeza, Si un dia vieso- 
mos á todos los hombres reunidos en el etelo; ¿cómo cren» 
riamos que habiamos poscido realmente la libertad en es. 
te mundo, cuando nadie habia abusado de ella? Desde iue- 
go obligados los escogidos á gozar de la bienaventuranza, 
uo serian hijos del amor y de sus propias obras: no ten= 
drian mérito, ni demérito; seria atraidos húcia Dios co. 
mo la tierra hácia el sol: no serian libres sino forzados. *Se= 
ñor, dirían á Dios los ángeles y los hombres: vos nos dijis- 
teis que eramos libres; pero vuestra bondad no lo ha per- 
mitido, Habeis obrado con nosotros como una madre que 
quiere persuadir á su hijo que anda y le sostiene con la 


(1) Se supone que no se escloye la gcacia del Salvador para las 
obras diguas de la bienaventuranza, 
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mano.» Mas un solo ser en el infierno Lodo lo cambia, y ya 
no puede el justo dudar de su libertad , porque el impío 
condenado á los suplicios eternos ha podido merecer ú 
desmerecer: si se ha perdido para siempre él lo ha querido. 
Si hay libertad, ¿es posible que nadie haya abusado de 
ella? ¿Y cómo se habia de creer que huliese libertad, si 
ningun hombre hubiera pecado? Es meuesler conocerlo. 
Si un solo hombre padece cternamente á pesar de la bondad 
divina; el amor de Dios se ha contenido á vista de su de- 
creto de la grandeza del hombre. 

Mas el bombre no es libre si no puede elegir: toda su 
grandeza se desvanece, y se reduce á una mentira, Si el 
hombre libre ea su eleccion ha preferido la muerte á la 
vida, cl crimen á la virtud; entonces se ha declarado en 
favor del supremo. mal, en vez de optar por el supremo 
bien. Pero decidme: ¿no es el infierno solo el que tiene pro- 
porcion con esa eleccion monstruosa que encierra implicita- 
meate el odio ó el desprecio de Dios? ¿No se debe este Á sí 
mismo castigar clernamente una voluntad que permanece 
eternamente su enemiga? Acurdaos que Dios juzga al homo 
bre no con arreglo á la duracion de la falta, sino conforme 
¡6 la disposicion de su corazon. 
Las penas son eternas porque el pecador tiene una vo- 
'untad eterna en el placer del pecado, y aun cuando Dios 
lle hubicse dado millones de años, no hubiera salido de su 
pecado: hubiera deseado, dice san Agustin, vivir eterna- 


| mente para permanecer eternamente en su crimen: Qui ima 
! pienitens moritur, st semper viveret, semper peecaret; de 
' donde coneloyesan Gregorio que ha silo justicia de Dios que 
el que nunca quiso poner fiu á su pecado, no halle jamas 


Gn á susuplicio. 
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El remordimiento explica tambien cl infierno : la mano 
comete en un instante el crimen: el crimen cs cterno en la 
memoria: Facere in tempore fuit, fecisse in sempiterau 
manel, 

Si Dios entregase el cielo á los deseos del ambicioso, es- 
te querria dominarle. Los réprobos no concluyen sus erí- 
menes , sino porque se les acaba la vida: semper vivere 
wvéeller, et semper peccaret, 

116 aqui por qué morirán sin cesar para revivir siem- 
pre, y vivirán para morirsiempre: Semper morientur ad 
vitam , el semper vivent ad mortem, 

Dios ¿puede castigar con suplicios temporales al que 
estaria dispuesto d-ultrajarle durante una eternidad , si le 
hubiese dado la eternidad en este mundo? El infierno prue- 
ba pues que el Llombre es libre, por consiguiente seme- 
jante á Dios. La libertad del hombre supone un inúierno. 
El hombre es tan grande, que se necesitan nada menos que 
unas penas infinitas para castigar el mal uso de su libertad, 
primero de sus alributos, este rasgo de su semejanza con 
Dios mismo, su libertad que sin el infierno le haria un Dios 
independiente de Dios. 

El hombre en cl infierno no tendrá otro vinculo con 
Dios que los del ser y la dependencit, habiendo perdido 
voluntariamente los vínculos de sabiduría y amor del Ver- 
ba y del Espiritu Santo, En el infierno no hay esperanza: la 
mucrte no muere: non moritar mors. La primera muerte 
arroja del cucrpo al hombre á pesar suyo. La segunda 
muerte le relendrá en este cuerpo Á pesar suyo, y no 
hay mucrte mas terrible que la que no puede moric: Ma- 
jor et pejor nan est omors, quier bi non moritur mors. 

Los que uiegan la existencia del infierno Y del mal 
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absoluto, no reparan que el cielo sipone la libertad del 
hombre y de los ¿ngeJes.- Un mundo donde no hubiese un 
Jhica moral, ni sacrificio, donde ningna ser inteligente y li- 
bre fuese Mdaniado á abrazar la verdad y la virtud con el 
desprecio de las cosas presentes, en quien todo fuese necesi. 
dad y violencias vo seria digno de la sabidaria de Mios, 
Por mi purte declaro que no le quecria: «quiero haber 
buscado á Dios enmediu ¿de los sacrilicios: quiero haberle 
hallado énmedio de las tinieblas: quiero haber arriesgado 
el perderlo para ser mas dichoso alcanzándole. Quiero ha- 
berle elegido, amado voluntariamente, á pesar de las prue- 
bas, de las tentaciones, de Tas enfermedades de mi valura- 
leza, y poder decírsclo durante la eternidad: quiero sa= 
ber que Dios me ama, y que yo le he amado tambien ver- 
daderamente, Su amor y el mio serán el mantenimiento 
cterno de mi alma, la alegria inefable de mi corazon, 

Nuestro divino maestro ha dicho: «Al acabar el tiempo 
lay dos ciudades cternas preparadas para nosotros: en la 
una Dios es el sol de las almas: en la otra es el fuego que 
devora: en la una estan el resplandor y la alegria, y en la 
otra las tinieblas y el horror elerno. En la una se renueva 
sin cesar la vida: en la otra la muerte no puede morie. La 
nna domina toda la creacion: la otra está en lo mas pro- 
fundo del abismo; y nosotros, viajeros de un momento en da 
tierra, estamos suspensos entre esas dos eternidades, mien= 
tras que nuestra alma que lleva encima este peso de gloria ó 
de muecte, adelanto en cl tiempo siempre hácia el momento 
de saliv de él. La vida sula nos separa de estos dos occanos 
de miseria ó de felicidad, de fuego ó de delicias, de ocio $ 
de amor; la vida, esa som)»ra que pasa, ese vapor ligero 
ue un instante va á disipar. 
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Pera ¿4 qué eternidad iremos? ¿Estaremos en el amor 
á en el odio, para siempre en el seno de Dios ó rechazados 
para siempre de él? Abora os liallais 4 la entrada de la 
eternidad, de donde no se sale jamas. Dentro de nn poco de 
tiempo podeis sufrir la segunda muerte. Todos los dias Ho. 
rais un cuerpo del que ha salido la vida : lorad el alma de 
que Dios os separa, porque la separacion del alma y del 
cuerpo es de uu dia; pero la separacion del alina y de Dios 
es eterna. El tiempo corre con una rapidez espantosa: cada 
momento pasado cn el olvido de Dios nos aproxima á la 
ciudad «le las lágrimas. Alli no hay ni fondo, ni orilla, ni 
esperanza, ni amor: alli na hay ya redencion: in inferno 
nulla est redemptio. 


CAPITULO DECIMOTERCERO. 


—— 


FL CIELO. 


¿No ojmos repetir ahora á nuestro rededor : cnál es esa 
felicidad de los santos de que nos hablan? ¿En qué pue- 
den ocuparse los bienaventurados durante la eternidad? 
¿Qué quiere decir ese amen, ese losanna y ese alleluva 
perpétuos? 

Vamos á exponer la felicidad de los escogidos, y 4 de- 
mostrar que los santos son dichosos en el cielo porque tie» 
nen la realidad, el complemento de toda la dicha que en 
vano buscamos en lu tierra. 

En efecto el principio de todos nuestros placeres, de 
toda nuestra alegría en el mundo consiste en la existencia, 
en el conocimiento y en el amor. Existir, conocer y amar, 
eso es todo el hombre: todos participamos en la tierra de 
la existencia , del conocimiento y del amor; pero los santos 
en.el cielo tienen la plenitud de la existencia, la plenitud 
lel conocimiento y la plenitud del amor. 

Asi basta al hombre mirarse ¿sí mismo para tener una 
idea del cielo, porque la felicidad del cielo consiste en la 
perfeccion de las tres facultades del hombre, cel ser, el 
conocimiento y el amor, aumentadas hasta lo infinito, y 
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satisfechas ¡yor la vida, la inteligencia y el amor del mis- 
mo Dias. 

Si, todos en el cielo tendremos la pleuitud del ser, su- 
puesto que en Dios solu está la fuente de la vida; apud te 
est fons vita; la plenitud del conocimiento, supuesto «que 
en su luz veremos la luz; ¿a lirmire tao videbunus lumen; 
y finalmente la plenitud del amor supuesto que Dios hará 
correr sobre sus escogidos el torrente de sus delicias: ¿or - 
rente voluptatis tere potabis cos. 

El bombre tendrá en el cielo la plenitud del ser; y 
por ser entendemos no solamente la existencia, sino la sala), 


la riqueza, la libertad, la abundancia, la soberanía, la * 


gloria y la eternidad. ¿Cuál es en este mundo Ja primera 
condicion de la felicidad para «1 hombre? El conocimiento 
completo de la vida. El niño existe en el sevo de su madre, 
y la vida es entonces para él como sino fuera, El reo conde- 


nado á inuerto que espera en una cárcel la ejerncian de su: 


sentencia, no vive tampoco: existe solo, por dlerilo asi, para 
temer el momento en que ha de morir: todo lo que le ru- 
dea está ya herido, aniquilado para el. 


El honshre sobre la tierra se balla casi siempre en cl, 
estado del [eto ú del reo de muerte. El sueño que le quie: 


ta una parte del conocimiento de la vida, us una imágen + 


de la infancia; y durante el poco tiempo que le queda, 
todo le recuerda que este nuudo va á acabarse pronto. ¡Y 
sin embargo traja al pueer el horror á la destruccion y la. 
pasion de la inmortalidad! ¡Vanos descos ! ¡Esperanza fas 
laz! Esos mundos desparramadus por el espocio, esta 
tierra que habitamos, han visto ya multilud de criaturas 
semejantes á nosotros. Poda parecia que se refería :i ellas 
mientras pasaron por este mundo, y un día vió nacer, y 
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Y 

un dia vió morir á aquel cuyo entendimiento profundiza 
ba los abismos, abrazaba lo presente, reflejaba lo pasado, 
y penetraba lo porvenir. Hombre, tú edificas; pera para 
otros : la destruccion amenaza á lodas tus obras: comien- 
zas y no acabas : el ser te falta por decirlo asi 4 cada ins- 
tante. Gloria, poder, riqueza, sbundancia, nombres so- 
berbios y magnilicos; pero cn la tierra donde todo con- 
cluye en un sepulcro, títulos vanos y estériles de los bie- 
nes cuya realidad está en otra parte, 

El conocimiento pues de la existencia, tal como acaba- 
mos de considerarla, es la necesidad mas imperiosa” para 
nosotros: todo lo que tiene fin, por largo que sea, es de 
muy corta duracion: lu primera condicion de la felicidad 
para el hombre es la plenitud de su ser, la certeza de la 
eternidad, ¿Pero dónde se ba de encontrar esta plenitud 
del ser, esta cerleza de la eternidad ? Religiones de los pue- 
blos, ¿qué nos ofrecris despues de esta vida? Sombras crran= 
tes por unas jardines donde echan de menos Jos cuidados 
de la tierra ; figuras que se columpiab cn las nubes; una 
mitad del géncro humano condenada á una nada eterna, y 
la otra entregada á deleites vergonzosos. 

Abramos ahora los libros que conlienen nuestra fé, y 
hallaremos otro lenguaje diverso y una conformidad ad- 
mirable entre la palnbra de Dios, nuestra razon y nuestra 
conciencia, 

Yo soy el que soy, y el qua es me envia á vosotros: 
asi es como se define el mismo Dios: Dios es pues el que 
es por esencia: Dios es siempre el mismo, inmutable, eter- 
no, inmensa: lo ha criado todo, todo lo conserva : infinita 
no tiene una porcion del ser, sino el ser toda entero. To- 
dlo es en él, todo es por él. Todo proviene de él, toda 
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existe por <l, todo reside en él. No tiene pasado, ni futuro: 
no está en niugun lugar, ni en ningun tiempo. ¿Qué sirven 
mundos infinitos, siglos infinitos, al lado del que es el ser 
de los seres? Su grandeza excede á toda infinidad, dice san 
Dionisio llamado cl Areopagila: Magattudine sud trans. 
cendit omnem infinitatem, Dios es tudo poderoso, el rey de 
los reyes, el señor de las señores: á él pertenecen la gloria y 
un imperio cterno, El llama lo que no es como lo que es; 
es el primero y el último. Sin abatimiento, sin trabajo, 
sin cansancio obra continuamente. Fxtiende la bóveda de 
las ciclos sobre el vacio: saspende la tierra de la nada: con 
su poder agita los mares: con su sabiduría refrena su fu= 
ror, Nos alumbwa con el sol: nos encanta con los sonidos y 
con las aromas: nos refresca con el aire y con las aguas, y 
nos admira con la variedad de los colores. Hé aqui una 
corta parte de sus obras, dice Tab: lo que cimos no cs mas 
que un ligero ruido. ¿Quién podria sufrir cl trueno de au 
pujanza? Dios es pues la fuente del ser, de la vida, de la 
salud, de la abundancia, de la riqueza y de la soberania. 
La vida es Dios, el poder es Dios, la gloria es Dios, el es- 
pacio, el tiempo, la inmensidad, la eternidad, es Dios 
mismo. 

El destino del hombre es unirse en el cielo á la vida 
de Dios, 4 su poder, ¿su gloria, á su elernidad. En el cie- 
lo se acabaron las debilidades, las enfermedades, los deseos, 
el temor de la muerte. «El Eterno, dice Isaias, precipitará 
Ja muerte para siempre. Na se oirá ya hablar de violencia, 
ni de destruccion: se acabarán los dias de lágrimas. » 

«Dias, dice san Pedro, resucitó á Jesucristo para hacernos 
participantes desu vida eterna.» El hombre es á un tiempo 
alma y cuerpo: el alma y el cuerpo deben pues hallarse 
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reunidos para que cl hombre exista en el cielo. Si es cierto 
que Dios no ha hecho nada eu vano en todas sus obras; es 
de toda necesidad que el cuerpo sea inmortal como el al. 
ma misma. 

Almas de los santos, no solo teneis la certeza de una vi. 
da que no se acabará, supuesto que participais del ser de 
Dios, y la eternidad cs vuestra esencia, sino que veis ve- 
mir el tiempo en que vuestros cuerpos hin de resucitar es- 
pirituales y gluriosos. No recibircis un cuerpo aprisionado 
en un espacio estrecho, sino un cuerpo al que nada de- 
tendrá, 

Donde quiera el espíimtu de los bienaventurados, alli 
estarán sus cuerpos, dice san Agustin: Ubi spiritus voluc. 
rit, ibi corpus eric, Nuestroscuerpos despues de la resurrec= 
cion, dice san Francisco de Sales, tendrán asi como nuestras 
almas la sutileza, la agilidad, la impasibilidad y la clari- 
dad. En la reunion del cuerpo con el alma gloriosa esta 
dirigirá á aquel, le conducirá por todas partes sin ninguna 
resistencia, penctrará en todo Jugar sin tropezar con bingua 
obstáculo: será mas sutil que el rayo del sol, y mas ágil 
que los movimientos del espiritu: irá con mas celeridad 
que el viento, con tanta como el pensamiento. Será tan la- 
minoso que su claridad excederá á la del sol. Los justos vi- 
virán eternamente de la esencia divina, y tendrán nna sa- 
lud, una juventud inalterables. No solo participarán de to» 
das las perfecciones del ser «el Dios criador, sino que habi. 
tarán cerca de él, y recibirán de *u mano la diadema de 
gloria. Sentados cn su trono, reyes de un reino eterno, 
ellos mismos son este reino. 

¿Qué son entonces las enfermedades, los dolores, la 
languidez y la muerte misma, sioo la prueba que debe me- 
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recernos la vica, las riquezas, la gloria y la eternidad? La 
tierra no es para nosolros mas que un lugar de paso: pode- 
mos contar las horas que nos acercan á la vida real, como 
el viajero cuenta las leguas de su camino. 

Los santos, dice e gran obispo de Meaux, estan lan em- 
bellecidos can los presentes de Dios, que ajenas les basta- 
rá la eternidad para conocerse, ¿Es esle, dirán, aquel cuer» 
po stijeto en otro tiempo á tantas enfermedades? ¿Ts esta 
aquella alma que tenia cualidades lan limitadas? No po- 
drán comprender cómo es capaz de tantas maravillas, 
Las justos tienen la seguridad que c) complemento del ser 
es suyo: que nado puede arrebatársele: que participan de 
la vida, de la gloria y del poder de Dios mismo. Tendrán 
la vida eterna, como habla la iglesia, la plenitud de la vi- 
da: la posecráa en su alma y co su cuerpo: todo lo que es 
de Dios les pertenece: Dios será en todos: Deus omnta in 
omnibus. El mundo criado subsiste por ellos. Mientras que 
esta semilla de los escogidos germine y produzen frutos 
sobre la tierra, dice un santo padre, la tierra no perecerá. 
Hecha la siega y recogida la mics en los tabernáculos eter- 
nos, cl mundo entero sc disolverá. Los justos pues tendrán 
Ja plenitud del ser: acabamos de asentar esta gran verdad. 
Ahora vamos á manifestar que tendrán tambien la pleni- 
tud del conocimiento, y que en tu luz, Señor, veremos la 
luz; ir temine tuo videbimus lumen. ; 

El amor de la ciencia es una de las mayores pasiones 
de nuestra naturaleza. Los antiguos filósofos se privaban 
de todo por entregarse al estudio: Pitágoras sentia nua 
alegria indecible cn descubrir las relaciones de los núme- 
ros. Segun Platon el supremo deleite del alma consiste en 
contemplar las relaciones de las ideas; sin embargo cada 
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uno de estos filósofos no estudiaba mas que una parte de 
las ciencias humanas. En la astronomía, en la bistoria, en 
la poesía, co la música y en la clocuencia huy cosas ca- 
paces de absorver la contemplacion de los entendimientos 
mas grandes, Preguntese al poeta, al músico y al orador 
si hay nada comparable á la satisfaccion que siente cuan- 
do compone sus verán, sus armouias y sus discursos, y 
todos dirán que si pudieran experimentar á cada instante 
los mismos placeres, no conseguirian mayor felicidad, Pe- 
ro nuestras fucultades se cansan, y por olra parte, ¡cuántos 
límites tiene la ciencia humana! El error y la obscuridad 
están al lado de nuestras luces. 

Todo la ciencia humana consiste en reconocer nuestra 
ignorancia, El hombre combatido por todas las olas, erramo 
te bajo un cielo obscuro, va ú estrellarse en todas los es. 
callos. En vez de la verdad que busca, suele encontrar un 
error mas, has tinieblas cu que estamos sumergidos aqui, 
no solamente se exticuden á Dios y á las leyes del nniversa, 
sipo que no nos conocemos á nosotros mismos, y la mas 
profuada obscuridad nas oculta casi siempre el espíritu y 
el corazon de aquellos 4 quienes amamos, La vida do su 
alma se nos encubre cuando tendriamos mas deseos de co- 
nocerla, Dios, el corazon del hombre y el universo se nos 
ocultan igualmente. ¿ 

Pero esta ciencia que buscamos, ¿no existe fuera de no- 
sotros sustancialmente como el ser” Si, sin duda existe; pes 
ro ¿quién la ha hallado? ¿dóndese encuentra la sabiduria? 
¿dónde está la morada de lasciencias, dice uno de los libros 
mas antiguos de la escritura? El hombre ignora su precio, 
Ella no habita la tierra de los vivientes, El abismo dice: no 
está en mí. Y el mar: yo no la conozco. El ore, el zafiro, 
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el cristal y la esmeralda no valer nada al lado de ella, 
¿De dónde pues viene la sabiduria? ¿Dórde está la morada 
de la ciencia? Se oculta á los ojos de los mortales, y las 
aves del ajre la desconocen. El infierno y la muerte han 
* dicho: hemos oido hablar de «lla: Dios solo conoce 5us 
senderos, sabe el lugar donde habita, como que ve hasta 
las extremidades de la tierra, y contempla todo lo que hay 
debajo de los cielos. 

La filosofía antigna, despues de haberlo examinado to 
flo, declaró que el Lombre no podia saber nada de sus 
relaciones con Dios, si la misma verdad no aparecia sobre 
la tierra. Esta verdad, esta sabiduría, esla ciencia bajó 
del trono de Dios, se hizo carne, y se la vió conversar con 
Jos hijos de los hombres. Ella es la razon de Dios y del 
hombre, la luz del cielo y de la tierra, la ciencia de las 
ciencias: el hombre no tiene mas que su emanacion, que le 
la sido prestada como la vida. 

En este mundo no tenemos, por decirlo asi, sino huellas 
del Verbo que nos ha dejado para seguirle hasta el cielo, 
Dios es un Dios oculto: no le vemos, dico san Pablo, sino 
por entre enigmas. Sin embargo ¡cuánta grandeza en lo que 
conocemos de él, en esa bóveda iumensa de los ciclos, en 
esos abismos de alive y de agua que nos rodean, en esos as- 
tros que nos alumbran! Para pintar da inmensidad del es- 
pacto, ha dicho un gran poeta, hablando de la esida de 
los demonios: «Estarian cayendo aun, si los decretos de Dios 
no Jos detuvicran.» Esta imágen no tiene nada de exugera- 
do, porque estrella bay coyos rayos, caminando desde la 
creación , no han legado hasta nusotros, 

La luz de la licrra encanta nuestros ojos y nos des- 
cubre todos los objetos ; pero ¿que es esla laz al lado de la 
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del cielo? La luz de la Lierra nos da á conocer una parte 
del vuiverso: la luz del cielo nos hará conocer el universo, 
el hombre y Dios. 

Santa Teresa que parece haber sido un espiritu celese 
tial en un cuerpo mortal, vió esta luz, y asegura que res. 
pecto de su resplandor la luz del sol es una sombra. La luz 
increada, dice esta gransanta, que excede en resplandor y en 
hermosura á cuanto puede imaginarse en cl mundo. Es un 
brillo que au deslumbra, una blancura inconcebible, ua 
resplandor que alegra la vista, y no la cansa, una claridad 
que hace al alma capaz de var esta belleza toda divma, en 
fin una loz en cuya comparacion la luz del sol pareve tan 
obscura, que no se dignaria uno de abrir los ajos para 
mirarle, 

Gracias á la luz de la tierra, nuestros ojos abarcan to- 
dos los objelos del horizonte, los ven sin confundirlos con 
su maravillosa variedad, su proporcion y su brillo, y si 
vos Irasladáramos de repente al centro del universo, po- 
diian:os contemplar toros los soles, todos los mundos ar- 
rolados con tanta profusian en el espacio. Pero cuando 
nuestra alma, el ojo del mundo espiritual, vea el mundo 
eriado y el mundo increado, todas las inteligencias celes- 
tiales y á Dios mismo con Ja duz misma de Dios, la luz del 
Verbo, ¿no tendremos la plenitud del conacimiento, de la 
sabiduría, de la verdad y de la ciencia infinita que se nos 
oculta en la tierra? Nuestra alma estará en todas partes, 
en el centro de la creacion, supuesto que estará eu Dios, 
y nos veremos inundados de un torrente de luz: da lumine 
videbimus lumen. El Verbo es un océano de ciencia en 
que estan sumergidos los escogidos, como estan en Dios pa- 
dre eo un oceano de yida y de graudeza. Los escogidos be- 
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berán la sabiduría en su (uente anisma: verán al Verbo Á 
las claras, y lo verán todo, dice Bossuet, en el espejo infini 
to de la esencia divina. 

Asi la contemplación, el éxtasis de la lrermosura divi- 
na es el estado perpétuo del alma de los Lienaventura= 
dos. Una voz de júbilo y de salvacion se hu oido en los ta- 
bernáculos de los justos: vox exultationis et salutis in ta» 
bernaculis justorum. 

Mas en la tierva la ciencia de las ciencias es la fé: en cl 
cielo no creevemos sino que veremos: veremos á Dios cara 
á cara, 4 facie ad faciem, Seremos ¿cmejantes Á él, dice 
san Juan, porque le veremos tal como es, 

Entonces compreaderemos las esusas de todo lo que 
nos ha sucedido durante nuestra vida: salremos todos los 
secretos de nuestra bistoria particular y de la historia de 
la humanidad. Entonces cantentplando el Verbo, la cien- 
cía, la sabiduria de Dios, la Luz del cielo, el manantial de 
tuda hermosura, el origen de Lodo cuanto existe, de la ar» 
monía, de lus acontecimientos, el principio de nuestra 
salvacion, conoceremos la esencia misma de las cosas, el 
gran misterio de la creacion, de la caida de los ángeles y 
del lombre, la razon de la cruz, ese dogma de amor, el 
misterio de Dios, el misterio del hombre, el misterio del 
universo. Admirareimms, amaremos y nos uniremos al 
amor divino, tercer principio de la felicidad de los escos 
gidos, 

No solamente sentimos la necesidad de vivir en todos 
tiempos y lugares, y de conocer las obras de Dios y á Dios 
mismo: tenemos un corazon mas graude que el mundo, 
y que para descansar debe amar un objeto proporcionado á 
la inmensidad de sus desces. El amor es todo el fondo de 
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nuestra naturaleza; locus anime in dilectione: el lugar del 
alma es el amor. 

Tenemos tanta inclinacion d4 amar, dice un orador 
cristiano, que preferimos padecer, consumirnos, estar en 
la turbacion, perder la alegria, la quietud, la riqueza, la 
conciencia y el honor, mas bien que dejar de amar. El 
amor es un movimiento que nos lleva al ubjeto amado, 
como á nuestro soberano bien, como á una naturaleza su- 
perior que puede suplir lo que nos fulia y hacernos com- 
pletamiente felices. : 

Véase por eso cuántas madres, cuántos padres, cuán- 
tos esposos, cuántos hijos han hallado, sacrificando su vi- 
da por aquellos á quienes amaban, una alegria supe- 
rior á todas las alegrias, un manantial de delicias, de 
felicidad superior á todos los placeres del mundo. Sin em- 
bargo, ¡qué engaños experimentan todos log afectos hu- 
manos! 

Para ser felices por los que nos rodean, es preciso en- 
contrar personas dignas de nuestro amor, No separarse ja- 
más de ellas, y no temer nunca perder su ternura, y toda” 
via no basta: es necesario que nucstro corazon no se sacie 
jamás, y halle siempce la que ama, un corazon que corres- 
ponda á la energia de sus transportes. 

Lejos de conseguir semejante seguridad, temblamos 4 
cada instante por el afecto, la salud y la vida de los que 
amamos; si nosotros ó nuestros amigos no variamos, si no 
nos cansamos jamás de dar testimonios de ¡nuestro amor, 
sobreviene la muerle y rompe los lazos mas suaves, los 
vínculos mas legítimos, 

No Lay amor dichoso sin posesion segura. ¿Quién ha po- 
seido jamás en el mundo vipgun objeto de su cariño con 
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seguridad? Este pensamiento iuquieta: ¿cuánto durará mi 
dicha? Este cuánto bustaria para turbarnos. 

No existe pues sobre la tierra el amor cuya 'nevesidad 
sentimos; habita fuera de nosotros como la ciencia y la: 
vida. El amor no está en el hombre, sino en Dios, que le 
posee en sí mismo y que le disfruta eternamente. Es una 
persona de la divinidad, un ser subsistente, eterno: Dios 
es amor; Deus charitas est, El Espiritu Santo es este amor 
infinito, inmutable, único que puede llenar nuestra alma, 
porque nuestra alma se ha hecho para él, El Espíritu San 
to, el vínculo, el amor, ln alegria del padre y del lujo, es 
un rio de gozos celestiules, un uceano de amor donde el 
vielo entero se sacia de delicias, y de donde se reparten 
sin cesar todos los afectos «de la tierra. Amor sobrenatural, 
movimiento del espíritu en nosotros, vos sois el amor de 
vos mismo, la alegria, la paz, la felicidad. 

Los bienaveniurados en el cielo no cesarán jamás de 
amar, y ya los únicos felices en la tierra son los que aman 
á Dios. Los justos saben, gracias al amor divino, que 
nada de lo que ollos aman perecerá: que vllos mismos son 
inmortales, y como los bienes inmutalles son el único ob- 
jeto de sus deseos, el mundo es para ellos una prueba de 
sn amor, Este amor es mas fuerte que la muerte y el in- 
tierno. Los dolores, la oscuridad y la separacion no lea 
turban: saben que todo sucede para sn salvacion; que Dios 
nos volverá centuplicado lo que al parecer nos ha quitado: 
amnía propter electos; y que tudo sirve para bien de los 
que aman á Dios: omnia cooperantur tn bonum diligentia 
bus Der. 

En el cielo los justos amarán á las tres personas divinas 
y á todos los espíritus bicnaventurados. La paz, dice el 
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salmista, rodeará la Jerusalen celestial y residirá enmedio 
de ella; la union mas perfecta subsistirá entre todos los es- 
cogidos, y amarán de tal modo, que la felicidad de cada 
uno aumentará la felicidad de todos, y la dicha de todos 
la dicha de cada uno. Divina union de los corazones, san- 
1as delicias, si sois la felicidad en la tierra, ¿qué sercis en 
el cielo? Todos los escogidos son verdaderos amigos, her- 
manos: poscen la misma herencia, cl mismo Dios: alli no 
existe la envidia, el odio ni das disensiones: alli reinan la 
caridad, la bendicion y la alegria. Los santos no solamen. 
te estan unidos con Dios, sino entre sí y con nosotros. Sin 
cesar estamos presentes en su pensamiento, y ellos partici- 
pan de todos los bienes que disfrutamos. 

Almas santas, vosotras veis lo que nos sucede, seguis 
todas nuestros movimientos, favorcceis todas nuestras cm 
presas, rogais continuamente jar nosotros: nuestras prue- 
bas tienen como suspensa vuestra felicidad, 

Despues de vuestra partida de este mundo, dice Orí= 
genes, vuestro esposo, vuestros hermanos y vuestros ami. 
gos recibirán mas auxilios que si hubierais permanecido 
con ellos.» «Nada te apartará de mi memoria (escribia san 
Paulino á su amigo) mientras dure esta edad concedida á 
los mortales. Mientras eslé yo detenido eu este cuerpo, 
cualquiera que sea la distancia que nos separe, te llevaré 
cu el fondo de mi corazon. Presente en todas partes para 
mí, le veré con el pensamiento, te abrazaré con el alma, y 
cuando libre de esta prision del cuerpo vuele de la tierra, 
en cualquierastro donde me coloque el Padre comun, allí 
te llevaré en espírilo, y el último momento que me saque 
de la lierra, no me quitará la ternura hácia ti, porque esta 
alma que sobreviviendo ásus órganos destruidos se sosticne 
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por su origen celestial, conserva sus afectos como guardasn 
existencia: llena de vida y de memoria no puede olvidar 
como lanipaco morir.» 

Si en la tierra hay tanta dicha en la certeza de ser 
amado por unas criaturas que en nada sin embargo pre 
den aumentar nuestro amor, y á quienes mada podemos 
dar nosotrus mismos; ¿cuál será nuestra alegria de estar 
unidos al amor de Dios, único que puede elevar á lo inli- 
nilo nuestra facultad de querer, descubriéndonos inccsan- 
temente nuevos motivos de amarle, inundándonos y em- 
briagándonos de delicias ? 

Reunid todos los placeres que habeis disfrutado y los 
que todos los hombres juntos han podido gozar: estos pla- 
ceres provienen de Dios, y no son mas que una partecilla do 
las delicias de que se embriagarán los escogidos; torrente 
wolu ptatis tuce potabis eos. 

El cristiano que conoce toda la grandeza del sacra- 
mento de nuestros allares, experimenta ya en los abrazos 
eucarísticos de Jesucristo una alegria superior á la alegria 
de la tierra, y encuentra en aquel alimento divino una 
abundancia de paz que el mundo no puede dar. Si todos 
los transportes de los lom)res no son nada en compara- 
cion de sus transportes; ¿qué será cuando levantados los 
velos la criatura se vea amada de su criador, y las tres 
personas divinas, la vida, la ciencia y el amor, vengan sus. 
tancial y visiblemente á habitar en nosotros? Entonces para 
hablar el lenguaje de los santos padres, cl espírito htma- 
no perecerá en esta union y cn cierto modo se hará Dios. 
Aqui es el occano del cielo en vez de las gotas de agua 
de este mundo: es el aulor de todos los soles en vez de 
los rayos de un sol: es el corazon del Lombre que se 
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ensaucha bastante para convertirse en cl templo de Dios. 

lHermosura de los colores y de la luz, dulzura de los 
sonidos, «de los aromas y de la armonía, cielos, oceano, 
tierra, sol, ¿qué sois al lado de lus tesoros de Ja verdad 
eterna, de los secretos del cielo, de los resplandores bri- 
Jlantes del gran dia de Dios? No sois mas que velos, som- 
bras, imágenes: dentro de poco tiempo habreis desapareci- 
do: Dios solo será visible; y todas esas sensaciones delicio= 
sas que los astros, Jos aromas, la luz y la armonía produ. 
cen en nosotros, las producirá Dios inmediatamente en 
nuestras almas: estaremos en la escncia divina como chme. 
dio del aire que nos rodea,la gloria celestial reemplazará al 
resplandor del sol, el amor divino al fuego quenos calienta, 
la palabra eterna al pan que nos alimenta; oiremos la voz 
de Dios mas dulce á nuestros ojdos que todas las armonías 
de la tierra, y habitaremos el palacio de su eternidad. Si 
Jos templos y los palacios construidos por la mano de los 
hombres nos arrebatan de adiiracion; ¿qué será el tem- 
plo, el palacio donde habita el mismo Dios? ¿Qué diremos 
de aquel edilicio preparado hace seis mil años en silencio 
por el grau arquitecto de los cielos? Allí aparecerá la glo» 
ria de los hijos de Dios: alli veremos todas las aluas mas 
diferentes que las hojas de los árboles y mas variadas que 
las piedras preciosas, las flores y los astros. 

Ahora nos parecemos á esas nubes sin color, undulan- 
tes en el espacio, que no son nada hasta que brillan con 
el resplandor del sal. En el ciclo resplandeceremos nosotros 
con todo el brillo de la divinidad. Dios estará unido á dia- 
5c6, y Nosotros estaremos divinizadoscon Jesucristo: asi ha- 
bla san Gregorio Nacianceno, Cuanto mas amamos á Dias, 
dice san Clemenic Alejandrino, mas nos parecemos á él; 
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mas se mezcla nuestra naturaleza y se confunde con la 
Buya. 

Y ahora, mortales que yaccis en el letargo, desprertad, 
ya lo habeis oido: Dios unido 4 dioses, Doms diés untitts :ese 
es el cielo. La vida, la ciencia y el amor: esc cs el ho» 
sanna, el amen y el alleluia perpétuos de que habla la 
iglesia: esa es la promesa inmensa que aquellas palabras 
encierran, 

Cuamlo todo se acabe, y pueblen el espacio los hijos 
del Verbo, mas brillantes que soles , yendo sia cesar de 
eternidad en eternidad, ¿n perpotuas «etesnitates, de 
claridad en claridad, de claritate in claritater , de amor 
en amour, ¿cómo no habian de desaparecer el universo y el 
sol á vista de su brillo? ¿Qué extraño es entonces que cl 
cielo deba arrollarse como un vestido cn el último dia, y 
obscurecerse las estrellas? 

A la vista de tantas maravillas repitamos son el salmista: 
¿Cuándo iré á presentarme delamie de mi Dios? ¿Cuándo 
se me concedrrá ole esta palabra: Poseed el reino que se 
ha preparado desde el principio del mundo: entrad en 
el gozo de vuestro Dios? Señor, yo me saciaré cuandu me 
descubrais vuestra gloria, 
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FRAGMENTOS. 
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LA BIBLIA. 


May un libro que nos vino de Dios y sin el cual hubiera 
reincidido el mando en el caos: uu libro que ha brillado 
como el sol en lodaz las edades, lecho para todos los 
hombres y todos los tiempos, propio para luflamar el es- 
píritu, para inspirar todas las virtudes, para animar 
nuesira debilidad y para cousolar la desgracia. Este libro 
es la Biblia. 

Contiene la historia del género humano, la mas bella 
legislacion , la mas clevada filnsofía: mos presenta la histo. 
ria de la creacion, la caida del hombre y la redencion. De- 
signa la bistoria del mundo en la profecia de Daniel, anun- 
ciando las grandes monarquias, y acaba con el Apocalipsis. 
Como no haya nada en la Biblia despues de esta profe- 
cía , cuyos tiempos se aclaran diariamente; no habrá lam- 
poco mas sucesos en la tierra que los anunciados por aque. 
la. A 5u cumplimiento todo se sabrá: cerraráse el libro 
de los tiempos, y se abrirá el de la eternidad. 

Sublime y sencilla la Biblia admira y habla al cora- 
200: á la lectara de todas sus páginas se percibe que pro. 
cede este libro de aquel que creó el corazon y las po- 
tencias del hombre, Poe eso ha corrido en todos los siglos 
y triunfado de todas las pruebas. 
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En cestos caracteres descubrimos su divinidad, y para 
hacerla mas patente, uos bastará manifestar que este libro 
se ha conservado intacto, atravesando las ¿pocas y vencien= 
do todas las impugnaciones. 

¿Cómo podemos dudar que Dios habló á los Lombres, y 
que el primce hombre salió con el don «le la palabra? Na- 
da le bubiera scevido la existencia, á no poder comunicar 
sus pensamientos con su compañera y con sus hijos, No 
es posible creer que Dios no le hubiera dicho para qué ha» 
bia sido criado. Erale igualmente necesario, tanto como la 
vida, cl conocimiento de la verdad religiosa; es decir, las 
relaciones del hombre con su Dios; y estas revelaciones 3u. 
ponen una palabra y la inteligencia de ella. Poco importa» 
ria la existencia, si no supieramo3 nuestro origen ni nues. 
tro fin, ¿Qué seria de nosotros sin este vinculo que nos une 
á Dios, sin religion? Todos los pueblos han pensado que Dios 
se lía deolarado con el hombre haciéndole conocer su ori- 
gen y el fin para que fue criado, y «dándole una ley. ¿Dón- 
de se encuentra esta palabra? En la Diblia, 

Siendo la Biblia la palabra de Dios mismo dirigida á 
nuestro primer padre, á Noé, á Abraham , 4 Moises y á los 
proletas, y mas adelante la palabra de Jesucristo á sus dis. 
cipulos; lla debido ser tan importante á los ojos de Dios la 

ransmision de la Riblia como la propagacion de la vida, y 
habiendo llegado hasta nosotros la historia de este Hbro en 
toda su pureza, cutre las vicisitudes de los imperios y laa ra- 
voluciones que han destruido ó desfigurado las nlrras hama- 
mas. es sin contradicción una historia maravillosa. 

Los medios de que Dios se ha valido para conservar su 
pqulabra han sido desde luego tau sencillos, como los yue 
empleó para perpetuar la vida humana, La palabra de Dios 
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ha pasado facilmente desde Adan hasta Moisés mediante 
la vida dilatada de los patriarcas, y esta longevidad asegu- 
raría la tradicion, si faltasen las santas escrituras, Con que 
hubieran vivido un siglo cada uno cincuenta hombres, 
bastoria para ponernos en relacion con el primero, supuesto 
que solo Adan vivió muy cerca de mil años, 

La ley dada primitivamente á Adan y renovada en el 
monte Sinai es el depósito que Dios mismo conservó. El 
Pentateuco, escrito por Moises inspirado de Dios, se 
guardó en el tobernáculo. Los hebreos fueron los prime- 
ros que conservaron la palabra divina, y asi como antes de 
Moises hahia una descendencia patriarcal destinada á con- 
servar y transmitir la 1radicion; instituyó Dios entre los 
hebreos una tribu de sacerdolce, de levitas y de pontífices 
que se encargase del libro sagrado que contenia los títulos 
del origen y destino del género humano, 

En todas circunstaacias vemos á Dios protegiendo su pa» 
labra escrita para preservarla visiblemente de todo detri- 
mento, al paso que conservaba milagrosamente ásu pucblo 
hasta la venida de Jesucristo, cl Verho encarnado y la pa- 
labra eterna. 

Cuando se dividieron las tribus, cuando Samaria se 
separó de Jerusalen, formaron los judios dos reinos: Judá 
é 1srael. Edilicaron los samaritanos un templo, y conser- 
varon lus libros de Moises. No es posible que dudemos de 
su autenticidad é integridad. Dos pueblos enemigos, con- 
tracios en todo, 3e reunen para ofrecernos el Pentateuco 
como la obra del supremo legislador: y ambos, conserván- 
dole el mismo respeto, y vigilándose mútuamente, le pre- 
sentan á la veneración universal 
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conorer los libros de los hebreos, y selenta de estos enviados 
por el sumo sacerdote traducen en griego, idioma cl mas 
general, uo solaviente el Pentateuco, sino los profetas, pue 
ra que todo el mundo pudiese leer, antes de suceder, los 
hechos que iban á complirse á vista de todas las naciones, 
Cuando se traducian estos líbros, los profetas enllaban en 
Jsracl Desde David hasta Malaquias se habia anunciado 
el reinado del Mesias con tales circunstancias y porineno» 
res, que nadie podia engañarse acerca de su venida. Im- 
portaba que los judios uo pudiesen alterar el sentido de las 
profecias, y la divina providencia lo dis¡wso lodo para qne 
el universo congciese la palabra divina en la version de los 
scicuta, 

En las diversas partes que componen la Biblia, nada 
bay dudoso, nada oscuro. Si los primeros libros han ad. 
quirido una irrccusable autenticidad por la separacion de 
Samaria; las profecias de David, de Jsajas y de Daniel ada 
quiricron una data infalible con Ja traduccion de los se» 
tenta, escrilu tres siglos aules de Jesucristo, y últimamen: 
te por la dispersion de las judios en toda la tierra. 

La dispersion de los judíos y la verstan de Jos setenta 
son dos hechos admirables que atestiguan la autenticidad 
del Pentateuco y de los profetas, en el momento en que 
era necesario asegurar cl éxito de la predicación de los 
apóstoles á los gentiles, Uba á entablarse la controversia cn- 
tre los judios y los cristianos á la faz de las naciones: los 
libros sobre que debia recaer, estaban al abrigo de toda 
sospeclia dle suplantación ú alteración. Y los judíos entre 
toduslas revoluciones y vicisitades que ban sufrida de 1800 
años acá, conservan la escritura, la palabra de Dios en la 
lengua de Moises; milagro viviente que no se hia verificado 
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en vingun olro pueblo; y si no ¿dónde estan los anales de 
Jos Asirios, ¿de los Caldeos, de Jos Penicios, de los Persas y 
de Jos Egipcios tan ¿eb en la tierra? El tiempo los se- 
pulró cu el olvido. 

La eseritura, tolerrumpida para Tos Samaritanos «les- 
yes de Moises, continmada para los judíos hasta el tiempo 
de los Macabeos, seria na obra incompleta sin el nuevo 
lestamento, porque entonces pareceria que Dios habia ba- 
hludo 43 pueblo hubreo, y entrogádose luego al silencio. 

Pero gracias al nnevo testamento, el libra de Dios con- 
tinúa: á la bistoria del pueblo judio sigue la de da ¡elesia 
y del fa del mundo: álas profecías que anunciaban al 
Mesías, sejuuian su vida y sus palabras. Un libro nuevo, 
complemento del antiguo, se ha confiado á un pueblo nue- 
vo. Roma reemplaza á Jerusalen: Pedro, cl soberano pou- 
tífice de los cristianos, sucede al gran sacerdote de los ju- 
díos, Ánanias, El saccedocio priacipió en Áaron, y continúa 
cn UE 

la sido objeta de la misma solicitud de Dios el nuevo 
testamento, porque conclay ela revelacion, porque es la ye- 
rificacion de las promesas, el término de Ja divina enseñan- 
za, la realizacion de todas las figuras y la luz que aclara 
toda la ley. 

Tanto en el puevo como en cl antigno lestamento Dios 
ha prodigado los milagros para autorizar por sí mismo su 
palabra. El Espíritu Santo que inspiraba á los profctas, es 
el que bajó sobre los apóstoles. A la vista de lodas las na- 
ciones los discípulos de Jesucristo hablaron todas las len- 
guas, porque tevian que convertirlas 4 todas. ombres de 
la plebe eseviben sublimes libros: hombres separados y 
distantes refieren lo que han visto y oido sia diferencia al- 
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guna respecto á las hechos esenciales; y estos libros se di- 
gen á los pueblos mas conocidos ó famosos, á la iglesia 
de lloma, á la de ÁAlenas y de Smirua. Suscilause numero. 
sas heresías intentaudo apoyarlas en los libros del nuevo 
testamento: lo mismo que el cisma de Samaria sirvió para 
asegurar la autenticidad del Pentateuen, Dios ha hecho 
que las beregías publiquen la autenticidad del Evangelio. 
Obispos y filósofos convertidos escriben á las iglesias y á 
Jos emperadores: citan los evangelios, y estas citas son un 
testimonio irrefrugable de su aulenticidad. Los Nestoria- 
nos, los Eutiquianos y los Griegos, al separarse de la iprle- 
sia, conservan el lvangelio y su aulenticidad: entretanto 
que esta, como antes la Sinagoga, conserva la inspiracion 
divina. 

De esta manera Dios ha querido asegurar la autenticia 
«dad y la divinidad de toda su palabra escrita, y dos pue» 
hlos milagrosos lc han servido, digamoslo asi, de testigos: 
uno que escapó en medio de prodigios de la espoda de los 
Faraones, y el otro por maravilla de las de los emperado- 
res. El efecto dela potestad divinase manifiesta visiblemente 
en el establecimiento del primero de aquellos en Jerusalen, 
y del segundo en Roma, La dispersion de los judios por el 
mundo difunde en todo lugar una parto de la escritura 
santo: la conversion de las naciones propaga la otra cn el 
universo; y la nueva ley unida de este modo á la antigua 
conquistó el mundo en pos de las iguilas romanas. 

Dios es la suma verdad en lodo tiempo y lugar: el li. 
bro que encierra la palabra de Dios, no puedo estar en 
contradicción con ninguna verdad. Examinad si no los er- 
rores que hallais en la Biblia en materias filosóficas, listó- 
ricas, políticas, legislarivas, morales, teológicas, astronómi- 
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cas 6 fisicas. En el último siglo apareció una secta de hilo 
sofos censurando todas las partes de uste libro, y negando 
«ue hubiese sido inspirado. No solo se han mofado de los 
milagros que refiere, sino que han intentado falsificar todo 
lo que pertenece al origen del género humano, á la erca- 
cion, al diluvio «ue. Los astrónomos se faligaron para 
justificar la cronología de los indios y sostener la exacti- 
tud y aulenticidad de sus tablas astronómicas, que aulcan- 
zaban nada menas «que veinte millones de autigiedad. 
Triunfaba la incredulidad y se lisonjcaba de que no po- 
deja restablecerse la cronología mosáica del golpe con que 
la habian anonadudo, Bendley, Laplace, Delambec, que no 
son aqui testigos sospechosos, se ponen á calcular, siguen 
todas las observaciones y descubren el error. Demuestran 
hasta la muyor evidencia que tales tablas astronómicas no 
subian mas que hasta el siglo segundo de la era eristia- 
na; y asi, ásu pesar, dos sabios sirven para confundir la 
impostura de los judios y la credulidad de sus intérpretes, 
y para confirmar la exactitud de la cronología de Moises. 

Segun los superficiales datos del siglo último, querian 
los naturalistas hacer erecr la existencia de muchas razas 
de hombres sumamente distintas, alegando el color de los 
negros, la figura de su freute y cl cabello parecido á Ja la. 
ma; pero en el día se sabe que la forma y el color «de estos 
hombres se modifica considerablemente: y aun el idioma 
en que se entienden, parecido al de muchos blancos, prue- 
ba mas la identidad del origen. 

Graude abuso se liizo de la geolosía contra los libros 
de Moises. Pero apenas se estudió esta ciencia con mas qun- 
fundidlad, cuando csveron para siempre las teorías de la 
orgullosa iguoraucia. 
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El descubrimiento de fósiles gigantescos en las entrañas 
de da tierra se explica con el intervalo «que medió entre 
la creacion y la primera organizacion del universo. La cro- 
nologiía da seis ú siete mil años al género humano: pero no 
determina la época de la creacion de la tierra. Nada prueba 
por otra parte que el relato de Moises sea la historia de una 
ercación y no de una restauracion. Acaso los dias de que 80 
habla en el capítulo primero del Génesis, pueden consistir en 
periodos indefinidos; y no pueda dudarse del diluvio cuan- 
do Cuvier, acorde con Deluc y Dolomien, ha declarado que 
si hay algunhecho auténticoen geología, es quelasuperácie 
del gloho en que habitamos, ba sido víciima de una gran- 
de y súbita revolucion, cuya data no puede subir á mas de 
cinco mil años. En el silo XVIL se decia: ¿nómo es posi- 
ble que Dios haya criado la Inz en el primer día y el sol tros 
dias despues, como cuenta Moises? ¿May acaso luz sin sol? 
Y en el dia todos los físicos están de acuerdo en sostener 
que la luz es un fluido, repartido en el espacio, y que le 
pone en movimiento el sal, 

Vemos que el estudio de las ciencias es la victoria de 
la religion y el triunfo de la fé: y en electo la concordan- 
cia de nuestros sagrados libros con las tareas de luz geós 
Jogos, los descubrimientos dle los viajeros, los cálculos 
cronológicos, los estudios de los poligletos, las investiga- 
ciones de los naturalistas, y en nua palabra, con todo loque 
ha inguirido la curiosidad humana , uo puede ser mas evi- 
dente hace bastavtes años. 

La Biblia ha sido objeto de vivas controversias; y exami- 
uado por la ciencia bajo todos aspectos y en todas partes 
ba salido triunfante este divino Jibro de tan continuas 
pruebas, 
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Los hombres que han reflexionado sohre la niarcha de 
las sociedades, reconocen que todarta son secretamente 
conducidas eo su gobierno temporal, como lo fueron los 
hebreos, de una manera milagrosa y visible, bajo la direc- 
cion de Muisos, de los jueces y de los reyes. Hepárese quu 
el pueblo judio atravesó todas las fornias de gobierno, pa- 
ta que los naciones lhalasca ejemplos de la conducta de la 
Providencia cu los diferentes reinos. Cotéjense las sitma- 
ciones parecidas «m el pueblo judaico y en las sociedades 
modernas, y se echará de ver que se repite eu nuestros dias 
el mútodo mismo con que Dios dirigia 4 los israclitas; 
porque Dios es el conservador de las sociedades, su ver- 
dadero jefe, el que castiga, el que recompensa; y porque 
en su último ¿nicio us se presentarán los pueblos en esta 
calidad co su recto tribunal, es necesario juzgarlos en 
esta vida. San Agustiu indicó este sublime pensamiento en 
suciudad de Dios, y Bossuct le cxplanó en su discurso 
sobre la historia universal y su politica sacada de las sq» 
gradas escrituras. 

Eu la iglesia primútiva se manifestó esta verdad de una 
manera palpable. Abora invisiblemente sucede lo propio: 
no se veu las leaguas de fuego en cl cenáculo, los mila” 
gros, ul las profecias: los efuctos se ven com nienos 
claridad, 

lla sido el pacblo hebreo uu gran cuadro, presenta- 
do á la exprectacion general, para que vean todos los pue- 
llos y naciones la conducta «¡ue observa Dios eu su direc= 
cian basta el presento, 

Y ¿qué diremos del lenguaje de la sagrada escritura? 
¿Hay hteratura humana que pueda compararse con la de 
los hebreos? Un escritor moderno dice que la inspiracion 
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divina se patentiza basta en el lenguaje de las sagradas Es- 
erituras. Puede muy bien decirse á los autores sagrados lo 
que decian de Jesucristo los fariseos: « ninguno habló ja= 
mas como este hombre. » Al leerlos se conoce que el dedo 
de Dios habia tocado sus labins. ¡Que cándida sencillez en 
sus relatos! ¡Cómo encanta aquel candor y verdad! ¡Qué 
iracia tan seductora! Állise ve la palabra en 54 pureza é 
inocencia primitivas. Ademas ¡qué fuerza de expresion! 
¡que profundidad! ¡ qué riqueza de imágenes! ¡Qué cono- 
cimiento de la humana naturaleza! ¿Dónde se reconoven 
mas sus miserias, mi dónde su elevacion ? 

Fenelon dice que la escritura excede infinitamente á 
todos los autores profanos en candor, en viveza y en subli- 
midad. Jamas Homero pudo llegar á la elevación de Moi- 
ses en sus cánticos, particnlarmente en el último, que de- 
bian aprender de memoria los niños israclitas. Ninguna 
oda griega ó latina podia llegar á la sublimidad de los 
salmos. Sirva de ejemplo el que empieza asi «El Dios de 
los dioses, el Señor habló y lamó á la tierra.» Ésto es 
superior á toda humana imaginacion, Ni Homero ni otro 
poeta ha llegado á lsajas, cuando pinta la imagestad 
de Dios, á cuyos ojos no son los reinos mas «ue una par- 
tícula del polvo, y el universo como nux tienda que hoy 
se arma y desaparecerá mañana. Otras veces ostenta este 
profeta toda la dulzura y terneza de que es capaz la eglo- 
ga en las risueñas pinturas que hace de la paz: otras se 
eleva tanto que nadie puede alezozarte, Pero ¿hay acaso 
en la antigúcdad cosa que se acerque, ni pueda ¡ustamen- 
te compararse al sensible Jeremias, cuando deploraba las 
desgracias de su puebla, ó 4 Nahum, cuando veia desde 
lejos en su imaginacion que la soberbia Ninive caería ar- 
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ruinada por los esfuerzos de un ejército invumerable? Pate: 
ce que se palpa esle ejército, quese oye el estrépito que 
siempre le acompaña: tan viva y cficaemente está referido 
ue absorve la imaginacion. Muy atras quedan Homero y 
todos. Si leemos despues 4 Daniel, anunciundo á Baltasar 
la venganza de Dios inmediata, inminente que vai caer 
sobre su cabeza; buscad en los primeros modelas ejemplo 
alguno coniparable con este pasage. Ademas en las san- 
tas escrituras lodos los caractéres se sostienen, todas las 
relaciones y circunstancias se observan. La historia, el 
órden de las leyes, las descripciones, los pasages ve 
hementes, los misterios, los trozos de moral: por último 
tanta es la diferencia entre los profetas y los poetas profa- 
nos, cuanto separa la inspiracion del (ingido entusiasmo; 
los primeros expresan notoriamente una cosa celestial: lo4 
otros, por tmas que se esfuercen á elevarse sobre sí misnios, 
dejan traslucir desde luego la flaqueza humana. 

¿Qué cosa hay mas interesante que la historia de José? 
¿Dónde se hallará drama mas seductor y sublime que la 
de Job? ¿Dónde himnos. odas ui cánticos comparables 4 
los de Débora, David é Isaias? ¿cuáles al cántico de los cán- 
ticos? ¿dónde los hiay mas tiernos que los libros de Ruth y 
de Ester, ui mas moral que el de Tobias? ¿qué historia mas 
heróica que la de los Muenbeos? ¿y los Proverbios y la Sa- 
biduría y el Exlesiástico? ¿Dónde se pintan mejor las mi- 
serias humanas que en el Eclesinstes de Salomon ? 

Con la magestad del antiguo testamento contrasta nota. 
blementelasencidlezdel Evangelio, Se descubre un Dios ocnl- 
to: pareces que el santo espíritu quiso templar el esplendor 
de la divinidad con las humildes foros del lenguaje. Lo 
que hay mas alimirable en el estilo de los evangelistas, es 
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que de nada se asustan, y hablan de las mayores maravillas 
como acostambrados ú todos los secretos del cielo, 

En las cartas de san Pedro y de san Juan asombra el 
considerar qne unos oscuros pescadores del Jago de Geue- 
zareth pudieran llegar á ideas y sentimientos tan eleva- 
dos. En las de sau Pablo se presenta la religion con la mis 
convincente claridad. En ellas todo es grande: los misterios 
enlazados sabiamente: la caida del hombre, sa redencion, 
la gracia, todas estas maravillas del nuevo mundo explica- 
das de un modo inimitable forman el compendio de toda 
la (ecología eristiana, 

El fundador de da sociedad asiútica de Calcuta decia: 
"He leido con mucha atencion las santas escrituras, y plen» 
so que este libro, ademas de su celestial origen, contiene 
mas verdades históricas, mas moral, mas riquezas poéli- 
cas, en fia mas bellezas de todas clases que todos los de-= 
mas libros juntos, qualquiera que sea el siglo y el idio- 
má en que estuvjeren escritos.o 


JESUCRISTO, 


Es muy digno de atencion en nuestra época que una 
gran porcion de hombres que prolesan hoy la religion ca- 
tólica, la han abrazado caminando por las dudas y el exá- 
men: que se han visto precisados á dominar no solo sus 
pasiones, sino sus preocupaciones lilusólicas: porque en el 
dia la ceguedad se ajusta á los incrédulos, y la ciencia pee- 
tenece á los Geles, 

Estamos en una época muy semejante á los prime- 
ros tiemiyos del cristianismo, en que la iglesia halla- 
ba discipulos eutre los filosolos platónicos, que creyeron 
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despues de luber examinado. La fuerza está del lado de los 
cristianos: su fé es producida por la con yiecion y la razon. 
Presentamos un sistema unidoen todas sus partes: y mues- 
tros disiclentes no comprenden ninguno. 

La doctrina de Jesucristo no debe examinarse segun los 
errores de los tiempos, ni de los hombres: se debe juzgar 
como es en si. Pues bien, no hay situacion alguna entre 
los lombres en que no pueda aplicarse esta dortrina: no se 
hallará estado alguno cu la sociedad, por nuevo que sea, 
al que no pueda convenir. El entendimiento humano, el 
corazon o recibirán en la tierra una constitución Aucva; 
y la religion abraza todas Jas necesidades del entendi- 
miento y del corazon. ¿Qué siguifica nna nueva revelacion? 
Nada mas nus enseñuria que las relaciones del hombre con 
su Dios y sus deberes con cl Criador y las criaturas. Ex. 
pliquense con claridad. ¿Es ó no Jesucristo aquel hijo ce 
Abraham cn quien debian quedar benditas todas las nacion 
nes de la ticera? ¿Hanse cumplido en su persona todas las 
predicciones? No pudo Sócrates convencer á una corta po- 
Dlacion de Atica, y Jesucristo ue vino hace mil y ochocien- 
tos años, cuacdo uo existia mas que un lorplo erigido a 
la unidad de Dios en toda la tierra, convirtió el género hu- 
mano cn cuantas partes se ha oidosu palabra, y conocido 
su nombre. Como Dios lo tenia profletizado, el Evangelio 
ha recorrido tado el mundo, Luego no yueda duda de que 
es el redentor prometida, parque le acompañan todos los 
caracteres de la mision divina, Ni un solo rasgo hay que 
no le convenga, El sanledrín «de Jerusalen le sentenció ú 
imterte: y nu sanhedrín reunido hoy en Paris ¿no le re- 
conoreria por Mesias? 

Si bablumos de la verdad religiosa, 6 sca de Jas relacio. 
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nes entre Dios y lus hombres y entre cste y sus seniejanles; 
podemos sostener que Jesucristo la tiene revelada á la lierre, 

La existencia de Dios, la caida del humbre, la redencion 
de la Lumauidad es el fondo de la religion judia, y es dl 
misma de la católica. Precisamente son las verdades necesi 
rias al hombre, Este, despues «de su caida, que como dijo 
Voltaire está reconocida en todas las teologías, ¿no se hallaba 
dominado del temor por el castigo que esperaba del cielu! 
Luerecio lo habia dicho ya: timor fecit deos : el temor hi. 
zo ¿los dioses. Los sacrificios sustituyeron en todas partos e. 
culto de ulubanza y bendicion, el culto del lombre en el 
estado de inocencia, Jesucristo restableció en la tierra cs 
culto de amor, y no salo hizo que cesasen los sacrificic; 
humanos, sino hasta los de la antigua ley. Fundó la con- 
fraternidad entre los hombres, y consagró unos deberes 
superiores á los que tenemos con la patria y nuestras farmi- 
lias: el deber de la humanidad. El mismo creó ¡admira- 
ble cosa! una sociedad de hombres unidos con los vínco- 
los de la misma (é, de la misma esperanza, de un misimo 
amor, aunque separados por los tiempos, los lugares y 
las clases. Destruyó las pasiones en el corazon de sus dis- 
cipulos, y lo que es mas puso en ste lugar el amor Dio; 
y á nuestros prójimos. 

Esta religion ha logrado que dos hombres comprendan 
la verdadera igualdad y la verdadera libertad. Ella da? a 
pacicacia en los trabajos: fortalece contra los temores á: 
muerte : disipa el fastidio y la tristeza: explica bien nues 
tras miserias: pero satisface completamente un desco de 
grandeza que reside en nuestro interior dándenos just: 
idea de la divinidad. La providencia de Dios, su bundal. 
su justicia brillan con el mayor esplendor en la doctrina 
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del eristianismo: como que establece la perfecta tinion en 
we Dios y el hombre. Sa moral es pura, por conlesion de 
sus mismos nnemigos: sus misterios san grandes, sublimes, 
dignos de Dios y apropiados á nuestros alcances y á nues- 
1o corazon : ella cura el orgullo y la concupiscencia, lis 
dos plagas mayores de la bumanidad. 

Añádese que está perfectamente concorde con la ley ma- 
taral, dada al primer hombre y destruida por el paganis- 
mo, con la revelacion de Moises, á la que sirve de comple- 
mento; y finalmente satisface ¿fa razon y al corazon huma» 
uo. No puede cl hombre tener otras relaciones, ni debe- 
res hicia su Dios, para sí mismo, ni con sus semejantes. 

Gloria á Dios, dignidad al hombre, amor al prójimo, 
ese esel cristianismo, (Que se nos diga ahora qué novedad so- 
cial pudiera exigir otros deberes, ó á quién podrian aplicar- 
se hoy las profecías que anunciaban ¡i un Mesias. 

¿La alianza no habia de hacerse por un mediador? ¿No 
debia ser este hijo de Abraham y de Jacob, y purtrnecer á 
la teihu de Judá? ¿no debia descender de David y de Salo» 
mon? ¿No debia nacer en Berleem y aparecer en el segundo 
templo? ¿No debia mor, segun Daniel, David é Isaias? 
¿No debia ser burlado, lumbre de dolores y ajusticiado 
entre dos mallhechores ? ¿no debia ser glorioso su repulero? 
¿No debian dispersarse los judios por cl mundo entero? 

Moises dijo: «Vendrá un profeta semejante á mí: 
escuchadle.» Este profeta delia ser el macsiro de las nacio. 
nes:al principio le habian derechazar, desconacerle, venderle 
y darle lvel por refrigerio: tenian que atravesar sus pies 
y $us manos, y quitarle la vidas produciria un gran pacblo, le 
libertaria de la esclavitnd del pecado, le daria leyes, gra- 
bándolas noen una piedrasinoco los corazones: debia servir de 
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damentlal, estrellarse contra ella Jerusalen, 

¿No estaba escrito que la ley saldria de Sion, la palabra 
de Jerusalen, y que las naciones correrian al monte santo? 

¿Se podría hoy que estía coafundidas todas las tribus 
en Isracl, reconocer un descendiente de David, ua hombre 
le la tribu de Judá? Cumplieronse los tiempos: asi la si- 
nagoga prohibe caleularlos. 

Jesucristo tenia en sí todas las señias del Mesias. Jijo 
de un carpintero de Nazareth, dijo á un pescador en el la- 
go de Genezareil: «Yo te haré pescador de hombres: 
deja esas redos 3» y hace 1800 años que Pedro y sus suce- 
sores han establecido y conservado cn el muode estos 
¡ves dogmas: la existencia de Dios, Ja caida del hombre y 
sa redencion. Doscientos cincuenta y ocho papas despues 
de Jesuerisio ¿no atestiguan que el sacerdocio de Aaron se 
ha reemplazado definitivamente en la lierra? ¿No anunció 
Tesucristo que seria destruido el templo de Jerusalen? ¿No 
está honrado su sepulcro en el Jugar mismo donde antes 
desu venida Sie reconocida la unidad de Dios? Los judios 
¿no se han dispersado por todo el muudo, y el Evangelio 
prerlicadose en todo el orbe conocido? Los hombres que 
llevaron á cabo esta revolucion inaudita y establecieron el 
culto en espíritu, y en verdad, ¿no pertenecian ¿Ja plebe 
entre los judios, como simples pescadores en el lago de Ge- 
nezareth ? 

Siendo cierto que Jesucristo dijo que venia á formar una 
socicdad nueva para extender el culio diviva en da tierra: 
«que dos judios se dispersarian, el templo se arruivaria, los 
idolos caerian á pedazos ; y no pudicudo ser humanamente 
previstos ni cumplidos estos hechos sin auxilios celestiales; 
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Dios, concordando los sucesos con las predicciones de fe 
sucristo, ¿na habria autorizado una superstición? ¿Haria mas 
en favor de la humanidad que Jesucristo un nuevo media- 
dor? Permitasenos que propongamos á todos los que len= 
gan la desgracia de dndar de la revelacion, el exámen del 
espectáculu aduiirable que ofrece hoy ul mundo. 

Combatido el catolicismo por todas partes, se halla 
expuesto ú la luz en todos conceptos. Nosotros, (ue crec 
mos en su divina verdad, nos hallamos obligados á respon- 
der al filosofismo, al protestantismo, al jodaisno, al pan- 
tcima Ge. Da materia esto para que mediten mucho to- 
dos los bombres de buena fé y de buena voluntad. Una re- 
ligion declara que está fundada por el mismo Dios, y se- 
gun el gran filósofo Bacon, los que saben poro la rechazan, 
y la abrazan los que saben wnuclo, Y esta religion, segun 
Fontenelle, la única que incluye “pruebas ¡ocontestables, 
exaninada en todos sentidos, por tuda clase de ingenios, 
subsiste sin cl apoyo de dos poderes temporales y entre las 
luces de la civilización. Al lado de esta religiun existen cl 
mahowmetismo, el protestantismo y el judaismo, religiones 
que exigen una fé ciega liácia sus fundadores. Mahoma de- 
cla: «cree, ú muere.» Lutero dijo: » sit pro ratione +0. 
tentas;»= y las iglesias que fundó tienen por cabeza á los 
principes seculares. Entre los judios es máxima establecida 
que si un rabino dice que la mano derecha es la i2quier- 
da, y la izquicrda la derecha, estan obligados á ercerle, 
Solo el catolicismo permite el exámen y dice con san Pa. 
blo: ue sea nuestra creencia razonable: odseguirn tun 
sé rationabile, 

Nadie por tanto se admira al vur en París y eu nuestros 
propios días, en un mismo salon á sugetos instruidos, que 
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habiendo atravesado por todos los errores, profesan gusto. 
samente la religion católica: filósofos, judios, protestantes 
precisados á rendir homenaje á la verdad católica. 

Ahí está el movimiento religioso que indicamos, y el 

hecho verdaderamente grave ¿particular de la época, que 
debe llamar la atencion de todo el mundo, porque será fe- 
cundo en resultados. Voltaire dera: + nuestros nietos ten. 
drán una buena baraliunda ,» cuando vela progresar sus 
uismas ideas: y nosotros podemos repetir con el principe 
de Hohenlohe, á vista del movimiento religioso que se 
manifiesta ex toda la Europa: ellegamos á una aurora 
maguilica, presagio de mejores liempos.» Por consiguiente 
lejos de huir la discusion sobre estas malerias qne interc= 
san en grado tan adio á la humanidad, la reclamamos con 
todos nuestros esfuerzos. 

Jamás han dudado los judios que uno de ellos, un des- 
cendiente de Abraban, cra amado para couquislar el mun- 
do; y esta prediccion nosotros justificamos diariamente que 
se halla complida en nuestro señor Jesucristo, 

Cuando Jesus aquareció en la tierra, todas las naciones 
eran idólatras, Quiso Dios que Sócrates protestara contra 
el paganismo, y murió porque confesaba la unidad de 
Dios: quiso que los estucrzos del filósofo fueran insuficien- 
tes á pesar de su talento y el de sus discípulos Platon, 
Jenolunte y Aristóteles, para que fuese mas grandiosa la 
revolucion que habia de ocurrir por medio desu hijo en 
la tierra, por la adorable persona de Jesucristo, 

Ya se cubren de templos dedicados á la unidad de 
Dios todos los pueblos del orbe; y ¿por quién? por Je- 
sucristo. Elos el que envió para hacer este asombroso 
cambio 4 doce hombres, simples artesanos. El es quien 


dispersó á los judios por toda la Lierra. Los mahomelanos 
han tomado «del cristianismo el gram dogma de la unidad 
de Dios, y tambien le han difundulo entre los suyos. Nos 
dicen ne si desueristo es Dios, el electo de su venida es 
demasiado papueño para tan arande acontecimiento; y que 
los resultados no han sido proporcionales con la elevación 
del enviado. En esto los destas czoo en una manifiesta 
contradicción. Sí la intervención de Dios eu nuestra re- 
dencion es ccosurada por ellos, atendiendo á lo mucho 
malo que amm existo en laticrra, y átantas pasiones y preo- 
cupaciónes que conservan los cristianos; lo mismo podian 
censurar la intervencion «de Dios en da creacion del mundo 
y del hombre, cuando se vu el estado dezunbos eu el momen- 
lo en que Jesuerísio vino al mundo, Si los delstas const- 
ran la redencioo; mas razon Uenen Jos ateos dle censurar la 
ercacion. La idea ús de Dios habia desaparecido de la 
tierra, y hoy, graciós á Jesucristo, la idea de Dios existe en 
todas pirtes, 


RESPUESTA A CIERTAS ODJECIONES. 


Destenidos estan todos los argumentos en «que intenta 
apoyarse la inceedulidad, y puede decirse que no ha que- 
dado ana sola dificultad para todo entendimiento cabal y 
todo sorazon recto, De aque dedueimos que en el día bay 
que ser católico ó ateo. No hay medio alguno entre estas dos 
situaciones, en que pueda Gjarse elenten:limiento; y el atels- 
mo ue es otra cosa que la desesperacion duela razon y de la 
lhumava tuleligencia, y el suicidio lilosúfico. En el siglo úl- 
timo se decia que Dios baba adoptado para Ireusmitir la 
verdad un modo cue ofendia á la razon. ¿Para qué nocesi- 

El 
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tamos um hombre entre Dios y nosotrus? ¿Qué falta nos 
hace.cl sacerdocio? Bien fácil era eonocarla. Irsmeristo, es- 
te Dios de la redención, se manifestó en esto como el Dios 
de la naturaleza, supuesto que la verdad se transmite 
por el sacerilacio, como la vida por la paternidad. La ver- 
dad y la vida ticnen un mismo origen, y la transmision de 
ellas está sujeta á las mismas leyes. El mismo Dios que 
fundó el universo, fundó la religion. 

¿Por qué sufren los hombres la pena del perado de su 
primer padre? ¿Por qué Moises mandó que se pasara á cu- 
chillo una porcion de gentes, por mudio de las cuales atra- 
vesaba el puelslo hebreo bajo su dirección? Estos hechos se 
interpretan como contratios á la bondad y á la justicia de 
Dios; pero los que creemos en un Dios creador y remune- 
rador, no admitimos la escepcion, al conocer que cn el or- 
den de la naturaleza muchos individuos traen al nacer vi- 
cios de conformación, debidos á la incontinencia de sus 
padres: que la muerte se lleva millares de niños en su 
pubertad: que diferentes calamidades, y entre ellas la guer- 
ra, no cesan de diezmar cl gréncro humano : que el Dios de 
la naturaleza y tl de la Biblia obran en esta parte de un 
modo idéntico; y así como aceptamos el uno, hay que acep- 
tar el otro, porque el nuevo testamento está ligado tan es- 
trechamente con cl antigua, como este lo está con el libro 
de la naturaleza. 

Un célebre escritor hace pocos años intentó probar que 
los sentimientos religiosos eran innutos en el hombre, que 
habia sucesivamente aplicado este afecto 4 mas clevados 
objetos, á medida que él serremontabu en una progresiva 
civilizacion. Error inconcebible, cuando se sabe sin nin. 
guna duda que la unidad de Dius ha sido desde el prin= 
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cipio el culto del gévero humano, aunque este despues 
baya adoptado la idolatría, 
Una de las objeciones qne mas se ban repetido en el úl- 
timo siglo, es la de Bayle sobre la presciencia de Dios y la 
caida de los ángeles y del primer hombre, Dios, dicen, sa- 
bia anticipadamente que el hombre, abusando de su libre 
albedrio, pecaria y seria confundido en el abismo: ¿para 
qué fue criado? Poco valor tiene este argumento para los 
que conocen el precio de la libertad. Dios existe porsí mis- 
ma, y quiso criar al hombre ásu semejanza. Pues ¿qué atri- 
bulto nos eleva á mayor altura que esta dádiva de la li- 
bertad, que coloca nuestra suerte en nuestras propias ma- 
nos, y que nos proporciona el que no pudiendo darnos 
nuestra misma existencia como Dios, nos creamos usanila 
de nuestra libertad una felicidad: ó desgracia eternas? Da- 
da una vezla libertad, convenia que cl hombre escogiese 
entre el bien á el mal, Este fue el plan de Dios : su amor 
debia detenerse ante el decreto de la libertad del Lhombre, 
¿Ni quién ereevia ca efecto en su libertad , sí no pudiera 
abusar de clla? Y si todas las criaturas fuesen etermuneate 
felices, ¿quién comprenderia que jamas tuvieran la proba- 
bilidad de errar? La prescieucia de Dios uo delermina los ac- 
tos hurmenos. Dios ve lo futuro, comael hombre lo pasado, 
Lo que nosotros sabemos de Bruto v. g., uo ha influido mas 
en su cónducta, que lo que Dios subia desde la eternidad, 
No se han contentado con cstos capciosos argumentos 
pera impuguar el cristianismo: se hit empleado mentiras y 
calumnias. Suponese que eu estas palabras: no ha y salvacion 
fuera de la iglesia católica, es decir, dela universal sociedad 
de los fieles, ó que tiencu fé, habia querido decir la igle- 
sia que fuera de la exterior profesion del cristianismo na- 
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- dic podia salvarse: como si Ja iglesia, llamándose no solo 
cristiana, sino católica, no hubiera querido designar que 
comprendia á todos Jos que habian vivido, viven 
vivirán en el amor de Dios en la tierra, á los hebreos fieles, 
á.los patriarcas, á los hijos de Adan y de Sem que obser- 
varon la ley, como cllos la comprendieron , asi como á los 
habitantes de Jos paises en que el cristianismo aun no se ha 
promulgado, y que segun san Pablo serán juzgados por 
la ley natural que está impresaen su corazon. «Dios, decia 
santo Tomas, enviaria mejor un ángel á un salvaje, que 
descara saber las verdudes que necesita para salvarse, que 
dejarle perecer sin haberlas conocido. Los ataques de la 
inlidelidad, respecto á este punto lan importante de la re- 
ligion eran dirigidos contra las mezquinas ideas del pro- 
testantismo, dende fueron concebidas, y nunca lmu podido 
aplicarse al catolicismo, cuyo solo nombre desecha tan 
miserables exclusiones. HRepitese aun luy que el espíritu 
del catolicismo cs un sistema de innovacion € intolerancia: 
recordemos la regla máxima de san Vicente Lerinenso: 
Quod «ub omnibus, quod semper, quod ubique, y lemos 
destruido la primera acnsacion. Sa iglesia católica declara 
que no cree mas que lo que ha sido creido cn todo lugar, 
siempre y por lodos; é invocandu L: escritura y la tradicion, 
insposib:lila el que nada particular se introduzca en su 
doctrina. Muy siugular es que venga esta censura de parte 
de aquellos, que trataban de abandonar á la interpre- 
tación individual la sagrada escritura; al paso que la 
iglesia católica sostevia «ne uo podía separarse aquella 
de la tradicion, porque la enseñanza de la religion debia 
ser la apostólica y no la particular de un ¡mlividuo, de una 
secta ó de una uacion. 


—293— 


No sabemos qué pensar de la acusacion de innovadora 
gue se achaca á la iglesia católica. En cuanto á la de into- 
lerancía, ademas de contradecir lo que acabamos de conde- 
nar, no hay que profundizar mucho su exámen, cuando se 
recuerdan cstas máximas, la verdadera regla de la igle- 
sia: « La iglesia aborrece la efusion de sangre: es necesario 
matar el error y no al que yerra, al vicio y no al vicioso: 
sed indulgentes con los demas y severos cun vosotros 
MISMOS. » 

El hombre para la enseñanza eclesiástica es un órgano 
y no un legislador, Ha recibido el depósito, le guarda y le 
transmite. E Papa, el obispo, el presbítero y el hiel son to- 
dos respectivamente partes de un todo: la institucion existe 
antes que cada uno de ellos; y todos deben de estarle su- 
misos En la religion católica ninguno está sujeto al lum-= 
bre. Los mismos concilios, cuando dan sus decretos, estan 
obligados á apoyarlos en la tradicion. El Espírito Santo 
halla poe su boca, porque no pueden ellos hablar otro len- 
guage que el de los apóstoles, 

¿ Cuánto no se la dicho acerca de la confesion y de la 
comunion, cuyo establecimiento fijan en el siglo once? No 
han podido menos de convenir en quese conservan estos dos 
sacramentos y la misma profesion de fé en ellos, que la 
iglesia latina pone en boca de sus hijos, enla griega separada 
en el siglo nono, y entre los Nestorianosseparadosenel quinto, 
¿Con que ascendemos al menos al cuarto siglo, y no bay 
vestigio alguno, que un hombre baya inventado en los tres 
primeros siglos el sentido quedamos nosotros á nuestros dug= 
mas sobre la confesion y la comunion? ¿Con que es necesa- 
rio confesar que estos dos sacramentos vinieron á la iglesia 
romana desde los apóstoles? Lo mismo que decimos de la 
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confesion y comunion, debe extenderse á la primacia del 
Papa, á la invocación de los santos, á los sufragios por los 
difuntos y últimamento á todos los puntos que han im- 
pugnado los prolestantes. 

Todavia se oye en el dia: ¿Por qué se llama la iglcaia 
catálica ó universal, cuando se observa que el Asia y el 
Africa son mahometanas ó idúlacras? La respuesta es fácil, 
La iolesia es universal porque es de todos los tiempos, 
contemporánea de todas las edades, porqne son universales 
sus principios, y porque son aplicables á todos los pueblos 
y á todos los indivíduos. ¿Cómo no se complirá la promesa 
de universalidad de lugar sucesivamente como todas las de- 
mas, cuando es cierto que la iglesia es la sociedad religivsa 
mas numerosa en el mundo? Por olra parte en el maliome- 
liso y eu la idolatría oriental se hallan algunas nociones 
alteradas de las verdades que la iglesia manda ercer: por 
consiguiente abraza y conserva todo lo que bay de cierto 
cu todas las iuteligencias humanas. 

Es pues positivo que el tiempo sirve siempre para 
el triunfo de la verdad, y que el Dios que ha fundado el 
universo, y le sostiene, es el mismo que estableció la igle- 
sia, y la afianza enmedio de los huracanes. 


PORVENIR DEL MUNDO. 


Cuando se ve todo lo que ha ocurrido eu el espacio de 
mil ochocientos y mas años, «desde que Jesucristo nació; no 
hay motivo para dudar de la conversion del mundo entero, 
El catolicismorcinará d ha reinado eu todos los Jugares la- 
bitados por el género hunano autes del Gn de los tiempos. 
En la ¿poca misma enquele sustraiael protestantismo una 
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parte de la Europa; Cristobal Colon, impelido por uno de 
aquellos movimientosirresistildes, que pueden llamarse ins» 
piracion divina, vino á descubrir la América, y á dar al 
pueblo español, donde la heregía nu habia teuido entrada, 
mil y novecientas leguas de costas, 

Todo lo que ha pasado desde aquella época, es la pre- 
paracion á la segunda venida de Jesucristo y al compli= 
mienta de todas las promesas. Las heregías y las persecu- 
ciones de los primeros siglos, agitando la antorcha de la fé, 
han dando mas explendor al testimonio de la verdad y de 
la virtad que habian sellado nuestros primeros padres, El 
espicitu del error, impulsando á Mahoma para que imitase 
la mision de Jesucristo, no ha lecho otra cosa que acclerar 
la destrnecion de los altares en que estalban los idolos, y 
manifestar al mundo, despues de la caida del paganismo, 
lo que un ¡rneblo puede llegar á ser, aun con la mnidad 
de Dios, sin conncer al mediador verdadero, Los bárba. 
ros que vinicron á vengar la sangre de “los mártires, des- 
truyendo el imperio romano, se prostermaban al mismo 
tiempo á los pics do Jesucristo; y las conquistas de la civi- 
lización vo cesaban un momento de extenderse por el mun- 
do entero. 

El protestantismo despues ha establecido durante tres 
siglos una Jucha en el seno de la civilizacion con el pre- 
tendido nombre de reforma: y por un beneficio de la Pro- 
videncia, que sabe sacar del mismo mal un bien efectivo, 
ha servido para purificar el aire, y justificar esta expre= 
sion de san Palo: Oportet er hereses esse. 

El catolicismo ha legado á ser una luz, cuyos rayos 
brillantes iluminan al mundo. El cristianismo Lel á su 
mision, aunque dividido, no ha dejado de extender por el 
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centro de nuestra Europa todas las facultades del espirima 
humano. Ciencias, artes é industria lan hecho grandes 
progresos: descubrimientos nuevos han catanolado los li= 
miles del 1 iusenio Lumano. El vaj'or que triunía del tiem- 
po y de las distancias, ha aproximado las partes de la tierra» 
La mecánica ha provisto á la prensa medios de multiplicar 
el pensamiento con la misma viveza que el pensamiento 
Is It10, 

El telégrafo, excediendo la velocidad de las aves, la 
acercalo los pueblos lejanos: el vapor y lo mecánica han 
prepacado una grande revolucion intelectual, ercando por 
decirlo asi la generalidad de los conocimientos y de los su- 
ccsos. El mundo está en el dia en perpétua comunicacion 
en lodas sus partes, y muy pronto no formará mas «que 
un solo cuerpo, ni tendrá mas qne una vida, un mismo 
peosamiento é idéntico lenguaje. ¿Lirad á los rusosinvadicn- 
do la Persia, á los ingleses penetrando en lo interior de la 
India y declarando la guerra ála China, á los franceses 
luchando contra los árabes en Africa, y á todas las poten- 
cias europeas arbitranda eu Constantinopla sobre las des- 
tinos del Egipto y de la Turquia, 

¡Cosu extraña! La revolucion francesa que parecia des. 
tivada á la destruccion del catolicismo, producirá su ma= 
yur exlension y aumento por lodo el mundo, parque la 
jglesia ha salido de aquella mas pura y y sloriosa., aunque 
parecia sumergida en el abismo, 

Cada vez nosadmira mas cuando contemplamos Vta 
minos de que se vale la divina providencia para convertir 
en la realizacion de su grande obra los misinos sucesos que 
parecen un mal á nuestros ojos, Purccia que el comercio 
que emplea las inteligencias en las especulaciones materi4s 
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jes, debia enervar los resortes del espíritu; pero marchan 
las ideas, y la industria abre todos las salidas por donde 
aquellas se insinúao, y la industria prepara las alas con 
que ha de volar el ingenio del ún extremo del mundo 
hasta el otro. De este modo los filósofos en su corta car- 
rera, apoderándose de las máximas del cristianismo, han der- 
ribado los tronos y las instituciones, quebrantado los 
instrumentos del suplicio y la tortura, y auntado las Je- 
ves que restaban de los tiempos bárbaros; y despues ellos 
mismos han sido derrotados. Su espada no alcanzó al cato- 
licismo; antes recobrando este su imperio, halla el suelo 
preparado y dócil para recibir la fecunda semilla de la ver- 
dad. Los judios, los protestantes, los griegos y los maho- 
metanos han perdido sus preocupaciones nacionales que 
los separaban de nosotros; y forzados á examinar las ver- 
dades religiosas entrerán én la iglesia católica que las 
conserva todas, 

Al tiempo mismo en que nació Jesucristo, y cuando se 
ocupaba en la instruccion de los apóstoles, presentando 3u 
vida mortal como prenda del rescata humano, Roma ex- 
tendia su poder con sus armas hasta los últimos confines 
de la tierra: tan repetidos triunfos presagiarian á los ojos 
carnales el tulto de loa dioses del Capitolio y de la filoso. 
fía griega que llevaban en sí las escuelas romanas, Con to- 
do las águilas imperiales no hacian mas que trazar los 
caminos y términos, que siguieron muy pronto hombres 
sencillos, armados únicamente de fé y de verdad para 
vambiar la foz del mundo y marchar á su conquista, 
pisando los idolos de los falsos diosea. 

Las revoluciones que palpamos, las grandes convulsio- 


nes de los imperios, las conguistus que hace la ¡ateligencia 
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sobre la materia, son los caminos por donde se extiende el 
progreso de las ideas, y se propaga por el mundo: lo 
que nos parece un desórden es la fuerza principal del pro- 
greso, es la palanca de Arquimedes que halló el punto de 
apoyo. Asi las conquistas de los romanos prepararon el 
camino de los apóstoles. 

Observad que el mahomelismo, comprendiendo la ci» 
vilizacion cristiana, y saliendo de su apatía y de sus preo- 
cupaciones birbaras, se halla dispuesto 4 seguir el camino 
del movimiento, El mahometismo, sin saberlo sus mismos 
secuaces, marcha hácia el cristianismo y por consiguiente 
bácia la libertad. Mirad á los judios mezclados en los dere- 
chos políticos, asistiendo á nuestros campamentos, á nues- 
tras escuelas, 4 nuestras. asambleas deliberantes, á nues. 
trasinstituciones provinciales y municipales. De esclavos que 
eran, hanse convertido en ciudadanos; y se ha quitado la 
valla mas alta que los separaba del cristianismo. Cuando 
se cansen de esperar, se convertirán, y al convertirse á Je. 
sucristo entrarán otra vez en la iglesia universal, 

Ahí teneis á Tbrahimn que permite predicar el catolicis- 
mo en la Siria, en tunto que los muselmianes, adoptando 
las costumbres y trages europeos, dejan que el cristianismo 
penetre eu el islamismo con todas las ciencias del occidente, 

Jan legado Jos tiempos señalados por la Providencia. 
Apenas hace tres siglos que la mitad de la tierra cra des- 
conocida de la otra mitad. Abre cl arte de la imprenta 
la marchá,: eel progreso, como si este medio de comuo- 
nicacioh los comprendiese todos; la beújula engran- 
desc y asegura la navegacion: descúbrese la Aiónica: ex- 
plófanse y entran en comunicacion con la civilizacion eu- 
ropea” el. L África, el vasto continente del Asia, los archipié- 
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lagos del grande Oceano, las tierras polares y en fin la 
Nuera-Holanda, Merced á estas nuevas progresiones, los 
conirapuestos polos, los continentes, los mares y rios, todo 
se convierte en un ancho teatro, en que los principios cris. 
tianos se han fijado ó tienden á fijarse. Un nuevo mundo 
terreno se puebla ó anima con un mundo nuevo de ideas. 

Marchamos pues á los tiempos profetizados, en que los 
sucesos que ocurran en medio de cualquier pueblo, deben 
ser considerados como del interés del género humano: todo 
esto cumple y acredita la profecía de san Juan, como lo que 
pasaba liace ahora mas de mil ochocientos y cuarenta años 
era la realizacion de la profecía de Daniel. Todo irá mas 
veloz, porque en el orígen del cristianismo eran menos rá- 
pidas las comunicaciones entre los hombres. El mundo en- 
trará pronto en el séptimo milenario, y los comentarios de 
los profetas hacen conocer que esta época será mas nota- 
ble que todas: todo anuncia la conversion de los judíos, y 
esta atraerá log mas notables sucesos. Sosteugamos la ex- 
pectacion del Señor, como dice la escritura, Llegan ya los 
dias en que debe brillar la iglesia de Jesucristo con un 
nuevo esplendor. 

¿Qué Jerusalen nueva sale del fondo del desierto, bri- 
ilante de claridad ? 

Jerusalen despues de la conversion de los judios está 
armada acaso para muy altos designios, ¿Quién sabe si 
desde allí el sucesor de Pedro se” pondrá algun e 8 


municacion con el universo cristiano? 


